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J:.- EL OIUGEN DEL TRABl\JO EN LA PRmlISTOIUA 

Hace aprold.madament:e cuarenta millones de anos, -

~ato es, en la eyoca terciaria, existitS la primitiva y ar-

caica industria llamada ºPebble CUlture 11
, en la cual pul.!an 

los guijarros, tallando unos con otros hasta formar una es

pecie de punta d de arista cortante, utilizables para apla§.. 

tar y atravezar obj atoe. La mayor!a de las veces los guij,~. 

rro3 fueron util.izados como instrumentos IS herra.úentas. -

Aunque las herramientas no eran de mucha utilidad, serv!an

para ayudar a las personas que desempeftaban el trabajo (ya

sea que fuese la caza, la pesca, etc.) 

Las primeros seres humanos fueron recolectores 

por naturaleza, dedic4ndose a la recolecta de vegetales, 

frutas, granos, caza de animales, etc. Estos trabajos se -

e:éectuahan. tm i'oru14 cOl-=sctiva. y l.oa ml..:;mo.; ara..&. ~6ic~~"ltc-

manuales, va1ic!ndose estos pobladores del uso de una concha 

que 1es serv!a para rascar ~ cortar algi!n objeto. 
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IJ:.- EL NACIMIENTO DEL TRABAJO• 

El hombre es el primer trabajador, primero debe -

de transformar la materia y más tarde crear herramientas. 

Desde ese entonces ya existían trabajadores que van a·ser 

directo=c~ dentro dúl grupo, teniendo a su cargo empleados -

subordinados a sus 6rdenes. 

El artesano que es hábil, proporcionaba ~mas y -

herramientas a los miembros de los clanes que no tenian los

medios necesarios para realizar sus labores. Por lo tanto -

el verdadero trabajo va a ser un patrimonio de ellos. 

Desde el más lejano origen, existe la clase trabª 

jadora; que ha realizado distintos oficios, tales como el r!!_ 

colector de frutos, el que crea las herramientas, el que las 

v~ ~ utlllzc:LC, dtc., sin embargo, existieron muchos proble-

mas, relacionados con las condiciones de trabajo y las dife

rencias con el género de vida de los trabajadores. 

Los primeros trabajadores fueron los artesanos y 

organizaron las verdaderas formas del trabajo, la producci6n 

se llevaba a cabo tallando piedra contra piedra, hasta fer-

mar determinadas figuras. 
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Entre los pueblos que se distinguen en la antigue

dad, sin duda, es digno de citarse, el que habit6 en el Asia 

Occidental, en donde la industria va a ser una actividad --

complementaria, sin embargo, existen muchas industrias que -

van a " proporcionar los instrumentos necesarios para que 

exista un equilibrio de conjunto ", (1) En ocasiones hay 

dificultades de aprovisioncuniento en metcri~~ primas, en --

instrumental; por consiguiente deben de existir los procedi-

mi.entes de fabricación adecuados. 

Remotamente se conocía la elaboración de la cerv!!_ 

za, era necesario que las personas que la fabricaban, tuvie

ran conocimientos químico~. La elaboraci6n de la cerveza en 

esa época era minuciosa y delicada, se llevaba a cabo de !a

manera siguiente: la cebada se deja fermentar, dejándose en

jarras que conten!an agua, poniéndose al fuego pero con poco 

calor; la germinaci6n se detenía, el grano ara puesto al. so~ 

posteriormente se colocaba Pn el horno p::r~ q'~ü ruéü~ toaCa

do. La malta es puesta en jarras o sacos, una vez que está

molida se cace en forma de galletas con esencias aromáticas. 

Hecho lo anterior es distribuido en panon de malta a los tr.!!, 

bajadores. Hasta ese momento la elaboraci6n de la cerveza es 

(1) Ga.rrelli, Paul. "Historia General del Trabajo" 
c. III Grijalbo.- pag. so. 
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una t~cnica de panadería. Pueden existir variedades de levad!!_ 

ras que van a dar cerveza al gusto y van a tener calidad dif~ 

rentes. 

En Mesopotamia las vasijas estaban hechas de .:irc!. 

lla, de madera, de piedra y en ocasiones de vidrio. La que t~ 

nía mas iJn?ortancia era la de arcilla, serv!a para darle regg 

laridad al torno y darle diversidad de formas. 

El molde que servía para fabricar ladrillos era -

de madera rectángular y la mezcla debería de ser arcilla y 

paja. El trabajo de hacer ladrillos ocupaba gran ndmero de 

trabajadores, pues era mucha la demanda de ladrillos, por lo

tanto el trabajo era obligatorio para los obreros. 

una parte de los ladrillos eran sacados al sol y 

servían para las construcciones de los edificios. Existid o-

tra clase de ladrillos que eran destinados a revestimientos -

c.:~~ior~s# y er~n cocidos al horno y a veces los esmaltaban. 

Respecto a los hornos, habían gran variedad, los 

hornos port4tiles eran hechos de arcilla, su forma era de to

rre, o de casas de techo plano y atravezados, tenían abertu-

ras triangulares, las aberturas serv!an para un buen tiro o -

tambi€n como elementos decorativos, requerían fuego lento y -

servían para diversos trabajos. 
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Los hornos a su vez,· ten!an construcciones ala¡: 

gadas Y los extremos rematados por ct1pulas bajas que iban a -

retener má'.s el calor, ten!an fila doble de agujeros y a tra-

v~s de estos se escapaba el aire. El coni>ustihle basicamente

deb!a de consistir en carb6'n, que era producto de las made-

ras de las palmeras que crecían en los alrededores de los bo!!. 

ques. 

Los hornillos tenían el mismo combustible pero

en determinadas ocasiones le servían de corrbustibles los hue

sos de d~tiles, en caso de hornos grandes estos deberían te-

ner fuelles de piel .. 

El forjador disponía de martillos de piedra, de 

metal, de crisoles y de tenazas. Los procedimientos para la -

fusi6n se componían de soldadura, chapado y el repujado, las

armas y las herramientas se construían por medio de dicho --

procedimiento. 

R~~peceo a ios mineros, se habla muy poco1 los

centros de extraccidn estaban en zonas no civilizadas, por lo 

tanto existían ciudades que trataban con mineral importado. -

El trabüjo de las minas era rea1izado por esclavos, cuya si-

tuaci.Sn no requería m!s consideraciones que las de otros obr~ 

ros, que tenían trabajo obligatorio. 
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rrr.- LA J:NDUSTIUA TEXTrL. 

Al nacer las ciudades, aparece el hilado y el tejido, 

trabajo que primordialmente desarrollaba.~ las mujeres, sin --

embargo, con el tiempo esta clase de trabajo atrajo IlU.lcho a -

los hoIWres. 

A1gunos tejedores libres, trabajaban en conpan!a de -

jovenes esclavos, y lo hacían en los talleres de cada Estado,

estando sometidos a la auto=idad del jefe d~l equipo, que a su 

vez respondía ante los intendentes. 

Cada mes se hacían las cuentas de las ma~erias p=imas

que se suministraban y la cantidad de tejido que se entregaba

debiéidose indicar el peso y la calidad, a su vez loa tejedo

res iban a racibir un sueldo, que consistía en lana, d&tiles, 

pescado, cebada y diversos objetos. 

El producto que m~s se trabajaba era la lana, para --

efectuar el escuileo, se hacía con tijeras que fuesen sumamen

te finas, la lana tenía escaso rendimiento y se deber!a de 

compensar con la existencia de qrandes rebanes. 

Para que la lana se blanqueara, era necesario que se -

J.avase con jabdn, y con una substancia que tuviera alcalina -

(sosa, alunbre y resina) • 



8 

M&s tarde se crearon talleres de tintes, pero sola 

mente existieron tres colores que eran; el amarillo, el azul,

y el rojo. Tambi&i hubo los tintes naturales de la lana, que

eran el negro, el blanco y el castaft.o, as! se podían hacer -

combinaciones. 

En Palestina, se usaban tinas redondas o rectrutgy_ 

la.res para los tintes de las lanas y en Mesopotamia usaban ti

na.a de madera. El. cuero tani>i&i tuvo importancia, pues serv!a

para la fabricacidn de sandalias y largas polainas. La milicia 

se veat!'a por lo general con el cuero, esto se llevd a cabo -

hasta que el Poderío Asirio inventd el empleo de las cotas de-

malla y los cascos de metal. 

Los artesanos se agrupaban en un mismo barrio, pe-

ro se alejaban de las ciudades, por el ol;or tan fuerte del 

curtido. En el curtido se usaba un mt!todo que todav!a existe-

en nuestros d!'as, que consiste en 11sumergir en una cuba la ---

piel. cerrada como un saco y l.l.ena de tanino 11 (2). 

(2) sauneron, serge. Historia General del Trabajo. 
2a. Parte, Grijalbo - p - 157. 
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Otra de 1as principales industrias era 1a de la -

maderar serv!a .para hacer J.as puertas y las aldabas. La madera 

era nmy importante, solamente la utilizaban para los edificios

pdbl.icos, palacios o templos, tanta era la importancia que los 

soberanos de M~sopotamia organizaban expediciones para procu

rarse vigas que fuesen m4s resistentes a los troncos de palme-

ras que había en su País. I.a madera t~..!:ii!.~ ::>=".·!a pe.:-e la --

construccidn de enbarcaciones. 

Una de las características del trabajo Lndustrial. 

fue la concentracidn de J.os trabajadorest prevaleciendo un r~-

gimcn de pequeftos oficios agrupados en barrios, aqu! no existía 

determinada especializacidn, sino que podían trabajar en una -

o en otra cesar deben de satisfacer sus necesidades y no van a 

tener nocidn de lo que es la productividad. 

Las derechos que tienen los escJ.avos·. - El escl!!, 

vo es un ser humano de condicionas interiores, pO<l.tc.. sw: v.and!, 

do o comprado, o tanhi&i ee pod!a heredar como si fuese un -

bienr sin enbargo había una excepcidn, el esclavo ten!a dere-

cho de caffarse con una mujer libre y de poseer bienes~ tam1;)i4n

una esclava lo pod!a hacer. Por ejemplo, cuando una esclava -

haya tenido hijos del amo, ya no puede ser vendida, y si el amo 



la ha enviado a uno de sus acreedores debe ser liberada, siem-

pre que el amo reconozca a los hijos que le ha dado la esclava. 

La ley protege al amo cuando alguno de sus escla

vos se le fuga, si determinado amo hospeda a un esclavo que no

le pertenece, estS obligado a devolverlo o a pagar determinada

cantidad. 

El C~digo Hart11m1rabi castigaba con la muerte al --

encubridor o cdmplice de una evasidn y se recompesaba con dine

ro al que devolviera al fugitivo. 

En Babilonia al esclavo que se fugaba se le casti-

gaba duramente7 ya sea que se le tatuase o que se le arrojara a 

la calle7 en caso de que renegase de su duef'lo, se le cortaba la 

oreja. 

ID anterior implica una exageracidn a lo arbitrario 

pues el esclavo, es un ser humano, aunque tenga una calidad -

inferior, de vida a la de su amo, pero contra su vida no se de

be atentar impunemente, prueba de ello es que el esclavo, pue

de reunir determinada cantidad y pagarsela al amo, para que as! 

recobre su libertad. 



l.l. 

En genera1, no se conoce el origen de la libertad -

de los esclavos, se puede decir que se debió a que el amo lo -

recompensó por un servicio prestado, o que la familia del es-

clavo haya mejorado en su suerte, o puede ser que e1 esclavo -

haya trabajado mucho y por tal motivo pudo liberarse. 

Condición física de l.os trabajadores.- El. jefe abu

saba de las fUerzas de los trabajadores 'I estaba obligado a prf!. 

porcionarle a1 trabajador los instrumentos indJ.spensables: se

cita en una obra denomina.da 11Satiras de los Oficios y se narra 

el carácter sucio y degradante de diversos oficios manuales, -

como la fatiga, deformaci6n f!sica, posturas incómodas, ries-

gos profesionales, malos tratos, etc. 11 (3), el patr6n nunca -

est:í satisfecho con el. trabajo que desempeftaban los obreros, -

el tiene una espada, y el trabajador tiene que obedecerlo, 

solo as! el trabajador cumple con sus obligaciones. 

La vida f Ísica del obrero puede ser a menudo preca 

ria, por ta1 ll'l)tivo existe la arbitrariedad. cuando mis pro-

bre es un honi>re, mayor es el número de privileqiados que se

creen con derecho a disponer de él. El abuso del poder Y la'!i

costurrbres del soberano van a ser iguales en todas lu capas

sociales. 

(3) Ibidem. p. l.59 
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Respecto a la remuneracid'n que recibía el traba

jador, era en especie, mediante la entrega de producto de consY, 

mo o da uso (as! se les daba pan, aceite, trigo, etc.) el sala

rio iba a proporcionar alimento y vestido al trabajador. Exis

ten considerables diferencias respecto al. p:igo de los obreros,

se tomaba en cuenta las cargan fmniliaras,, el ~ol.tc::o a."l astaa

condiciones era el menos pagado. 

Los descansos que ten.ran los obreros, solamente -

eran para conmemorar las fiestas religiosas y tambil!n tenJ:an al. 

qunos dJ:as de a.i;:ueto, como ara el lo. del. mes y los dos dltimos 

de cada di!cada. 
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i:v.- GRECJ:A. 

En Esparta, a1 principio reinaron los Reyes Dorios, 

más tarde apareció una lucha entre los Reyes y la clase trabaja

dora, lucha que dur6 dos siglos. La lucha se originó como cons~ 

cuencia, de ser el Rey la única autoridad religiosa (m:::>narca ab

soluto), teniendo como subditos al patera familia. 

En Grecia el Rey cometió muchos crímenes, los niftos 

que nacían y eran anormales, se les sacrificaba~ los padres de -

las criaturas no podían quejarse, sino al contrario, deberían -

estar felices: en cambio a los ninos normales se les daba educa

ción y se les trataba bien: pero los padres sufrían mucho porque 

sus hijos iLdll a ser esclavos del Rey igual que éllos. 

El Rey desempeftaba funciones de Juez, Sacerdote, -

Jefe Político y otros cargos. .IDs honi>res estaban subordinados

ª la voluntad del Rey, o del Estado en determinadas ocasiones, -

incluso de la religi6n naci6 el Estado, y unidos formaban un 

poder. 

En Grecia come> en Roma el. trabajador estaba a dia

poaici6n del roonarca, no solamente en cuerpo, sino que también -
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en sus bienes materiales, todo lo pod!a poseer el Estado. ---

"El Estado ej erc!a su tiran!a hasta en las cosas mfts pequeflas" 

(4). 

Tampoco existid la libertad para el individuo, -

porque no te.!rl:a derecho de ser miembro del Estado o del Rey, -

sin errilargo, existid wta ~poca en que el esclavo, no era trat-ª. 

do como tal, formaba parte de la familia, si se hac!a una cer~ 

monia, ten!a que cumplir los ritos de la igl.esia y adem&s el -

esclavo participaba en fiestas y asistía a las oraciones. 

cuando el esclavo mor!a era enterrad.o en la sepu!_ 

tura de la familia. El Esclavo estaba incorporado a la familia 

para toda la vida, no se podía separar del patrdn, al cual ve

!a como autoridadr si se casaba lo debería de hacer con autor!_ 

zacidn del amo y los hijos que tuviera segu!an siendo esclavos. 

Una parte de los esclavos eran houi>res vencidos, -

que habían hecho prisioneros, al pelear con estos y destruirle 

sus ciudades, otros eran extranjeros, pastores, gente que no -

ten!a familia, niftoe que hab!an sido robados y por dltimo loe

descendientes de esc1avos. 

(4) COUlanges, Fustel de la "Ciudad Antigua" 
Nueva Espalla, S.A. 1944 pag. JOB. 
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El número de esclavos fue aumentado cada día, -

hombres que podían ser libres estaban unidos a la esclavitud

(los hijos de los esclavos), solo bastaba que uno de los pa-

rientes fuese esclavo, para que el nino que naciera quedara -

bajo el estatuto de esclavo. 

Existían muchas personas esclavas, y tarrbién pe~ 

sanas libres, los cualee podían desempenar diferentes traba-

jos. Hubo personas con dinero que tenían muchas propiedades

y sin embargo, en ocasiones se entregaban a1 trabajo de labor 

o a la siega .. 

El esclavo que fuese hábil e inteligente se po-

día destinar al aprendizaje y a la cspecializaci6n, y ponerlo 

así en lugares más delicados. 

muy importante: tenía libertad para.!!_cumular propiedades y 

usufructos, podía conceder bienes corm.tnales y defender los -

derechos que tenía sobre la tierra que poseía. El Rey velaba 

para que la tierra fuese debidamente cultivada y nonbraba a -

personas para que la vigilasenr debiendo ser explotada en 

gran escala y asegurar así mayores ventas posibles. El Rey -

cobraba un tributo sobre l.as cosechas. 
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En Grecia, todos los hombres tenían que trabajar -

para poder vivir, a cambio solo se les daba lo más indispensa-

ble para satisfacer sus necesidades mas prioritarias y todo la

que viniera después iba a ser accesorio, el confort y el lujo -

solamente estaba reservado para los Reyes. 

Existían individuos que tenían una profesi6n date!:_ 

minada, como eran los médicos, los adivinos, los sacerdotes, -

pero también habían personas sin profesi6n, pero no eran escla

vos, tampoco eran artesanos, ni campesinos, estas personas eran 

llamadas Thutes, y exist!an también los mendigos. El mendigo -

podría convertirse en Thutes cuando tuviera lo necesario p;:irn -

subsistir, dcapués volvería a Ger mendigo. 

El Thutes, es una persona que no tiene otro recu!:., 

so m'8 que el de sus manos; para poder vivir alquilaba sus ser

vicioR a quieneR lo ~erían e~leftr, ?ero e1 tr~hRjo f:!UO deAAm

peftaha era solamente por un período corto. En cambio. el mend!. 

90 era la persona que trabajaba para el público. deeempenaha 

varios servicios, como jornalero ocasional, servía de gaceta 

en una sociedad que desconocía los diarios. 

Resultante de una revoluci6n entre la clase ---
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aristocr,tica y los trabajadores, aparecid el c6digo de Sol6n -

el cual proteg!a a la clase humildet en el c6digo se veía cla.r~ 

mente que las Leyes eran iguales para todas las personas, ya -

fuesen pobres o ricos1 los trabajadores con el c6digo se bencfi 

ciaron grandemente, sin embargo, no durd mucho tiempo, pu~s el

cddigo se alejaba bastante del derecho antiguo. 

La realeza se conserv6, pero ya no era el soberano

solamente era un sacerdocio, el poder perteneci6 al senado el -

cual estaba integrado por varias personas1 era el que dirig!a,

y había otra clase de personas llamadas Eforos, que eran los -

que ejecutaban las penas, los Reyes lo que hacían era respetar

las leyas que el senado imponía. 

Las familias con la revolucidn se enpezaron a ind!!, 

pendizar, teniendo un jefe que obedecerr uni~ndose todas las f!_ 

milias con sus respectivos jefes, naci6 la ciudad de Atenas. 

Sir. er~argo, lo anterior no sirvi6 de mucho, Espa,g: 

ta le neg6 la entrada a los trabajadores, tal negociacidn fUe -

hecha por Licurgo, el trabajo estaba practicamente proh!bido -

para los ciudadanos1 los que lo realizaban era la milicia, tan

to en la política como en l~ industria ya que estaban dispucatos 
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· a responder a1 primer 11.amado que les hacía la Patria. 

vos: 

En la ~poca Clásica existieron dos clases de asela-

Los esclavos privadoes 

Eran aquellos que trabajaban para los particulares. 

Los esclavos públicos: 

Servían para el uso del Estado, nunca eran numero-

sos y adem'-s no asum!an por s! solos la responsabi

lidad. 

Algunos esclavos ejercían determinados oficios, co

mo la de joyeros, fabricantes de broches, cultivadores: siendo -

vigilados por el duefto del establecimiento, o por el contramaes

tre (hodlre de confianza de condición servil, debería ser compe

tente, honesto, y principalmente que tuviera dotes de mando). 

Kn el siglo XV la eaancipación económica de los ea-

c1avos se ace1er6, y as! existi6 un pre1udio de 1a libertad. 

LOa trabajadores griegos eran agobiado• en sus ta--

reas, se les indicaba el trabajo a deaempeftar y el. salario que -

se lee atribuía, pag'ndoselea -.iy poco por el trabajo deaempefta

do. 
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En el campo existían cultivadores, propietarios de

pequeftas tierras y cuando la cosecha se perdía y los cultivado-

res no tenían que comer, vendían su propiedad a un precio redu-

cido, el comprador ofrecía empleo y el sueldo, que era escaso. 

:pee~ Hclcn!otica.- La mayor parte de los trabajas

en esta época, se efectuaban con las manos de los esclavos, pero 

los griegos tenían tendencia a la libertad de dichos esclavos, -

pero no por ello iba a desaparecer la esclavitud. Respecto al -

trabajo industrial era rudimentario, en la artesanía griega ha-

bía reglamentaciones para que las producciones tuvieran mayor -

calidad, en caso de no cumplir con éstas, se despedía al trabaj'ª

dor. 

Las condiciones de vida del trabajador eran lament~ 

bles, cuando no tenían los instrumentos necesarios, el patrón -

propvrcionaba al dino.ro el C"~:l c.:: :d~l:nto d~ su tr~b~jo. En

resumen: log trabajadores no obtuvieron de la conquista Heléni

ca todos los provechos que ellos hubieran querido, en virtud de

ser difíciles las condicionca en que se encontraban. 
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v.- ROM A • 

LOs habitantes de Roma fueron pobres, se procura

ban 1as tierras necesarias, para poder subsistirr el amor a la -

guerra y al trabajo estaban unidosr el sueldo que iban a recibir 

era de acuerdo con el trabajo que desempef'laran, así apareci6 un

conflicto entre la clase trabajadora, unos ganaban m.ís que 

otros, porque desempeftaban mejor y mía rápido el trabajo, y los

otros eran más perezosos o más lentos. 

Roma estaba dividida en dos grupos: un grupo est.!_ 

ba formado por los Patricios, el otro estaba integrado por la -

plebe, los cuales a su vez se divid!an en plebe que pertenecía a 

los artesanos y otra plebe que pertenecía a los comerciantes: -

existi6 un nivel nás inferior todavía y eran los esclavos. En -

ese tiempo los romanos a los esclavos los trataban con dulzura,

compartían el trabajo y el esclavo vivía con ellos. 

Algunos ciudadanos romanos, les pagaban un suel-

do a sus esclavos, una vez transcurrido el tieJ?t>0 1 los esclavos

pagahan su rescate y así podían quedar en libertad. 

La libertad del esclavo debía de hacerse ante un-
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pretor, en un proceso, o bien inscribiéndolo en el registro de 

los censores' una vez liberado, adquiere la calidad de ciudad~ 

no romano, si se casa, la tercera generaci6n puede llegar a -

ejercer los derechos políticos. 

La mano de obra en Roma era importantísimar no s.Q 

lamente deber!a de haber esclavos, sino que era necesario la -

existencia de personas perfeccionadas en los cultivos y aumen

taran el capital de Roma, la que era una ciudad pobre. Las 

personas de capital ayudaron a Roma para tener las personas 

preparadas y as! tuvieran un poco ~s de ingresos y mayores 

cultivos. 

Existieron diferentes factores de producci6n (tig 

rra, trabajo y capital), si el patr6n por alguna causa se en-

Centraba ausente, nonbraba a una persona que l.a llamaba Admi-

nistrador, el cual se encargaba de cuidar el terreno y ver que 

los trabajadores cumpliesen con sus obligaciones, para no per

judicar ni a~ patrOn ni a 14 c1ad~ trábaj~~cr~. 

Tanto los honbres libres como esclavos trabajaban 

en la agricultura y ganadería. IDs trabajadores industriales -

por lo general conservaron estructuras artesanales. Mas tarde

existió el maquinísmo y un desarrollo técnico y pronto aument6 
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el número de obreros. 

El Estado debería de ayudar y proteger a las empre

s as industriales, para que tuvieran una mejor organización, daba 

todas las facilidades a las empresas para que se instalaran, así 

las industrias, deberían satisfacer las necesidades de los ciud.2. 

danos, mediante sus productos. 

Existió la industria que era la doméstica, y una de 

las principales características es que usaban técnicas y berra-

mientas rudimentarias. 

En el mundo romano del trabajo, las actividades la

borales dependían únicamente de los trabajadores, también lo ha

cían las personas carentes de toda libertad personal (esclavos), 

los cuales estaban obligados a prestar sus servicios, se les co!l 

sideraba como cosas y el f~uto de su trabajo era físico natural1 

el duefto podía adquirir1os y 1es ponía trabajos forzados, jorna

das exhaustivas, el rey obligaba a1 dueno a vender1o si este era 

tratado con crueldad, no lo hacía con fines humanitarios sino -

como medida de consarvY.ci6n de la ma.'1.o de obra. 

Los libertos eran esc1avos que tenían libertad re.!. 

tringida, pero eran tratados de diferente manera, se les consid!!_ 



23 

raba como personas, solamente hab!a ciertas proh1hiciones de -

trabajo, pues si lo realizaban iban en contra de su dignidad -

Y seguridad,, por consiguiente solo realizaban los trabajos que 

se les encomendaban. 

Los trabajadores libres en cambio, gozaban de com, 

pleta capacidad jur!dica para ojarcar lihremante la actividad

laboral, prestaban servicios a empresarios privados en las em

presas de estos, ya que el salario era m4s elevado y por eso -

lo hac!an. Por lo general iban a realizar el ejercicio de la

actividad del trabajo en forma independiente ya sea que fuesen 

artesanos, comerciantes o que tuvi~aen un taller. 

Lo misa> que sucedi6 en Grecia respecto al Rey, -

suceditS en Roma, el m:marca era el soberano absoluto, y ejer-

c!a todas las funciones m4s in¡>ortantes (magistrado, juez, -

sacerdote) , Los Patera familias estaban al lado de l'Sl, iban -

a formar el. senado, en caso de algdn confl.icto el rey l.e ped!a 

al senado su opini6n, si le conven!a l.a aceptaba y si no ha-

cfa lo que m&s consideraba de acuerdo a su punto de vista. En 

Roma se origind una revolucidn, las personas que viv!a.n en 

Roma no quer!an ser dominadas por el propio In?narca, sin em

bargo no di.~ resultados, aunque, l.os pl.:beyoe se incorporaron

al. mismo. 

De la revolucidn aolamaite la real.e - - - - -



24 

za po1!tica qued6 suprimida, la realeza religiosa era santa y 

no se pod!a hacer nada en contra de ~lla, "se adoptaron todos 

los medios imaginables, para que el rey-sacerdote j amSs abus! 

se del gran prestigio que sus funciones le daban para apode-

raree de la autoridad" (5). 

con el transcurso del tiempo, las personas seguían 

siendo tratadas en igual formar se les impuso una jornada, la 

cual se tomaba por el d!a solar, se dividía en doce horas. En 

caso de que se tratara de trabajadores libres, las dos partes 

(pat~6n y trabajador libre), fijaban la jornada, pero si se -

trataba de esclavos el patr6n era el dnico que ponía la jorn'ª

da de quince horas al d!a, cualquiera que fuese el trabajo1 -

lihre, no exced!'a de ocho horas, y la de los libertos era de

ocho horas exactamente. 

Pero estas normas eran relativas o depend!an de -

las variaciones en el mercado y de los usos locales, exist!an 

no.i:ma.s pol.lc.l.al~~ que implicaban moc:iificaciones en la jornada 

de trabajo .. 

Respecto al salario, a los esclavos no les pa9a-

ban nadar al. salario se les denominaba Mercas, y quedaba al -

(5) Il:>idem.- p. 345. 
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arbitrio de las partes contratantes y sujeto a la Ley de la -

oferta y la demanda, el salario por lo general era inferior y -

no satisfac!a las necesidades vita1es de los trabajadores. El

pago del salario debe.ría de hacerse al fina1 del. trabajo reali

zado, salvo que el trabajo fuera una obra determinada,. entonces 

se les pagaba una vez que la obra fuese terminad~, pero se les

daba una parte al principio y el restante al final. 
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vr.- EPOCA DE LAS REVOLtx:rom:s. (1760 - 1914) 

En la historia del trabajo y de los trabajadores -

apareció la primera mi'quina, la cual va a substituir el trabajo

dc mano de cbra. La máquina trajo consigo varias clases de cam-

bios y a ésto se le llamó Revoluci6n Industrial. 

La Revolución Industrial no fue lo mejor que se -

hubiera querido, algunos oficios se vieron afectados pero otros

no, como por ejemplo, el hilado y el tejidb. 

Las nuevas formas de trabajo, tuvieron su origen -

en la Revolución Industrial y ésta nació en Inglaterra. La le-

gislación prohibía la expcrtaci6n de los procedimientos industri~ 

les, esto se mantuvo hasta 1825. 

Inglaterra se alzó con el monopolio de las nuevas

formas de trabajo y así dejó atras la producción industrial de -

los demás pal~~s del :m.lr...:lo, por lo tanto éstos se·tuvieron que .

ajustar a la producci6n industrial de Inglaterra, ·con un atraso

de varios decenios, agravándose además por las guerras revoluci.e, 

narias. 

M&s tarde, aparecieron grandes establecimientos -

industriales, que utilizaban procedimientos mecánicos y crearon

una nueva clase de trabajadores, llamados trabajadores industri~ 

les. 
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11Aunque en la época de colbert, lo mismo que en -

la Corwell, existían ya manufacturas, esencialmente textiles -

y a:.gunas de éllas con varios centenares de obrerosº (6). 

Existie=::::n máquinas que eran movidas por medio de energía, y -

así crearon gran demanda de la mano de obra, originando gran--

des concentraciones humanas. 

Pero los trabajadores fueron hostiles ante el cam

bio, les repugnaba el uso de las máquinas, tal era el odio que 

sentían hac!a ellas, que llegaron a la conclusión de que era -

necesario destruirlas, ensaffándose con ellas, a finales del -

siglo XVIII y principios del XIX, en Inglaterra los incidentes 

se fueron multiplicando. 

Los obreros hicieron peticiones, de acabar con -

las máquinas, luego existieron contrapeticiones de las f~ri

c~s, tcdo se hizo ante el ParlamentoJ los cbreros como siempre 

vieron su demanda desestimada: transcurrido algún tiempo, los

temores que tenían los trabajadores respecto a la máquina des!!_ 

(6) Fohlen, Claude y Sédarida, Francois. 

" Historia General del Trabajo 11 y Trabajadores 
Industriales, Cp. 11, pag. 27 
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parecieron y así fue imponiéndose paulatinamente la utiliza

ción de élla, sin que se modificaran las condiciones de los

obreros. 

EXistieron contratos a largo plazo, mismos que

se imponían a los trabajadores, y por lo general eran vital!_ 

cios, tanbién había el plazo a corto plazo, en donde interv.!!_ 

nían los artesanos menesterosos. El trabajo a corto plazo no 

bastó, siendo insuficientes para las nuevas industrias, se -

necesitaba más trabajo de mano de ci>ra y así aparece el con

trato de largo plazo mencionado anteriormente. 

Lo que caracterizaba al trabajo de las fá'.bricas 

era el tiempo que trabajabanr el mínimo de trabajo era de -

doce horas diarias, muchas empresas laboraban en la noche, -

pero con el tiempo apareció el alwtbrado artificial que ocu

rri6 en el 20. período de la revoluci6n industrial. 

Las condiciones de trabajo revistieron la mayor 

dureza, era necesario que existiera una disciplina. y así -

aparece un reglamento indicando que los obreros deberían de

sa.r puntuales, sin enilargo, éstos no estaban de acuerdo con

el reglamento, porque lo creían injusto. 
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Era necesario que se hiciera efectiva la vi9en-

cia de un CÓdigo que hablara scbre disciplina industrial., apr~ 

piado a las necesidades tanto del patrón como de los trabajad.E, 

res, para que existiera una buena producción y además una org!!, 

nización dentro de la errpresa. 

En la Ley de 1854 en Inglaterra, el trabajo que

se hacía los sábados, debería de terminar a las dos de la tar

de en todas las empresas y más tarde surgió la semana inglesa, 

la cual establecía que los sábados no trabajasen, desempeftando 

las labores de lunes a viernes. 

En los talleres peqUetlos no existía una jornada

determinada, y los patrones abusaban de los trabajadores: per

lo que estos se encontraban sin garantía y no gozaban de nin-

gún respaldo 1e<¡a1. 

Existieron principios para reglamentar el traba

jo, tenía como finalidad equipararse a las Leyes Xngleaas que

sirvieron de modelo: uno de los primeros pa!ses que llevó a e!!_ 

bo las leyes fue Francia, por medio de una ordenanza dictada -

en 1839, prohibía el ingreso en las ma1U1facturas a los menores 

de catorce afies. y ~e les obligaba a la asistencia escolar. La 

reqlamentación del trabajo tanto de las lllljeres como de los n!. 

ftos tard6 más tie111>0 en reglamentarse. 
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En Inglaterra existieron varias reglamentaciones -

de trabajo, especialmente las referentes al aprendizaje: iba a 

ser un medio de protección para los trabajadores, pero los pa

trones querían que el trabajador fuese esclavo para ~oartarle

la libertad de acción. 

En Francia fueron desapareciendo las antiguas re-

glamentaciones de trabajo, el trabajador francés estuvo somet!. 

do a otros reglamentos que eran más humillantes que los ante-

rieres. Para que un trabajador pudiera ingresar a alguna fá-

brica, debería mostrar una credencial indicando que era miem-

bro de dicha fábrica. 

En Inglaterra al igual que en Francia, el trabaja

dor se encontraba en una situación de inferioridad frente al -

patrón, el trabajador que abandonaba al patrón podía ser en--

carcelado; pero si el patr6n lo despedía, solamente le daba -

una indemniv.aci6nw 

Los salarios en Xnqlaterra se dividieron en dos --

clases1 

Para los industriales, y para los agricultores; el 
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mejor pagado era el industrial: a fines del siglo XVIII y -

principios del XIX, los salarios en Inglaterra y demás paí-

ses era muy bajo, por consiguiente existió una reqlamenta--

ci6n7 era necesario que el juez fijara el salario vital como 

mínimo, tomando en cuenta el precio del producto alimenticio. 

cuando existía algún conflicto de trabajo, se -

acudía al Parlamento, éste nombraba a dos árbitros para el -

patrón y para el trabajador, así el Parlamento se iba a dar

cuenta quien tenía la razón, lo que más le repugnaba al pa-

tr6n, era el deber de aceptar la decisión de un árbitro obr~ 

ro, él creía que se colocaba bajo la dependencia y control -

del trabajador. 

A fines del siglo XVIII y principios del siglo

XIX, el trabajo de la mano de obra era necesario organizarlo, 

y fue preciso dar a cada persona un trabajo determinado. 

Había dos clases de empresas: las empresas en -

pequefto (talleres) y las qrandes empresas. En la pequefta em 

presa, el patrón conocía a cada uno de sus trabajad.ores, su

car~cter, su modo de pensar, su historia familiar, etc., en

cambio en las qrandes empresas, el patrón estaba aislado de-
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los trabajadores. 

Estados Unidos.- Frente a los trabajadores se va a 

encontrar el patr~n que va a ad~ptar una actitud original. 

Para que una empresa tenga una buena organizaci6n es necesario 

la existencia de buenas relaciones, entre el capital y el tra

b~jo, en u..~a empresa el capitalista va a proporcionar mediante 

el ahorro los instrumentos de produccidn y los trabajadores 

van a proporcionar el trabajo humano y va a ser el elemento 

principal de la empresa. 

Los salarios que percibían los trabajadores eran -

elevados, el bienestar del obrero interesaba a todos, y se les 

daba un mejor trato, adem&s el alojamiento, la salud y otras -

prestaciones. 

Los trabajadores nunca ver4n satisfechas sus nece

sidades, ellos quieren gozar del lujo extremado de la clase -

aristocr~tica, pero eso nunca será posib1e, así el erabajwJ.oc

por su situacidn resiente todavía m&s la desgracia de sus con

diciones frente al patrdn. 

Evoluci6n del Trabajo Obrero.- Los oficios con el

tiempo fueron decayendo, e1 obrero tiene conocimientos t~cn~--
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cos, tenían que ser expertos y h&biles en el trabajo, y a me-

dida que pasa el tiempo va aumentando su conocimiento y habil,!. 

dad en el trabajo. 

El aspecto tedrico en el aprendizaje, va a ocasio

nar que sea m4s difícil el acceso a un puesto especializado, -

pues el obrero carece de los elementos tedricos, por lo gene-

ral tiene m&s capacidad pr,ctica qua tcó:ica. En los oficios -

tradicionales, el aprendiz se convertía en ayudante y de ayu-

dante pasa a compatlero, la especializacidn la iban adquiriendo 

con la edad y en la pr,ctica. El aprendizaje se hac!a en cur-

sos nocturnos o en los s&bados r existía taubil!n el aprendizaje 

de los adultos. 

La evolucidn de las t~cnicas industriales est' li

gado a la econom!a de la produccidn. Si no existen capitales, 

la producci.Sn va a ser tmlY raquítica y debe de existir un pro

greso t'cnico que obligue a l.a formacidn de las grandes empre-

La ez1¡1resa industrial s~ el autor "Berle Mena, -

va a dejar de ser un simple organismo econcSmico y debe de es-

tar sometido a las leyes del mercado y sol~ente va a obrar c2 

mo Instituci.6n Política en el campo de las fUerzas econcSmicas y 
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sociales organizadas". (7) 

Toda empresa tiene contactos con diversas Institu

ciones, para que exista una mejor marcha y organizaci6n dentro

de la misma importa tanto la relaci6n social como las diversas-

relaciones que debe tener con el Sindicato, esto impone a las -

empresas diferentes tareas y los directores de las mismas est'11 

obligados a cumplirlas. 

Las Empresas y su Organizacidn.- En toda empresa -

debe de existir un jefe de taller (contramaestre), va a ser corr 

siderado como un manager o un animador del. equipo del trabajo o 

del taller a que pertenece. 

Si la empresa se funcionaliza, el contramaestre -

pierde m~s su autoridad y ya no existe tanta amplitud en la inl 

ciativa. As! se van a desarrollar los sindicatos rapidamente. 

En un principio la situaci6n del trabajo iba a es

tar dominada por la autonomía de los obreros que pertenecran a

las f4bricas. pe.ro desde que aparecid esta situacidn el contra-

(7) Touraine. Alain y Mal.tez, Bernard. "Historia General. del -
Trabajo". El Trabajo Obre.ro y la Empresa Industrial. 
(1914-1960. Cp. X. pag. 44 
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maestre se convirtid para el obrero en un representante y man

datario de la autoridad. patronal. 

Despu~s nace la automacidn y la creacidn de redes

de obreros, y se empleaban en tareas de vigilancia y de con--

trol para una mejor organizacidn. Desempeftan tareas sociales, 

por lo tanto no va a organizar solamente a un grupo sino que -

va a ser un trabajo t~cnico y socia1 reciprocamente. 

El obrero solo desempeftaha trabajos de produccidn

y la actividad que realizaba es la de elaboracidn, en cambio -

el empleado, hac!a trabajos de direccidn y se desarrollaba en

los talleres de esa época. 

Existid una característica en donde se separa el -

trabajo obrero del empleado, y consistid en que el obrero se-

guía aimdo un productor, en canilio el trabajo del empleado -

era de origen administrativo y estaba al servicio de 1a produs 

ci6n. 

Basta la Segunda Guerra Mundial, el salario otorq~ 

do a las personas dedicadas a la venta, era muy pequefto, sola~ 

mente se les pagaba un tanto por ciento de las ventas que rea

lizaban, otros trabajadores recibían un sueldo fijo. 
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NATURALEZA JURIDICA DEL REGLAMENTO 

INTERIOR DE TRABAJO, 

Al iniciar el an'lisis respecto de la Naturaleza -

Jurídica del Reglamento Interior de Trabajo, hemos de senalar -

con apego el artículo 422 de la Ley Federal de Trabajo. que el

mismo implica un conjunto de disposiciones de carácter obligatg_ 

rio, tanto para trabajadores como para patrones, cuyo objeto -

principal es el reglamentar el desarrollo de las labores de to

da empresa. 

Ahor~ bien, del contenido de esta idea, hemos de -

partir a efecto de encontrar su verdadera esencia y caracterís

tica de la fiqura que estudiamos. Con tal fin, consideramos 

pertinente desarrollar un estudio breve, respecto del citado 

reglamento en diversas partes del orbe. 

VII.- CONCEPCION CONTRACTUAL, 

Esta teoría definida por la Suprema corte de Casa

ci6n de Francia, considera al Reglamento en la Concepci6n Con

tractual como un contrato, interviniendo para su formulación -

las dos partes7 la elaboración la hace el patrón, y par parte -
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del trabajador debe de haber consentimiento t§cito o expreso,

arguyendo los def ensorea de la teoría que dicho consentimiento 

no necesita ser expreso. Ahora bien, en materia de contratos -

se admite el consentimiento t§cito para la validez y formaci6n 

de los citados contratos, por ende, se considera que a trav~s

de este procedimiento, puede elaborarse un contrato, cuyas ca

rectcr!sticas, encontramos en el clausulado del Reglamento In

terior de Trabajo. La corriente que se analiza, estima que el

conjunto de disposiciones del Reglamento Interior de Trabajo,

tienen su origen en cl&usulas de índole contractual obligando

ª las partes, al cumplimiento de~as mismas, considerando que -

el patr6n, puede imponer determinadas sanciones, que se esti-

man de carácter penal, siempre y cuando pueda demostrar con -

pruebas el ilicito que se haya cometido. 

La doctrina contractual se ha criticado acremente, 

al seftalarse que para que tenga validez el reglamento empresa

rial como cliusula de un contrato, d"Z?bc cc::;probdrHe que el em

pleado lo conocía, aceptando su contenido, a~n en forma t~cit~ 

As!mi:smo al atribuírsele el carácter disciplinario, al emplea

dor, no se puede considerar al propio reglamento como cladsul.!!, 

do de índole penal, en atencidn de que el poder disciplinario, 

se encuentra regulado en leyes y decretos de la materia. Por

otra parte, podemos considerar, la inexistencia de esta tesis-
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contractual, al afirmar, que en la misma, no se encuentran re

presentadas las partes, sino al momento de la elaboracidn del

reglamento, el patrono, estima y valora las necesidades de su

empresa, concret~ndose a normar las condiciones bajo l.as cua-

les, se ejecutar~ y desarrollar~ el trabajo, dejando al margen 

al empleado, quién llegado a la empresa solo se someter~ al -

horario y condiciones de trabajo pre-establecidas, en el pro-

pio reglamento. 

A mayor abundamiento, se estima que la doctrina -

contractual, es obsoleta e inoperante, al 'no considerar al tr'ª 

bajador, y al basarse en la sola declaracidn del empleador, la 

cual es insuficiente, para dar valor al reglamento, debiendo -

de existir un intercambio de ideas y voluntades, creadoras de

obligaciones recrprocas. 

• 
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VIII.- TEQUAS UNIIATERAIES. 

En el Derecho Alemán apareció la Teoría del Es

tatuto, en la cual se considera al reglarrento como un Estaty_ 

to Autónomo, naciendo el mismo dentro de los órgan~s de la -

empresa, ésto es, que a través del acto unilateral del empl~ 

ador, le otorga plena eficacia jurídica. 

Diversos autores internacionales, consideran al 

Reglamento como un acto jurídico de índole estatutaría, ape

gándose a dichas corrientes, encontramos la teoría del Esta-

tute Autónomo, que segÚn D'Alessio, considera que concomitan. 

temente con el orden jurídico del Estado existen otros orde

namientos derivados o dependientes de éste, en los cuales la 

autonomía se presenta como una forma de descentralización l~ 

gislativa. 

"Zanobini 11 afirma que la autonomía tiene dos --

sentidos, uno lato sensu y otro estrictu sensu: en el prime

ro, se encuentra comprendida toda potestad de dictar normas

jurídicas, atribuídas a Instituciones dist~ntas del poder 1~ 

gislativo. En estrictu sensu, es la potestad normativa atri

bu!da a Xnstituciones distintas, no solo del poder legislat!, 

ve aino da organizaciones del estado en cuanto - - - - - -
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constituyen otras tantas personas jurídicas". (8) 

· concebida en ástos términos la autonorrd:a, podemos 

estimar que implica la capacidad de ciertos entes, teniendo -

la posibilidad de constituir élloe mismos en todo o en partes

su propio ordenamiento mediante la expedición de normas con la 

misma eficacia de las normas jur!dicas dictadas por el Estado, 

a efecto de formar parte de un misll'O ordenamiento. 

En suma, los estatutos son manifestaci6n de los -

entes, y contienen las normas fundamentales sobre organizaci6n 

de una persona mora1, con objeto de perseguir fines y medios -

a fin de obtener derechos y obligaciones a cargo de sus compo

nentes. El Estatuto puede establecerse aún antes que el ente

se constituya por voluntad del fundador. 

Existen diversas corrientes, que aseguran que los 

Estatutos son de tres clases: desde la Edad Media encontramos

en vigencia cierto sistema mediante el cual la Ley de l.a Na--

ci6n a la que pertenece una persona la eique donde vayar 

cualquiera que fuera el lugar de su residencia. cada uno lleva 

consigo como atributo personal. se le llam6 Estatuto Personal. 

preva1eci6 por el principio individualista, que ~mper6 en las

tribus Germinicas. 

(B) Enciclopedia Jurídica Omeba: T. XJ: P"9'• l.37 
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Más tarde, en la transición del Medioevo a la edad 

moderna, se debió por una parte al feudalismo y por otra al 

fortalecimiento del Poder Real y al creciente Centralismo. La 

autoridad Local, aplica la Ley vigente en su territorio a to-

dos los que lo habitan ya sea nacionales o extranjeros, a esta 

Ley Local se le llama Estatuto Real o Territorial. 

La novilidad de los individuos trajo necesariamen

te el conflicto entre ambos estatutos y surgió entre los juri!!. 

tas de aquellos tiempos una figura conciliatoria, compleja y -

detallada, que conocemos como Doctrina del Estatuto o de los -

Estatutos, mediante la cual se aconseja algunas veces la primA 

cia de la Ley Local. o Estatuto Rea1, y otras veces que prive -

la Ley Nacional o Estatuto Personal. 

Tanbién hubo otra Doctrina, en la cual se habló -

del Estatuto Mixto, interpretado com:> el que estaba entre el -

real. y el personal.. 

Existe sinonímia entre Ley y Estatuto, l.a pal.abra 

Estatuto por lo general se aplica a toda clase de leyes y Re-

qlamentos. Toda disposición de una Ley es un estatuto que --

permite, ordena o prohíbe alguna cosa. A ésta significaci6n -

general de la voz se agregó un matiz particular para referirse 
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a las leyes comunes, provinciales o locales, por oposición a

las generales del Imperio Romano de aplicación común subsidi~ 

ria. N'Uevamente aclara story -i:::n sus discusiones sc:bre este-

asunto, los juris consultes han dividido los estatutos en --

tres clases& personales, reales y mixtos". 

Por estatutos entienden no la legislaci6n posi

tiva, que en Inglaterra y América (Norte) se conoce bajo el -

nonbre de leyes do un parlamento y de otros cuerpos legislat!. 

vos, para distinguirla de la Ley común, sino todo el derecho

municipal de un estado particular, sea cual fuera su origen. 

A veces se usa esta palabra de Estatutos en con. 

tra distinción al Derecho Imperial Romano, al que solían lla

mar, la I.ey común, ya que constituye la base general de la i!:!. 

risprUdencia de toda la Europa continenta1, mOdificada y res

tringida por la costunbre y usos locales. 

El Estatuto Rea1.- Es aque1 que habla de las 

cosas y no de las personas, sino en cuanto se refiere a 1a 

propiedad. Por 1o general se aplica en e1 territorio para c1-

cual es dictado y no tiene efectos extraterritoriales. El s,2 

barano tiene potestad sobre 1as cosas que están en su territ.2_ 
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rio, y no debe de extender su autoridad a las cosas que están 

fuera de sus dominios. 

Estatuto Personal.- Tiene por objeto a las per

sonas y solo trata de los bienes accidentalmente. El Estatu

to sigue a la persona donde quiera que vaya, y por consiguiea 

te tiene eficacia extraterritorial. 

Estatuto Mixto.- Es el que se refiere igualmente 

a la persona y a la cosa, también se ha llamado Estatuto mix

to a las normas que gobiernan la forma extrínseca de los ac-

tos jurídicos. 

Muchas críticas se han formulado a la escuela de 

los estatutos, y su doctrina ha sido superada por el desenvo!. 

vimiento científico ulterior del Derecho Internacional Priva

do, pero no puede negarse que constituyó una importante etapa 

ien el pr~r~so jurídico, !! 'luiz" "'l primAr. eafuerzo serio y -

sistem.Stico que conserva, para la solucidn de los llamados -

conflictos de Leyes en el '1tbito espacial. 

Estatuto.- Esta palabra se aplica en general a -

todas las especies de leyes, ordenanzas y reqlamentos; cada -

disposici6n de una ley es un Estatuto que permite, ordena o -
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proh!be a1guna cesar y as! es que al fin de los pre&nbulos -

de las leyes y antes de los artículos en que ~stas suelen -

dividirse, se encuentran muy pocas veces las palabras esta-

tu!sm:>s y ordenamientos. Pero m&'.s especialmente se llamará'.n 

Estatutos las ordenanzas, pactos, reglas o constituciones -

que se establecen para el gobierno y direcci6n de algdn pue

blo, universidad, coleqio, cabildo o en otro cuerpo sacular

o ecleseastico. 

I.os Estatutos en este dltimo sentido no tienen

fuerza obliqatoria sino en el caso de haber sido dados o coa 

firmados por el soberano, bien que a veces podr4n consider~ 

se como pactos de un contrato a cuya observancia ~e hayilll 

solamente a ~stos y a los que voluntariamente se adhieran a

~llos, con tal que no contengan casos contrarios al derec:ho

ni perjudiquen a terceros. 

La natur.ale?:PI ~Tur!dicA. d~l P.~le.mento ?:!lt~ior

de Trabajo se da tomando en cuenta la Doctrina de los Estat.!:!.. 

tos, o de los Estatutos Personales, porque el Reglamento o -

Estatuto habla de las personas, sin eni:>argo existe una exceE. 

ci6n, en el Reglamento, el soberano o patrdn solamente va a

tener autoridad dentro de su empresa,y los trabajadores estz6 

obligados a cumplir con ~l, de aqu! que el Estatuto Personal 



46 

no va a tener eficacia extraterritorial. 
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J:X.- TEORJ:A LEGAL DE LA FACUilrAD REGLAMEll'l'ARIA. 

"El Reglamento no es m~s que un conjunto de dispo

siciones emanadas unilateralmente por el empresario e impuel!_ 

tas a la otra parter es wia serie de deberes que el trabaja-

dor debe de aceptar a ::lU entrada al establecimiento, una con

dicid'n bajo la cual va a obtener el trabajo". (9) Esta teo-

rra es similar a la del contrato de adhcsi~n, ei tr<l!:>ajador -

debe de aceptar necesariamente y obligatoriamente el reglame.u. 

to como est~ elaborado, adn cuando la elaboracic:Sn vaya en su

perjuicio, o sea que es una verdadera Ley, nada ~s que im--

puesta por el empleador. Claro eat! que el empleador tiene -

facultades y obligaciones que cumplir con el Estado, y por -

consiguiente se le otorga poder de m.ando1 el patrón solamente 

debe de entregar al Estado el proyecto del Reglamento, si ti~ 

ne cl!usulas contrarias a la Ley., 1o debe de desechar e indi

car que se e1abore otro nuevo Re:r1mento. 

(9) Gaete, Barrios. Op. cit. P"9• 92 y agts. 
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x.- TEORIA DEL CONTRATO DE ADEIESION. 

Teor!a que fue arrancada de Saleilles "Se asimila 

esta teoría ~ los contratos de adhesidn, ya que éstos constit!!, 

yen un contrato especia1 o una simple forma de contratar y se

basa en que cada empresa existe un reglamento interl.or, y que

los trabajadores lo acepten plenamente, adhiriéndose a sus es

tipulaciones". (10) EXiste predominio de uno de l.os contrate!!l 

tes, uniformidad de sus clásulas; por consiquiente, en todo -

reglamento deben de existir cláusulas esenciales y además clá!!, -

sulas accesorias, para que exista una buena organización en la 

empresa. 

El empresario es el que dicta el reglamento y -

los trabajadores no tienen el derecho de discutir los términos 

del reglamento, lo aceptan tal y como es. 

"En la teoría del contrato de adhesi6n, quien se 

ob1iga a ejecutar el trabajo o a prestar un servicio es el so

licitante, no lo contrario". (ll) 

(10) Cabanellas, Guillermo.- Op. Cit. pag. 33 y sgts. 

(11) Barrios, Gaete. op. Cit. pag. 92 y sgts. 
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XI.- TEORIA DE LA POTESTAD REGLAMENTARIA• 

Esta teor!a consiste en que "es una declaracicSn -

unilateral formulada por la empresa y avalada por el Estado -

mediante sus organismos nacionales y provincia1es ". ( 12) 

Ahora bien, la teoría al. hablar del reglamento,. está que la -

empresa debe de formul.ar e.l reglamento, ya sea que pueda ser -

el patr6n o el propio Estado y luego éste a la vez lo pueda -

avalar. 

( 12) cabanel.las, Guil.lermo. Op. cit. pag. 33 y sgts. 
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x:t:t.- TEORIA DEL ORDENAMJ:ENTO JURIDJ:CO POSITJ:VO. 

Segdn la cual., el reglamento debe de basarse en -

el sistema leqislativo que se adopter tomando en cuenta el prQ. 

yecto del reglamento, el mismo haya sido elaborado por acuerdo 

de voluntades, o que solamente haya intervenido el patr6n, si

fuera as! se le debe de limitar la actuacidnr segiln la teor!a, 

solamente va a existir un mejoramiento para la empresa, pero

no para los trabajadores, por consiguiente de nada va a servir 

que exista un reglamento dentro de l.a empresar al trabajador -

ni siquiera lo toman en cuenta, y por lo tanto no va a obtener 

ningdn beneficio. (13) 

Todos los reglamentos son diferentes en su elabo

racidn, cada reglamento se debe de hacer de acuerdo con la le

gislaci6n de cada país y adem4s se debe de tomar en cuenta las 

necesidades que puedan existir dentro de cada empresa, una ern

p.rtiltié:L no puado:; tc...<.cr u..~ =~l::::::.c:nto igual al d~ otr.a empm sar -

salvo que tenga las mismas circunstancias y requisitos de la -

otra empresa. 

El sistema que se adopta en el reglamento, es el

sistema de la obliqacidn, a trav~s de ~l, los trabajadores 

(13) Cabanellas, Guillermo.- Op. Cit. pag. 33 y sgts. 
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y el empleador saben cuales van a ser sus derechos y obligacio

nes, y están obligados a cumplirlos. 

En suma, por todo lo anotado, consideramos que el -

Reglamento de Empresa, es un Estatuto Aut6nomo Personal, porque 

contiene toda clase de normas, las cuales van a organizar a la

empresa, y los miembros de la misma (patrones y trabajadores),

tienen que cumplir con las condiciones que de antemano se en--

cuentran pre-establecidas en el propio reglamento. son personª

les porque van dirigidos a los trabajadores exclusivamente. 
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XIII.- ESPA!IA 

Antecedentes del Reglamento en el Derecho Espa-

nol. - LOs antecedentes de1 reglamento interior de trabajo se 

originaron en las Ordenanzas Gremiales. 11 Los reglamentos ap~ 

recieron o se iniciaron en la Ordenanza Industrial Alemana de 

lººº 11 (14) con postc.rioridad, los reglamentos interiores -

de trabajo aparecieron en la Ley del contrato de Trabajo de -

1931, pero su elaboración fue distinta a los reglamentos ac-

tuales. 

Las reglamentos de trabajo, eran injustos, el PA 

tr6n recibía a los trabajador~s durante algún tiempo y no les 

pagaba nada, los admitía como trabajadores a prueba, de esta

manera pasaban hasta seis meses sin que el patrón les pagara

ningún sueldo, y aparte de ésto los despedía sin que mediara-

causa. 

El mecanismo y la Gran Industria hab!an desplaz~ 

do el trabajo artesanal, el due~o del taller ya no pod!a es-

tar vigilando constantemente la actividad de sus empleados y

tiene que formular una serie de ordenes para que se cumplan -

por aquellos. Así se empieza a formular el Regla.mento1 par~ -

(14) Bay6n Chac6n, G. y Pérez Botija, E. "Manual de Derecho 
del Trabajo'", Sa. Edic. pag. 215. 
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la e1aboración del Reglamento en Espafta intervino el empresa

rio y los representantes de los trahajadores, pero actualmen

te es: un acto unilateral, en el cual solamente interviene el 

empresario de la fábrica o de la empresa; los reglamentos son 

conocido:: con diversos nonbres: de empresa, de taller, inte-

riores o de régimen interior. 

C:l. regla:r.onto de ~::pafta es d"-"finido "como un con. 

junto sistemático de normas, ordenadoras de empresa, en el a~ 

pecto laboral, y debe de set.· elaborado tomando en cuenta las

relaciones que existen entre el empresario o duef'io de la em-

presa y los trabajadores 11
• (15) Bayón Chacón manifiesta que-

''El Reglamento es un cuerpo sistemático, ordenado, de reglas

que regulan la organización del trabajo en cada empresa, fá-

brica, explotación, para cumplimiento de la legislación gene

ral del trabajo y de la reglamentación, correspondiente a la

rama profesional a aquellas que pertenezcan, adaptándolas a -

sus propias necesidades, para mantener un adecuado a.Itbiente -

errbargo el concepto del Reglamento Interior de Trabajo es que 

debe eXistir un conjunto de normas de trabajo dictadas por el 

patrón y los trabajadores para satisfacer necesidades. 

(15) Alonso García, Manuel.- Derecho del Trabajo, T.I. pag. 
484 y sgts. 
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Sus características: 

a) Debe de existir un conjunto de normas para -

que así el reglamento abarque todos los derechos y obligacio

nes tanto del patrón como de los trabajadores en la empresa. 

b) También es necesario que indique todas las -

reglas necesarias, y si no se mencionan en el reqlarnento 1 auu 

que fuesen muy importantes ya no pueden ser válidas. 

e) El reglamento debe de indicar que es de tra

bajo, para que no exista confusión con cualquier otro derecho. 

d) Todo reglamento debe de ser dictado por el -

patrón y los trabajadores, ésto quiere decir que el patrón 

conoce el manejo de la empresa, pero a veces no conoce las 

necesidades de los trabajadores den~ro de la misma. 

Las características de acuerdo con la definición 

dada por García Alonso son las siguientes: 

la. conjunto sistemático de normas.- Está rela

cionada con la primera de las características enunciadas - --
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anteriormente en la definición, que damos al reglamento. 

2a. Ordenadoras de la empresa en el aspecto l~ 

boral.- El autor indica que el reglamento es de la empresa 

más no de la profesión ni de l~ industria. sin embargo, no

debe de tomarse en cuenta ya que: en toda empresa sea indu~ 

trial o comercial, debe de existir un reglamento, el cual -

servirá para mejorar las relaciones y para buscar una mejor 

eficacia y un desarrollo más armónico, tanto de los trabaj~ 

dores como de la empresa y por consiguiente será necesario

que éste sea estrictamente laboral. 

Ja.- son elaborados por el jefe de empresa.- -

''Todo reglamento en el Derecho Espaf'iol, debe de ser elabor!!, 

do por el jefe de empresa, y no debe de intervenir ningún -

órgano del Estacto· 1 (lój, ::>la ~.;~¡¡:;-o_ el r'?'jl:rt.m.,.nto debe de 

ser elaborado tomando en cuenta 1a naturaleza del contrato

que han celebrado los trabajadores: respecto al Estado sol~ 

mente interviene para supervisar si el reglamento conticne

todos los requisitos esenciales, más no interviene en la -

elaboración del reglamento. 

(16) Ibídem_ Opus, Cit., pags. 484 y sgts. 



4a. Aprobados por 6rganos del Estado.- Para que 

el reglamento surta efectos es necesario que sea revisado y -

aprobado por el Estado. 

Sa.- Su finalidad es la de acomodar la organiza-

ci6n del trabajo de la empresa a las normas contenidas en la -

reglamentación que les sea aplicable.- El reglamento se debc

adaptar a las necesidades específicas de cada empresa, y no se 

debe de violar, aurque se pueden violar cuando se traten de 

mejorar en los contratos de trabajo. 

6a.- Su contenido.- Lam,isi6n del reglamento es -

cumplir determinados fines jurídicos, Corno es el desarrollo de 

la norma inmediata superior, limitar el poder de mando del em

presario. se debe de indicar claramente el contenido de los 

reglamentos, todo reglamento debe de contener los derechos y -

obligaciones del empresario y de los trabajadora~; lo~ r~~la-

mentos deben de ser integrados por las normas de disciplina, -

seguridad, higiene del personal, salarios, horas de trabajo, -

descansos; a la vez el reglamento ha de servir para fines téc

nicos para el debido orden y buena marcha de la industria. 

Quiero con ésto decir que el contenido del reglamento es muy -

amplio y abarca varias clases de reglas que se clasifican de -

acuerdo con las condiciones y necesidades de las partes dentro 

de una empresa. 
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En 1931, el derecho positivo Espaftol, indicó que 

los reglamentos deberían de ser elaborados por el empresario

y los trabajadores, en cambio el de 1944 era solamente facul

tad del empresario pero era controlado administrativamente -

por el Estado, y de acuerdo con este decreto se sigue elabo-

rando: ahora bien, c:dzta: un~ cláusula que indica que una em

presa que tenga menos de cien trabajadores, elaborará el re-

glamento el patrón, controlado administrativamente por el Es

tado, si existe una empresa que tenga más de cien trabajado-

res, elaborarán el reglamento empresa y trabajadores, pero se 

requiere el informe del Jurado de Empresa, y en caso de con-

troversio:J. resuel.ve el Ministerio de Trabajo. 

El proyecto del reglamento pasará a la delegación 

o a la Direcci6n General según sea el ámbito del reglarnento,

luego estos aprobarán o denegarán en un plazo de treinta días 

es den~~~do c~;:..~do lab clúusulas indicadas no están de acuer

do con las Leyes del Estado. Es característica esencial en -

el sistema Espai'iol, que la autoridad administrativa interven

ga en la aprobación del reglamento. 
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XIV. FRANCIA. 

Los antecedentes del. Reglamento.- En Francia al -

igual que en Espana el origen del Reglamento fue ~rcmial y de -

manufactura. 

El Derecho Vigente está constituído por la Ordenan, 

za del 2 de Noviembre de 1945, incorporada al c6d.igo, que exige 

reglamento interior para l.as empresas de 20 6 más trabajadores, 

en Francia los Reglamentos tanbién son dictados por el empresa

rio, en caso de que el trabajador no cumpla con el regl.amento,

se le sancionará con penas o castigos y están prohibidas las -

multas. Es necesario que los Regl.amentos sean supervisados por 

los Comités de Empresa o en determinados casos por los Delega-

dos de Personal; en caso de contener el reglamento cláusulas 

contrarias a la Legislaci6n General., el inspector de trabajo 

puede modificarl.as o suprimirlas, sin embargo, si el reglamento 

es contrario a la Legislación se debe de desechar. 

Una vez que está elaborado el reglamento, se pasa

ª la autoridad conpetente, la cual lo debe revisar, en caso de

que sea aprobado se procede a ser rcgictrado, publicándosa para 

que todos los trabajadores en la empresa lo conozcan. 
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El Reglamento debe ser colocado en lugares visibles 

y fScilmente accesibles del establecimiento, siendo depositados

ante la autoridad administrativa. 

XV. ITALIA. 

Al reglamento se le incluye entre los contratos de 

trabajo, pero ~n la actualidad se regulan por acuerdos ínter --

sindicales r los cu~les son elaborados por el empresario y est~

obligados a o!r el parecer de las Comisiones Internas, de tal -

manera se va a limitar la libertad del empresario. 

XVI. ALE:·!Al:IA. 

Antecedentes del Reglamento Interior de Trabajo. -

"Los Reglamentos aparecerion en la Ordenanza Industrial de 1889, 

pero en la Ley de Ordenaci6n del Trabajo Nacional de 1934 los -

transformd' casi en una facultad administrativa de las comisiones 

del. trabajo". (17). 

De tal manera el reglamento de empresa ocupa un ly_ 

qar nuy itr'llortante en el Derecho Alem4n, el empresario es el que 

(17) aay6n Chac~n. Obra cit. p. 215 y sgts. 
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elabora el reglamento y a veces comparte la facultad con el con

sejo de Empresa. 

En el Régimen Nazi era obligatorio el reglamento pa

ra todas las empresas, solamente quedaban exclu!das aquellas que 

tuvieran muy pocos trabajadores. El reglamento era un acto unil'ª

teral1 solamente intervenía el empresario para la elaboracic:Sn, -

m4s tarde se sometía al Consejo de Empresa, para ver si los tra

bajadores estaban de acuerdo, luego se enviaba a la autoridad -

competente, ~ata tenía que ver si existían las cl4usulas necesa

rias, las cuales se deberían de ajustar al orden pl!blico. En ca

~o de que el C.."ttplcndor no formuiase el proyecto del reglamento,

los trabajadores podían recurrir a los Tribunales de Trabajo, -

para que de inmediato se formulase. 

contenido del Reglamento Interior de Trabajo. En -

todo reglamento deben de fijarse las condiciones de trabajo, la

forma en que se va a ejecutar el. reglamento, al hablar del con

tenido, quiero con esto decir, que exista relaci~n con la acti

vidad laboral. 

El CiSdigo Industrial Alemiln indicaba que el reglam"!!. 

to de taller deber!a de contener todas las condiciones de traba

jo, o sea incluían los derechos y obligaciones de ani>as partes,-
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como por ejemplo el comienzo y fin de la jornada, lugar y día -

de pago, especificar las causales por las cuales podía ser des

pedido el obrero, naturaleza y cuantía de las penas: sin embar-

30, aparecieron muchos conflictos entre el empleador y los tra

bajadores, pero hubo una solución que es la siguiente: Un com

promiso de intereses sustentado por la idea de participación de 

los trabajadores en la gestión de los asuntos sociales, person-ª. 

les y econ6micos en beneficio de la empresa, de su personal y -

de su colectividad: ahora bien, el reglamento de acuerdo con -

esta solución, regulaba normativamente el orden de la empresa,

existiendo una verdadera organizaci6n y marcha de la misma, ad~ 

tnlis había beneficio:¡ p=a ant> as partes. 

La participación de los obreros no tuvo na.icha im-

portancia, ya que sol.amente servían para perfilar la vida prác

tica de la empresa, más tarde aparecieron los comités Obreros y 

c:to: com:!.t~s eran oblig;t.torios para las empresas que tuvieran

más de cien trabajadores, par medio de los Comitás aparecieron

los consejos de Empresas que eran los representantes legales de 

los trabajadores r así los trabajadores intervenían en la empre

sar pero en la Ordenación del Trabajo Nacional., quedaba prohibi. 

da la intervención de ellos. 
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Las Leyes de varios sistemas (Francés, Espaflol, 

etc) , no definen con claridad lo que es una enpresa, en tanto -

que el sistema alem&n indica "se entiende por empm sa la unidad 

económica al servicio de l.a Patria, encaminada a la producci6n

dentro de un r~imen de solidaridad de los elementos que a ell.a 

conC"..:--ren y bajo al mando de un jefe responsable ante el. Esta-

do" (18), en can:bio la Ley dice que la empresa puede ser una -

unidad organizada de medios de trabajo, con cuya ayuda de una -

sola persona o la comunidad de sus obreros persigue de manera -

eentinuada, un determinado fin técnico. 

La definici6n que de la empresa da la Ley es la -

más aceptada, es simple pero reune todos los requisitos necesa

rios que deben de existir en toda empresa. 

Es necesario la elección obligatoria de un Consejo 

de E.Wp~a&~ ~~ c=t~l~~imientos de diferentes tamaftos, el Conse

jo tiene determinadas fUnciones y tareas que cumplir para bene

ficiar a la clase trabajadora. 

Debe de existir un principio de igualdad dentro de 

la enpresa. El Consejo de Empresa y el emplc::dor deben de vi9_!. 

(18) Hueck, Alfred Dr. y Nipperdey, H.C. Dr. "Compendio de -
DerechO del Trabajo" 6a. Parte.Cap. l, pllgs. 437 y s9ta. 
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lar que se trate a las personas trabajadoras conforme a sus de

rechos y al principio de equidad, el consejo no interviene para 

resolver controversias que se susciten, solamente cuando se re

quiera o haga falta la presencia de ~l, como por ejemplo cuando 

el propio consejo de Empresa dicte el reglamento interior de -

trabajar si goza de derechos especiales que puede hacer valer,-

por lo que, c..~ el derecho ~le::!.~ ~~isten dos derechos: 

a) De Colaboracidn y 

b) De Co-determinacidn. 

El Derecho de Colaboraci6n.- Es aquel en el que 

intervienen el consejo y el Empleador, el Empleador toma las m.!!_ 

didas que sean necesarias para una buena marcha de la empresa y 

el Consejo debe aceptarlas, ahora bien, el Derecho de Co-deter

minacidn es diferente, existe acuerdo de voluntades de las par

tes, por lo tanto se debe de aplicar el derecho que m'9 conven

ga y tambi~n tomar en cuenta la clase de conflicto que se pueda 

presentar. 

Existen asuntos sociales que se refieren y comprea 

den todas las condiciones de trabajo, y es necesario que sean -

regulados por 1os derechos de co-datcrminacidn. "El acuerdo-

de enpresa es un acuerdo contractual y se le aplican 

(19) Kaskel Walter y Deresh Hermann, '"Derecho del Trabajo", 
Sa. Edif., Pag. 401 y sgts. 
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las disposiciones generales sobre los contratos n (19) • 

Así. el reglamento de empresa debe de hacerse por -

escrito, firmarlo el patrón y los trabajadores, luego se debe -

de imprimir y colocarlo en lugares visibles del establecimiento, 

además lo deben mantener en estado legible. 

Todo reglamento debe de indicar las obligaciones -

de ambas partes. 

En el. Derecho Alemán existen acuerdos de empresa o 

de reglamentos generales y especialesr son generales cuando se

refieren a casos particulares, estos reglamentos se llevan a -

cabo siempre que interese al conjunto del personal o a varios -

grupos de la empresa. 

No solamente se van a establecer las condiciones -

de trabajo, si no que tan:bi~n van a reqular las cuestiones que

se refieren a la propia organización social de la empresa, "el

reglamento por esencia pertenece al derecho del trabajo y no -

pertenece a ningún otro derecho 11
• (20) 

(19) Kaakel Walter y Deresh Hermann., ºDerecho del trabajo 11
, -

Sa. Bdic. Pag. 481 y sgte. 

(20) HUeck Dr. y Nipperdey Dr. Opus Cit. Pag. 437 y sgts. 
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El acuerdo de empresa termina: 

lo. Por mutuo consentimiento entre el patr6n y -

los representantes de los trabajadores. 

20. Por denuncia, en caso de que no haya un pla

zo para ésta y as! ae declara en cualquier mctmento. 

3o. cuando no se haya fijado duraci6n del regla-

mento en cualquier momento lo pueden cambiar. 

4o. Cuando el plazo haya sido fijado, pero ya qu~ 

do vencido. 

So. Se celebre un requisito contrario al anterior

y vaya a beneficiar a las partes. 

En caso de que los reglamentos sean desfavorables a 

los trabajadores, deben de relegarse y elaborarse uno nuevo, de

be existir por lo tanto un principio de orden de la empresa, de

be de intervenir la voluntad de la parte contratante del pacto -

de empresa, de crear ante todo, disposiciones uniformes para --

todas las relaciones de trabajo en la empresa. 

Los reglamentos que son elaborados en las empresas, 
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tanto los patrones como los trahajadores tienen obli9aci6n de -

cumplir: en caso de incumplimiento, se les aplica una multa o -

una sancidn, según sea la falta cometida. 

XVII:. l: N G L A T E R R A • 

Antecedentes del establecimiento de Inspección de

Fábricas (1802-1933).- Al final del sig1o XVI:l:l:, la condición

de los trabajadores de las diferentes f&bricas era nru.y lastimo

sa, las horas de trabajo eran excesivas, también era discutida

la sanidad de los cuartos donde habitaban; existían castigos -

físicos, los cuales eran aplicados por los capataces, estos --

eran extremadamente severos; en caso de ser el trabajo demasia

do duro e insoportable, los trabajadores adultos lo podían de-

jar y buscarse otro, en canbio los aprendices tenían una histo

ria diferente, estos no podían. dejar el empleo. 

En las f~ricas los trabajadores habitaban un cua::. 

to donde eran encerrados, había de setenta a ochentar las camas 

estaban constantemente ocupadas, cuando se levantaban unos, los 

otros se acostaban. 

Trabajaban de 16 a 17 horas al día y cuando ya es

taban agobiados por la fatiga, eran obligados a sequir trabaj au. 
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do mediante torturas físicas. 

EXiste un ejemplo dado por Robert Blicall, en el

cual se indica que cuando él era aprendiz de la f&brica de Li-

ton, sus opresores o capataces, acostumbraban asirlo por e1 -

pelo de la cabeza y arrancarselo por punados, hasta que la co

ronilla de su cabeza quedara calva, como el dorso de la mano.

con el tiempo loe trabajadores protestaron, pues no estaban de 

acuerdo con las injusticins cometidas por los patrones, y el -

Estado los apoycSr existieron tantas enfermedades en l.as f&bri-

cas que los propios trabajadores propusieron medidas de higie

ne, para mejorar las condiciones de trabajo. Por consiguiente

se establecieron las medidas necesarias, hubo una opini6n que-

fue l<J. del Dr. Eiquin que indicaba "El pueblo tiene derecho a

ver que sus mie?Ñlros no sean daftados o perdidos descuidadamen-

te". (21) 

En 1802 se establecid la primera Ley de Fabricas, 

que indicaba las condiciones del trabajo (Reglamento Interior-

de Trabajo), fue promulgada en la casd ü~ lo~ Co:::.:...~e~ ~st~ Ley 

se conoci6 con el nombre de Decreto de la Salud y la Moral de-

los Aprendices. 

(21) Ojeng, T.K. "Factory Inspection in Great Bretain". 4a. 
Musseawn Srtriet. LOndon 1942. P. 6 y aqts. 
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La Ley establecicS que las horas de trabajo deber!a."l 

de ser menores, ya no trabajar de 16 a 17 horas diarias, el tra

bajo nocturno qued6 desc~ntinuado, se esta~lecieron medidas de -

higiene en las casas donde viv!an los trabajadores. Se estable

ci6 un sistema de inspecci6n de fábricas, los jueces de paz de -

signaban a dos personas para que visitaran las empresas sujetas

ª los reglamentos, y as! ver si los estaban cumpliendo. 

Los Reglamentos contenían las siguientes reglas: 

la. Ninguna persona que estuviera interesada o que 

estuviera conectada con las empresas o f&bricas, podía ser de--

signada. 

2a. Uno de los inspectores tenía que ser miembro -

de los jueces de paz, y el tro de un sacerdote. 

3a. En caso de ser la segunda cl~usula incompleta, 

el juez pod!a designar a dos jueces, o el sacerdote a dos sacer

dotes. 

Sin enilargo, este sistema no tuvo nnicha importancia 

ya que nadie cwnpl!a con lo estipulado, existid un aprendiz que

hab!a sido maltratado, ~l indicaba que el regiamente no serv~a,

ios inspectores venían a la fQ,rica pero no vid que vinieran a -
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arreglar las anomalías, los aprendices no se atrevían a quejar

se, si lo hacían los corrían del empleo: cuando iba a llegar un 

inspector a determinada empresa. los patrones obligaban a los -

trabajadores a poner todo en orden, para que los inspectores no 

encontraran nada anormal. 

En ocasiones los jefes de la empresa ejercían in-

fluencia sobre los inspectores, y por consiguiente, estos en -

caso de que vieran que el patrón no cumplía con el reglamento -

estipulado, no le hacían nada, el inspector estaba de acuerdo -

con el jefe de la empresa, y p~r lo tanto no lo sancionaba con

la rn~lta correspondiente. 

En este derecho, el reglamento debe de ser revisa

do forzosamente por el Estado, y el patrón y los trabajadores -

tienen la obligación de cumplirlo. 

Algunos inspectores indicaban en su reporte, que -

el reglamento no estaba publicado, pero ten!an razones para - -

creer que el reglamento ser!a obedecido y por lo tanto cumplido. 

En ~nglaterra no se daba mucha importancia a la publicación del 

reglamento: sin embargo, deb!a de ser obiigatoria en todas las

empresas. 
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I.os inspectores desempeftaban papeles importantes,

uno de estos inspectores llam6 a 1os empleados de diferentes -

l.ugares, para que se reunieran en junta e indicaran las condi-

cione:s do traba.jo que ahí había para así satisfacer sus necesi

dades, también deberían de indicar cuales eran sus derechos y -

obligaciones • 

Todo reglamento era elaborado por las dos partes, -

claro está que los derechos y las obligaciones deberían de es-

tar de acuerdo con la Ley. 

LOs propietarios de ta1leres aceptaban al reglamen

to con gusto y hasta estaban de acuerdo, que era en muchos as-

pectes altamente beneficioso. 

El único jefe que tenían los inspectores de trabajo 

era la Secretaría del Estado, y fuera de ésta, nadie interfería 

con ellos, los inspectores estaban obligados a acudir dos veces 

por ano a la Secretaría de Estado para indicar si las empresas

cumpl!an con el reglamento. 

Los salarios que recibían los trabajadores er&.n de!._ 

proporcionados en relación a los trabajos que desempenaban, 
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había horas excesivas de labor, locales sin sanidad, y por con

siguiente deberían indicarse las medidas de orden, seguridad e 

higiene y además las medidas disciplinariasr así establecer un

standar de sanidad y limpieza, ventilaci6n, horas de trabajo, -

indicar el lugar, día de pago: todo esto debería de quedar in-

cluído en el reglamento interior de trabajo. 

Las condiciones de tr"abaj o eran impuestas por el -

Estado, y los trabajadores tenían la obligaci6n de cumplirlas.-

Por lo tanto, el Estado en Inglaterra desempena un papel muy -

importante: no intervenía solamente para supervisar como estaba 

el~orado el reglamento, sino que intervenía en su elaboraci6n

sin importarle las necesidades principales de los trabajadoras. 

Así existi6 "Una legislaci6n que limitaba su efectividad: con -

lo que las condiciones de trabajo incrementarían el sentido de

rasponsabilidad de los trabajadores o empleados" (22). 

(22) Boyless, F. J. British Waqes Councils, B. 
Blacltwell, Oxford, 1962. Paqa. 5 y sgta. 
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xvru. ARGENTINA. 

Antecedentes del Reglamento Interior de Trabajo. -

El reglamento interior de taller ha constitu!do una de las pri-

meras reglamentaciones del trabajo en los ·tiempos de la apari-

cidn de la Gran Industria, en un principio el trabajo era hecho 

por la mano de obra de los trabajadores y se rea1izaban en pe-

queflos talleres, los patrones convivían con ellos7 sin embargo, 

se les trataba como si fueran esclavos, posteriormente las rel~ 

cienes que existían entre los trabajadores y los patrones fue--

ron desapareciendo, y fue necesario crear un reglamento, porque 

los trabajadores ya no cumplían con lo que les ordenaba el pa-

tr6n, el reglamento iba a conservar el orden y la disciplina -

dentro del establecimiento (23). 

Se definía al reglamento "como un acto unilateral

que implicaba una manifestacidn de voluntad del empleador y que 

Añ~m!si •:en!~ ::. con:;:iltu!'r .,,1 contra.to individual. de trabajo, de 

cada uno de los empleados. el cual se sujetaba a las condicio-

nes reglamentarias de antemano, hechas por el empleador" (24). 

Al hablar de contrato individual de trabajo es que 

(23) D. Pozzo, Juan. 11Derecho de1 Trabajo". Pags. 289 y 
sgts. 

(24) Idem, Pag. 389 y sgts. 
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debe de existir la voluntad del empleador y además el regla-

mento debe de ser conocido por los trabajadores, aunque el -

consentimiento de éstos sea tácito, por lo tanto se daba ori

gen a un contrato de trabajo. 

"El Reglamento de taller es la colocaci6n ordeni!. 

de de l.::.::; ccndiciout::g t;:::>peciales de trabajo vál.idos en una --

empresa o parte de élla" (25), "también puede ser un conjunto 

ordenado y sistemático de normas laborales, que deben de ser

dictadas por el empleador con o sin intervención de los trab~ 

jadores, para el ordenamiento del régimen interior del esta-

blecimiento" ( 26) • 

Hoy se considera que el reglamento cuando es -

redactado unicamente por el empleador, implica una preponde-

rancia excesiva de éste, que rompe evidentemente e1 equi1i--

brio con que se deben de mantener las partes que intervienen-

ein al coulrC:tto de era.bajo, :torzosamente deben intervenir los-

trabajadores, ya que conocen muchos aspectos de la ejecuci6n

del trabajo y a veces hasta pueden mejorar las condiciones de 

la empresa y hasta del mismo patr6n. 

(25) .Krotochin,Ernesto. Tratado Práctico del Derecho del -
Trabajo, T. II, 1955. pág. 855 y sqts. 

(26) Cabanellas, Guil1ermo. Gaceta del Trabajo.Vol. II,paq 
339 y sgts. 
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"El. Estado desde un principio ha tomado interven

ción y dictado ciertas normas reglamentarias del trabajo, con

el fin de asegurar y ampliar esa.protec:ci6n'' (27) en este der~ 

cho y según el autor, es necesario que el Estado dicte l.as no~ 

mas regl.amentarias correspondientes, lo cual. no debe de ser, -

el Estado solamente debe de supervisar y vigilar, como está --

~l~or.:i::!c el rc:;la.mento, m&s no d'!ilie de intervenir en su elab~ 

ración, el que se obliga con el Estado es el. patrón, el traba

jador por ignorancia puede admitir el reglamento: y en caso de 

que viole alguna cláusula, imputable exclusivamente a éste, el 

único respOnsable será él y al patrón no se l.e puede exigir el 

cumplimiento, él debe de aplicar sol.amente la pena o multa --

correspondiente, pero para Krotoschin el E5tado sería quien -

sancionara al trabajador en caso de incumplimiento del regla--

mento. 

Todos los trabajadores deben de tener un regla--

mento para dU protacci6n, c.;d.otcn fébricas o ~ropr.~R~s en donde 

al trabajador tiene muchos peligros; pero en esas fábricas la

reglamentaci6n es antigua y actualmente sigue rigiendo. 

El procedimiento que se debe seguir para la ela-

(27) Krotoschin, Ernesto. Op. Cit. P. 655. 
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boraci~n de1 reglamento es el siguiente: Debe de intervenir el 

Estado pero solamente para vigilar que el reglamento no vaya -

en contra de las Leyes del Pa!s. En efecto, la intervenci.Sn -

del Estado se hab!a hecho necesaria, sobre todo cuando el re-

glamento era la expresi.Sn unilateral del patrono, hab!a que -

evitar desigualdades, injusticias, atropellos, violaciones de

los derechos. Por esta razdn, es necesario que intervenga el -

Este.do, para qu~ exista paz dentro del establecimiento, y así

evitar que un reglamento adolezca de vicios graves que vayan a 

perjudicar a alguna de las partes. 

El otro procedimiento es la publicaci6n, todo re

glamento debe de ser publicado para que tenga vtilidez, la man~ 

ra m's conveniente para publ.icarlo es la siguiente: Debe de -

entregar el reglamento impreso a cada trabajador, el trabaja-

dor lo debe de firmar, indicando con ello que le ha sido entr~ 

9ado, en caso de que este reglamento se modificara o se cambiA 

ra, se debe de seguir el mismo procedimiento, as! se evita el -

prubl..::ima ..:ta l~5 pc=:::o::.;::.::: tr.!~ ni:> s~v:r.n leer y ta.ni>ien las persQ. 

nas cxtranjerasfse coloca ~ste,en lugares visibles del establ~ 

cimiento,para que los trabajadores lo lean,debe de estar eser!. 

·--tos en forma clara y legible, si es destru!do, el empleador -

o su representante, estan obligados a volverlo a colocar en --
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forma legible, si algún trabajador cometiera una falta, el -

patrdn le aplicar~ la sanci6n respectiva, y el trabajador no

podr~ alegar que el reglamento estaba destruido. 

En algunas empresas se seftala el tiempo para la 

modificaci6n del reglamento, y se cuenta a partir de la apro

baci6n, pero no debe de transcurrir demasiado tiempo, sino -

que debe modiiica.rse, cuando exista alguna rcforrn~ dentro de

la empresa, la cual debe de ser importante, y adem~s que alt,!! 

re el reglamento interior de trabajo. 

Contenido del Reglamento.- Este debe de referí!'., 

se a los derechos y las obligaciones de ant>as partes, en caso 

de incumplimiento, se le sancionará con la pena correspondien. 

te, y que de antemano se pact6 en el mismo. 
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XIX. C H I L E • 

Antecedentes de1 Reglamento Interior de Trabajo.

Tuvieron sus antecedentes en las reglamentaciones de manufact!:!. 

ra, que se dictaron al desaparecer el derecho gremial, éste dg_ 

sapareci6 en el siglo XIX, y así nace el Reglamento Interior -

de Trabajo. 

En un principio los trabajadores no celebraban --

contratos, pero con el tiempo se les obligaba, y la obligación 

la imponía el empresario, y éste a la vez se le obligaba a que 

elaborara un reglamento, si operaba con un número determinado

de trabajadores. 

El artículo 91 del Código Chileno establece 11Que

ninguna empresa o faena, podrán iniciar, reanudar o paralizar

sus actividades, o efectuar transformaciones de importancia --

el reglamento, al correspondiente inspector de trabajo" (28),

de aquí, que todos los cambios que se establezcan en una empr~ 

sa, deben de avisarse a la Secretaría correspondiente: por lo

tanto este c6digo sí establece el Reglamento Interior de Trab!!_ 

(28) Gaete Berrios, Alfredo. "Tratado del Derecho del Tra
bajo", Pag. 92 y sgts. 



79 

LSC 
IVl ~ 

Wl LEBE 
llWITEG~, 

jo, y además lo hace obligatorio en todas las empresas, y así 

tiene un triple objetivo: E1 orden, la seguridad y la higiéne 

del trabajo. 

El C6digo Chileno nos indica las obligaciones -

del patr6n y son las siguientes: 

a) Los patrones no podrán confiar los puestos -

de mayor importancia, como son los mayordomos, empleados de -

bienestar, o sean los empleados que son inmediatos a los obr~ 

ros, a personas que no hablan el mismo idioma, forzosamente -

deben de ser personas que tengan la misma nacionalidad. 

b) Los patrones que ocupen a más de cinco trª 

bajadores, deben de hacer un reglamento que contenga los salª 

rios, la hora de entrada de los trabajadores, y as! lograr --

una disciplina dentro del establecimiento. 

e) Todos los patrones y los trabajadores de -

una industria o fábrica. esfán obligados a indicar los datos

que sean solicita.deo por la Secretaría o Direcci6n d~ Trabajo., 

Otra de las obligaciones del patr6n es la de -
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elaborar el Reglamento Interior de Trabajo, el cual debe de --

contener el orden, la higiene y la seguridad de los trabajado

res dentro de la empresa, por consiguiente, el reglamento es -

un acto unilateral del empleador, aquí no se toma en cuenta a

la clase trabajadora, pero, se le limita la actuaci6n del em-

presario, dictar& solamente normas de disciplina y de direc--

ci6n de empresa, y los trabajadores est&n obligado9 a cumplir

y respetarl.as. 

Los reglamentos se dictan de acuerdo con las necea!_ 

dades de las partes dEntro de la empresa7 todo reglamento debe 

de fijar las horas de trabajo, los descansos, los sa1arios, -

lugar I día Y hora en que se debe de hacer el pago, higiCOC Y -

seguridad dentro del establecimiento. 

ºLOs reglamentos por períodos sucesivos de un ano, -

transcurrido el cual el patr6n o su representante o el SindicA 

to podr~ solicitar la revisi6n de i&l" (29). En caso de gua-

exista modificaciC:Sn del reglamento, no se debe de esperar el -

ano, ya que si existen reformas importantes, deben de modifi-

carsc de inmediator si no existe modificacidn se quedar~ el -

reg1amento iqua1. 

(29) Gaete Barrios, Alfredo ''Tratado del Derecho del Trabajo" 
Pag. 92 y sgts. 
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El artículo 27 del Código Chileno establece - -

"Los contratos colectivos e individuales no podrán contener

estipulaciones que menoscaben las garantías establecidas en

los reglamentos internos aprobados" (30). Así los contratos

colectivos e individuales no deben de contener cláusulas con. 

trarias a los reglamentos intcriore,:; de trebajo; .los contra

tos de trabajo se deben de dictar sin que se violen los re-

glamentos, para que no existan los conflictos de trabajo. 

En caso de que los trabajadores cometieran al

guna falta, y ésta estuviera estipulada en el reglamento, se 

le aplicará la sanci6n correspondiente: si la sanción fuera

una multa, no debe de exceder de la cuarta parte del salario 

diario de los trabajadores; las multas se destinarán para -

los trabajadores que se hayan portado bien y no hayan comet!. 

do ninguna falta; pues va a ser un premio a su buen comport2, 

miento. 

Las claúsulas enunciadas en e1 reglamento son

ob1igatorias para ambas partes, en virtud del consentimiento 

aceptado. 

(30) Ibidem, pág. 92 y sgts. 
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El reglamento no puede ser inválidado, aunque -

alguna de las partes lo dejase, sino que quedará nulo por mu

tuo consentimiento o por alguna causa legal. 

Las multas que se aplicaban constituían cláusu-

las penales, por consiguiente deberán aplicarse solamente pe~ 

nas según fuera la violación cometida. 

Todo reglamento debe de publicarse, aquí también 

debe de intervenir el Estado, para que se haga efectiva la -

publicaci6n, y debe de amparar a la clase trabajadora y poner 

en su conocimiento las disposiciones y cláusulas del reglame~ 

to. 
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xx. BRASIL. 

Foignet y Dupont define al documento como un reglA, 

mento basado en la Orqanizaci6n de una empresa, con el fin de -

establecer la organizacidn interna de trabajo en su estableci--

miento, para garantizar la disciplina del mismo, adem&s, en otra 

de:finicidn del reglamento más clara, se le considera "como con-

juntos de disposiciones escritas, basadas en la organizaci6n de

la empresa, con el fin de reglamentar la disciplina y el trabajo 

ah! ejecutado" (31), sin enbargo, la definici6n no indica quie-

nes o quien va a elaborar el reglamento, el autor lo único que -

aclara es la importancia que va a tener, para que exista disci-

plina en la cmprcoa. 

En este derecho el re:ilamento es un acto unilate

ral que emana tanto del empleador como de los trabajadores, exi~ 

te una excepcidn que indica que el reglamento es un acto unila--

teral del ernple~dor. p~o ~u ~ctu~=~6n d:::!Jc de c~t:r li::it~d~J-

hubo un Profesor de la Facultad de Dijdn, que clasifica por --

igual al convenio y al Reglamento, todo convenio contiene --

(31) Dorsal de la Cerda. "COlecao de Dereito do Trabalho", 
Edic. 2a. Vol. Jo. Pag. 73. 
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estipulaciones que se refieren al reglamento. y scnalaba las

condiciones de trabajo, pero el Profesor indic6 que no exis-

t!an relaciones entre empleador y la clase trabajadora. 

En el cddigo Brasileno se indican las materias

que debe de contener un reglamento, pero no indica los con--

flictos que se podrían suscitar entre 1:~ partas, a~r existe

desigualdad entre ellas. 

Los trabajadores exigían que los reglamentos tg 

vieran v~lidez, claro est& que s! los beneficiaban, así los -

Comit~s y el Estado deberían de conocerlos, y si llenaban --

los requisitos esenciales, los deberían de aprobarr sin emba~ 

go, el Estado y los Comitás no les hicieron mucho caso a la -

clase trabajadora, por ser muy precaria, peIO los trabajadores 

en la empresa a veces tenían muchos peligros graves y por --

consiguiente se establecieron leyes de proteccidn y se cre6 -

el Reglamento Interinr. d~ Tr~~j O p<lrü. cC.cJQ ~mpresa7 pero en 

su elaboracidn no debería de existir colaboracidn de los tra

bajadores. 

Debe de intervenir el Estado o la autoridad a~ 

ministrativa para que exista una buena marcha y organizacidn-



85 

dentro del establecimiento, la decisidn la debe de llevar a -

cabo un ~stado Social, esta es una de las doctrinas m4s 16gi-

cas, ~ás amplias y as! aparece la reqla.mentaci6n y protecci6n

del trabajo. 

Respecto al contenido del Reglmnento.- En este sil! 

tema ~a tenido muchas transformaciones, y por ello ha dejado -

de ser el reglamento una fuente normativa de contratos indivi

duales de ~rabajo, en la actualidad solo existe relaci6n de -

trabajo y ~na buena or9anizaci6n en la empresa. 

>.ntigua.~ente el reglamento interior de trabajo di-ª. 

pon!a, e~ ocasiones, en las condiciones y cl,usulas del contr~ 

"";o ~ole.::~ivo y eventualme:ite de las dem&s fuentes, que el em-

pleador deb!a establecer condiciones técnicas y disciplinaria~ 

reglas 3e co~ducta para la clase trabajadorar todo indicarlo -

e~ el reglamento para la organizaci6n de la empresa. Con el -

tiempo las disposiciones cambiaron, ya que la extensidn de las 

cláusulas fue disminu!da, de acuerdo con lo que se disponía -

legalmente, y por consiguiente tuvo menos importancia, as! el

valor del reglamento, en este sistema es inefable, por lo tan

to es necesario que este reglamento se lleve a cabo por escri

to, ::"a qo..ie \"erbal no tendr!a ninquna repercusi(Sn. 
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Existen casos, en que el empleador puede crear -

nuevas figuras de justa causa para el despido del empleado -

que haya cometido alguna falta. Un ejemplo podría ser el si

guiente: En una f&brica de explosivos que tenga reglamento -

y en éste exista una cl&usula que se prohiba fumar dentro de

ella, y el trabajador lo hiciere, sería una causa justifica-

b1e,más no sería una nueva causa hecha por el empleador: aquí 

lo que está cometiendo el trabajador es una irresp0nsabilidad 

y además una falta disciplinaria por ser f§brica de explosi-

vos, por lo consiguiente, se debe de despedir al trabajador. 

"I.os reglamentos de empresa tienen funciones de 

regl.amant~ las leyes, siempre y cuando ésta lo autorice" --

(32). LOs reglamentos unicamente deben de reglamentar las -

condiciones del trabajo dentro de cada empresa, se deben de -

fijar las horas de entrada y salida de los trabajadores, los

días de descanso, el lugar y día en que se va a hacer el. pago, 

etc., t:..~bi~n se justifican los descansos en el período de f!?., 

rias en el país, etc., además de estas condiciones o cl,usu-

las, imponen el uso de uniformes, fija el empleador las nor-

mas y métodos de trabajo, deben de fijarse los salarios para

las diversas categorías, etc. 

(32) Idem. pags. 73 y sgts. 
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cuando hay conflicto para la elaboracidn del re

glamento entre las partes, debe de intervenir la justicia del

trabajo y lo debe de examinar, ya sea que lo acepte o le nie-

gue la vtllidez. 

si el re::rlamento se encuentra elaborado y las 

partes lo han aceptado .. debe de cumplir con lo que en el se ª!!. 

blece .. y no puede dejar de ser cumplido por alquna de las par

tes, maxime si intervinieron las dos partes en su elaboraci6n. 

Es necesario que intervengan el Estado para su -

aprobaci6n, y también deben de intervenir los Comitás de em--

pleados o sus sindicatos: la aprobacidn del trabajador es esen. 

cial para la elaboracidn del reglamento. 

En toda f«brica debe de existir un reglamento de 

empresa, ya que este tiene car4cter de obligatorio: Si no exil!. 

te rt::;1l:!!'!~~to.. no s~ ~u'!d~ ~plicAr Aanciones disciplinarias -

dentro del establecimiento. 

como en otros Paises los reglamentos ya estable

cidos deben de publicarse, para que los dem4s trabajadores lo-
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conozcan y no cometan violaciones, respecto a la duraci6n, du

ra el tiempo que tenga estipulado, en caso de que no lo estu-

viera, el reglamento se puede m:>dificar en cualquier momento,

segdn las circunstancias. 
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XXI. MEXICO. 

En lo que ae refiere a M6xico,. el Reglamento Inte

rior de Trabajo, tiene su fUndamento legal en lo preceptuado en 

los artículos 422 al 425 de la Ley Federal del Trabajo, defi--

niéndolo dicho Ordenami.ento como el conjunto de disposiciones -

obligatorias para trabajadores y patrones en el desarrollo de -

los trabajos en una empresa o establecimiento, quedando a1 mar

gen las reglas de orden t.Scnico y administrativo, que formulcn-

11directamente 11 las empresas, para la ej ecuci6n de los trabajos. 

contenido del Reglamento Interior de Trabajo en --

Máxico.- 11Las cláusulas ·de los reglamentos pueden ser: 

a) Obligatorias e Inderogables. 

b) Obligatorias pero derogables, 

e) Facultativas" (33). 

Las primeras no deben de R>dificarse, son las --

claúsulas principales del contrato individua1 de trabajo Y del

reglamento, como la jornada de trabajo y pago de ~nlarios. Las 

segund8.:3. si pueden ser modificadas como las sanciones discipli-

(33) cueva, Mario de la, "Derecho del Trabajo Mexicano", T. 
IX, Pags. 714 y sgts. 
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narias, y las terceras o sea las facultativas, que pueden ser

cambiantes de acuerdo con las propias necesidades que en un 

momento dado puedan tener las empresas y sus trabajadores. 

Las primeras y segundas cláusulas, son las más im

portantes, ye. crue in.dico:i.."1 entro otras, cuales va.n a ser las --

formas de regular las condiciones de trabajo y fijan la condu.s. 

ta que deben de asumir los trabajadores en el ejercicio de sus 

labores, respectivamente. 

El reglamento debe de llenar los requisitos indi.§.. 

pensables que pide el Estado, y en caso de que no fuere así, -

el Estado lo rechazará y los declarará nulos. Lo anterior es

ta relacionado con el artículo 424 Fracción III de la Ley Fed~ 

ral del Trabajo, que indica "No producirán ningún efecto legal 

las disposiciones contrarias a esta Ley, a sus reglamentos, y

a lOt> coul.rdi:.Ot:i colectivos y coneratos-ley.i (34). 

El articulo 423 de la Ley Federal del Trabajo --

nos habla del contenido del Reglamento Interior de Trabajo y-

establece: "El reglamento contendrá: 

:r. Horas de entrada y salida de los trabajado--

(34) Ley Federal del Trabajo. 
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res, tiempo destinado para las comidas y períodos de repaso -

durante la jornada: 

II.- Lugar y momento en que deben comenzar y te!:_ 

minar las jornadas de trabajo;:, 

J::tI. - Días y horas fijados para hacer la limpieza 

de los establecimientos, maquinaria, aparatos y útiles de tra

bajo, 

:i:v.- D!as y lugares de p"'JOI 

V. - Normas para el uso de los asientos o sillas 

a que se refiere el artículo 132, fracci6n V1 

vr.- Normas para prevenir los riesgos de trabajo

e instrucciones para prestar los primeros auxilios: 

VI:I.- Labores insalubres y peligrosas que no deben

desempeftar los menores y la protecci6n que deben tener las tr~

baj ador1111 elli>arazadas 1 

VJ::tI. Tiempo y forma en que los trabajadores deben

someterae a los eximenes llM'Sdicos, previos o períod.icos, así co

'"" a laa medidas profil&c:ticaa que dicten laa autoridades, 



92 

IX. Permisos y licenciasr 

X. Disposiciones disciplinarias y procedimientos-

para su aplicación. La suspensión en el trabajo como medida 

disciplinaria, no podrá exceder de ocho días. El trabajador 

tendrá derecho a ser oído antes de que Re aplique la aanci6n1 

XI. Las demás normas necesarias y convenientes de -

acuerdo con la naturaleza de cada empresa o establecimiento, -

para conseguir la mayor seguridad y regularidad en el desarro--

110 de1 trabajo. 

El reglamento, previo acuerdo de las partes en su

elaboraci6n, se deberá depositar ante la Junta de Conciliaci6n

y Arbitraje, el cual empezará a surtir sus efectos a partir de

este momento. La citada Autoridad sefta1a un término para que -

creemos que si se presenta con posterioridad a loa ocho d!as &.!!, 

ftalados por la Ley, el Reglamento surtir' sus efectos legales y 

la Junta deber& registrarlo, por lo cual. la presentación tard!a 

del mismo, no afecta su v&lidez, careciendo de razdn ~e ser la

fracci6n IX del Ordenamiento legal invocado. 

&1 Reg1amento se fijar' en 1os 1ugares ""8 visib1es 
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del establecimiento, para que así los trabajadores lo conozcan

y lo cumplan, pero, la publicaci6n m~s adecuada es la siguiente 

Una vez que sea depositado ante la Junta de COnciliacidn y Ar-

bitraje, el patr6n debe de mandarlo imprimir, cuando los traba

jadores firmen su contrato individual de trabajo, se les dar« -

copia del reglamento respectivo, firmando en un documento para

constancia de que lo recibid, si no sabe leer, se lo podr& leer 

.otra persona, de esa manera, conocer~ cuales son sus derechos y 

obligaciones, y si no cumple con ~1 sabri las sanciones que sa

le impondr'-n, adem4s de que el Reglamento Interior de Trabajo -

al encontrarse depositado en la Junta de Conciliacidn y Arbitrl!, 

je, su observancia es obligatoria para todos aquellos que tienen 

conocimiento del mismo, en cuanto les sea aplicable. 

El artículo 422 de la Ley Federal del Trabajo -

nos define el Reglamento Interior de Trabajo como un conjunto -

de disposiciones obligatorias para trabajadores y patronee en -

el deaarrol1o de las labores en una ~resa o establecimiento. 

La Ley define al contrato colectivo en el artíc:!!. 

lo 386. concluyendo que el Contrato colectivo de Trabajo, es el 

convenio celebrado entre uno o varios sindicato• de trabajado-

res y uno o varios patronea,o uno o vrios a·indicatos patronales,, 
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con el objeto de establecer las condiciones según las cuales -

debe de prestarse el trabajo en una o más empresas o estableci

mientos¡ la definici.6n tiene relaci6n con la definición que la

Ley dá del Reglamento, nada m~s que la definición del contrato

colectivo especifica quienes van a celebrar en conjunto el con

trato, en cambio, en el Reglamento solamente indica que son loe 

patronos y los trabajadores, sin especificar si interviene alg~ 

no de sus representantes, aunque si existe el Sindicato, el --

Reglamento debe celebrarse con el mismo. El contrato co1ectivo 

va a establecer las condiciones de Trabajo, a la vez, en el re

glamento se formularán las mismas, existiendo cláusulas en el -

Reglamento que no son enunciadas en el contrato colectivo1 

ahora bien, el reglamento será.un complemento para el contrato

colectivo, por lo consiguiente es necesario en toda empresa, -

para que exista armon!a, regularidad, seguridad y organizacidn

en el desarrollo de las labores, debe existir necesariamente un 

.Reglamento Interior de Trabajo, ya que sin éste, el patrdn no -

podrá aplicar a sus trabajadores sanciones disciplinarias, a -

menos que est~n pactadas en los contratos, de lo cual no est' -

de acuerdo el Maestro Mario de la cueva, en cuanto a los COntrA 

tos Colectivos de Trabajo. 

La duracidn del Reglamento es indefinida, en caso-
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de que exista una cl~usula que se vaya a modificar, es necesa

rio que las partes acudan ante la Secretar!a de la Junta e in

dicar que este ha sido modificado, sucede lo mismo en caso de

solicitar alguna de las partes su revisidnt se lleva a cabo el 

mismo procedimiento, cuando el reg-lamento no contuvo los requ!. 

sitos establecidos en el art!culo 423 de la Ley, por lo que la 

Junta tendrá la obliqacidn, previo procedimiento especial de -

subsanar las omisiones o de revi~ar las dispcsicionc~ con~re-

rias a la Ley Laboral y demt(s normas de trabajo,ya que ninquna 

obra humana es perfecta,de ah! la fraccidn IV del Artículo 424 

de manera que el reglamento puede ser modificado o revisado de 

inmediato o a los dos o tres anos segi!n sean las circunstancias 

que se presenten en la ompresa. Por lo general. las empresas e.Je_ 

boran su reglameri.to y es muy d:[ficil que los modifiquerun reg~ 

mento puede durar en las mismas condiciones desde que una emprg_ 

sa ee inicia, hasta que desaparezca. 

La Ley nos di.ce "que en la formac;_dn del Reglamento 

se establecerS una comisidn mixta integrada por ~1 patr~n y lo~ 

representantes de los trabajadores, claro que la Ley no mencio

na los sindicatos,ein embargo, "Mario de la cueva lo asienta, de

be de conaiderarae que ostenta la m&s genuina representaci~n de 

los trabajadores 11 (35) .No siempre el sindicato va a intervenir, -
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pueden hacerlos los representantes de los trabajadores, sin ser 

el sindicator los trabajadores harán una asaJÑJlea y nombrarán a 

la persona o a las personas que mfis les satisfagan para la de-

fensa de sus intereses comunes. 

Una vez que ha sido depositado el reglamento en -

la Junta de conciliaci6n y Arbitraje, le emprese debe de i:::p:i

mirlo, fijandolo en los lugares m~s visibles del establecimien

to, y se repartir& a cada uno de los trabajadores para que lo -

conozcan,si el patr6n omite fijarlo en los lugares vis:l.bles o -

entregarlo a los trabajadores7 se bar& acreedor a una sancidn -

en las empresas pequeilas o de escasos recursos, no se cumple --

con al acuerdo de imprimir el reglamento J.o cual se estima car,!! 

ce de sanci6n, ya que basta con que el reglamento se elabore -

con apoyo a la Ley para que surta sus efectos sin cump1ir con -

la supuesta ob1igaci6n de imprimirlo. 

Por ~ltimo, e1 reg1amento interior de trabajo -

forzosamente deber!'a ser formulado por 1as dos partes, a1gunas

c1Susu1as 1as establece e1 patrdn como son: La direcci6n en e1-

trabajo, una de las facu1tades principales del patr6n, y 1oe -

trabajadores están obliqados a ejecutar el. trabajo impuesto por 

(35) Guerrero Euquerio. "Manual de Derecho del 'l'rabajo 11
, 

México, 211. Edici6n. pllq. 264 y 119ta. 
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el. El trabajador podría establecer algunas cl«usulas, en --

materia de que conoce la manera de operar l.a maquinaria, los -

diversos tr&nites en el manejo de la docwnentaci6n, etc., par

esa razdn ea necesario escuchar la opinidn de los trabajadores 

qua tienen a su cargo la labor respectiva, sin que esto impli

que que el patr6n est& obligado a aceptar la opini6n que d& el 

trabajador. 

El artJ:culo 424 de la uey indica que el reglamento 

sea elaborado por el patrdn y los trabajadores que laboran en

la empresa, m'a no indica que clase de trabajadores van a ha-

cerlo, por lo que en este supuesto pueden intervenir por 

igual trabajad.ores de confianza, trebajadoros do basa, eventu~ 

les, etc., en cari>io el artículo 396 de la Ley Federal del Tr!_ 

bajo establece ·111as estipulaciones del contrato colectivo se -

extienden a todas las personas que trabajen en la empresa, adn 

cuando no sean miembros del sindicato que lo haya celebrado, -

con la limitacid'n consiqnad:a en al 1n:trcu10 le'! 11 (35). ::e ~a:JG 

de elaborar el reglamento de acuerdo con la naturaleza y disP:Q. 

siciones del contrato colectivo, por consiguiente, tomando en

cuenta este artículo, loa trabajadores de confianza en eiJ. caao 

de estar exceptuados, expresamente, de la aplicacidn de las --

(36) Ley Federal del Trabajo. 



9B 

cl~ueulae del contrato colectivo de trabajo, no intervendr"1 -

en la elaboraci6n del reglamento y por lo cual no estan obli-

gados a cumplir con el misa.:>. 

Fosaas Requena indica que el contrato colectivo -

y el reglamento, van a tener la misma jerarquía. Nosotros coa 

sideramoa que áste punto de vista es equivocador en el contra

to colectivo se indican las condiciones de trabajo, sin eata-

bl.ecer 1.aa medidas diacipl.inariaa en caso de incumpl.imiento de 

los derechos y obligaciones de cada una de la.a partea, cuya 

elaboracidn beneficia al conjunto de trabajadores y a la clase 

patronal. 

La SUprems COrte de Justicia, habla de los Regla

mentos :Interiores de Trabajo, de la obligacidn de invocarlos y 

exhibirlos en el juicJ.o para ser tomados en cuentar y aef'lala -

1.oa artt'cul.oa 1.01. y 1.02 de 1.a IA!y Federal. del. 'l'rabajo (de 

1.931.) que iaponen 1.a obl.i9aci6n a 1.a• eq>reaaa de el.eborar un

Reglamento :Interior de Trabajo y sen.ala lo que debe contener, -

el reglamento mismo es particular y 88pacial para cada facto-

r~a o lugar de trabajor se confecciona de acuerdo con tales .

precepto• y con lo que prevengan loa contratos colectivosr · 

consecuentemente, las autoridades no &11t4n Obligada• a cono

carl.os ni a apl.icarloa sino porque laa partea 1.oa invoquen -
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Y los exhiban durante el juicio o sef'lalen el expediente de la 

Junta en que se encuentran (37). 

Por ~ltirno, es de hacerse notar que en la vida -

diaria laboral de una empresa, existe por parte de las autori 

dadas de trabajo correspondientes, la pr~ctica viciosa de im

ponerles sanciones econ6micas por no tener celebrados regla-

mentes interiores de trabajo, ya que incluso estas son las -

n~s interesadas en tenerlos, pero los sindicatos no son afee-

tos a celebrarlos, ya que los consideran como las fuentes de

las sanciones que pueden aplicarse a los trabajadores, sin em 

bargo, se puede exigir, en teoría, el otorgamiento de un re-

glamento interior de trabajo mediante un conflicto de orden -

econ6mico ante las Juntas de conciliaci6n y Arbitraje, pero -

en la pr~ctica delimitan tal situación los artículos 448 y --

902 de la Ley Federal del Trabajo, que establecen que el eje~ 

cicio de huelga suspende cualquier tramitaci6n o solicitud de 

dichos conflictos, por lo que con ello, estos preceptos son -

letra muerta en nuestra legislacidn laboral, dejando en total 

estado de indefensi6n a las empresas, entre otras situacione~ 

para solicitar la celebraci6n de un Reglamento Interior de -

Trabajo. 

(37) Ponente: Gonz&lez de la Vega Angel. Amparo Directo No. 
6349/58. Luis Chiron Hucino, 10 de ~gosto 195~. 5 ve--
tos. Vol. XXVI, Sa. Parte, pSg. 83. · 
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XXII.- CONCEPTO DE COND;CIONES DE TRABAJO. 

El término de condiciones de Trabajo, resulta pQ 

lemico y a veces complejo, ya que para algunos, éste designa

las condiciones que rodean al trabajador durante sus labores

y que est4n circunscritas al centro de trabajo. Para otros,

cada vez en mayor nÚIUtil'O" las conclicioncs de Tri:bOJ..jo e::: l.: -

noci6n a que hace referencia a una realidad compleja y ante -

todo multidimensional, en virtud de que ésto no puede simpli

ficarse a lo ocurrido en el centro de labores, si no que se -

prolonga m&s all' del mismo y cubre la realidad total del in

dividuo como persona fuera del centro de trabajo y como trab~ 

jador dentro del mismo, por lo que entre estas posiciones, 

claro est~, encontramos todas las definiciones posibles. 

De acuerdo a lo anterior, podemos resumir que -

el concepto de "Condiciones de 'l'rabaj o" presenta una dob1e n~ 

tural.eza, en primer término tra~ a. not:tOt.cott la iraagYn do U.."'l -

conjunto de disciplinas cientificas que intentan comprender -

1a re1acidn entre el hombre y su trabajo. Por otro lado las

COndiciones de Trabajo son una realidad vivida cotidianamente 

por millones de hombres y por ende un concepto cargado de sU!?_ 

jetividad y situada en el centro del largo debate que es nu-

cleo y lf<>tOr del movimiento obrero organizado desde sus ini-

cios de la Revolucidn Industrial. 
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El concepto de Condiciones de Trabajo abarca el -

conjunto de factores que influyen sobre el bieneStar físico y

mental de los trabajadores. Así el término incluye los princ!. 

pales elementos que constituyen la vida labora1 de un trabaja

dor. Toda acción de mejoramiento de estas condiciones tiende

ª tener como objetivos los de: 

La protecci6n contra las condiciones y los -

peligros físicos en el lugar de trabajo y en

el medio ambiente inmediato. 

La adaptación de las instalaciones y métodos

de trabajo a las aptitudes físicas y mentales 

del trabajador mediante la aplicación de los

principios de la ergonomía. 

La prevención de la tensión mental, resultan

te del ritmo y de la monotonía del trabajo. 

La organización del tiempo de trabajo en to--

das sus forn1as. 

La adopci6n de formas de organizaci6n del tr!!, 
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bajo que optimicen el contenido del trabajo y -

permitan la plena utilización de las capacida-

dea y calificaciones de los trabajadores, careu 

cias de trabajo aceptables, una disminuci6n de

la fatiga, más satisíacci6n en el trabajo y más 

participación de los trabajadores en la organi

zación de su trabajo. 

El mejoramiento, en general, de las condiciones 

en las cuales se desarrolla el trabajo y de las 

relaciones laborales que sirvan de marco a la -

determinación de estas condiciones, .Y 

Finalmente, toda acción des.tinada a mejorar el

medio de vida de los trabajadores como comple-

mento indispensable a la acción de mejoramiento 

de las condiciones de trabajo propiamente di--

c..'l~s. 

Las Condiciones de Trabajo, de acuerdo a los obje

tivos de mejoramiento de las mismas. son en mi punto de vista -

personal, el conjunto de formas de Organización, medidas de prg, 

tecci6n, seguridad e higiáne. aniliente laboral y prestaciones -
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econ6micas y sociales bajo las cuales el trabajador presta sus 

servicios en una empresa o establecimiento. 

El Maestro Mario de la cueva, nos dice que: "Las

condiciones de Trabajo, son las normas que fijan los requisi-

tos para la defensa de la salud y la vida de los trabajad.ores

en los establecimientos y lugares de trabajo y las que determ!_ 

nan las prestaciones que deben percibir los hon:bres pOr su tri!, 

bajo 11
, por lo que la idea que expresa es en el sentido de un -

conjunto de disposiciones que tienden a proteger al trabajador 

cono ente econ6mico y biológico, de lo cua1 los juristas Nes-

tor de Buen y Francisco Ram!rez Fonseca difieren, ya que para

ellos las condiciones de trabajo rebasan el estrecho concepto

que dá, por lo que el jurista en segundo término seftalado, de

fine a las condiciones de trabajo, como "e1 cúmulo de mod.alidi!_ 

des bajo las cuales se presta el servicio", agregando que así, 

además de las condiciones de trabajo que tienden a la protec-

ci6n de la salud y del ingreso del trabajador, existen otras -

coioo la distribución de la jornada legal, permitida por la Ley 

a los trabajadores y a1 patr6n, que a no dudar, es una condi-

ci6n de trabajo que nada tiene que ver cOn los bienes jur!di-

co~ que protege el derecho del Trebajo, como son: la estabili

dad en el empleo: la protección a la salud, a la integridad --
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física y mental y a la vida del trabajador: el derecho a un -

ingreso razonable: y la superación del trabajador, los cuales 

involucran las Condiciones de Trabajo. 

Enfoque Internacional de las condiciones de

'l'rabajo: l.aO. I. T. 

En el afio de 1976, la o. r. T. publica en el in

forme de su Director General, la intención de poner en marcha 

un Programa Internacional para el mejoramiento de las Condi-

ciones de Trabajo (PIACT), cuyo objetivo principal es el de -

plantear a los Estados miembros que llegaba el momento de un

recambio en las formas de trabajo para lograr establecer 11un

trabajo más humano". Nace así, un nuevo término que penetra

rá paulatinamente en los centros productivos, 11la humaniza--

ción del trabajo". Estamos viviendo una época de grandes mu

taciones tecnológicas. la sociedad debe alcanzar un estado -

que haga del trabajo. ya no una condición penosa Para la mayf!_ 

ría. si no fuente de realizaci6n del hombre. 

Todas estas intenciones quedan pues expresadas

en su esencia. Sin eni>argo, pensamos que esas intenciones -

deben ir aunadas a un mayor esfuerzo de comprensi6n del fend-
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meno que pretende ca.IÑJiarse. 

Las condiciones de trabajo se nos presentan como 

un problema comp1ejo an donde quedan aún grandes incognitas -

por resolver. La experiencia de la gran mayoría de las NaciQ. 

nes Xndustrializadas, nos ensefta que no es posible plantearse 

un cani:>io en el terreno de las condiciones de trabajo, si no

se dan las condiciones sociales que lo propician. Las organ,b_ 

zaciones de loa trabajadores juegan un papel clave en ese cam. 

bio, pues es a través de sus exigencias que en un momento da

do el aparato productivo y el Estado deben dar respuestas sa

tisfactorias a esas demandas. 

Para éllo, organizaciones de trabajadores, em-

pleadores y el propio Estado. deben atender a 1os aportes --

científico -técnicos que colaboran a clarificar la compleji

dad del problema. 

La Organización Internacional. del Trabajo ha -

sostenido que 11 Crear más empleos no es solamente una propos!_ 

ci6n de orden económico, tiene tarrbián un aspecto social. que

se refiere a las condiciones de tr<lb~jo, a lo que se llama a

veces la calidad del empleo". 
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Es verdad que el aumento y la persistencia del

desempleo, tuvo como consecuencia colocar el problema del -

empleo en el primer plano de las preocupaciones de los go--

biernos y de las organizaciones sindicales y patronales,.--

mientras que el mejoramiento de las condiciones de trabajo -

podría ep!!l."ecer como un lujo derivado de la prosper.idñd. La 

consecuencia lógica de tal razonamiento simplificador, sería

una prioridad absoluta al crecimiento económico, unica cond!.. 

cidn de pleno empleo. 

Es por eso que resulta urgente sensibilizar a

loa gobiernos y a las organizaciones de empresarios y de 

trabajadores sobre la relación que existe entre políticas -

de empleo y condiciones de trabajo. 

La convicción sobre la cua1 descansa la PI:ACT-

cionales que traten de reso1ver el problema de empleo y 

desempleo atacindolo de frente. en toda su co~lejidad, tll!l 

to por el flnnco catrictamente económico, y tecnológico, -

conX> por el flanco cualitativo del mejoramiento de la segu

ridad y salubridad del trabajo y del contenido de las ta--

reas, de l.as condiciones en las cuales los hon:bres y muje--
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res realizan su diaria labor y de su marco de vida. Claro que 

se trata de una labor sumamente dificil, pero como lo puso de 

relieve el Director General de la o.r.T:, 11El 4x:l.to o el fra

caso de las sociedades modernas, depender& esencialmente de -

como resuelven el problema clave de la articulacidn entre --

empleo, remuneracidn, condiciones y medio mrbiente de treba-

jo, educacidn, salud, ocio". 

Para la orqanizacidn Internacional del Trabajo, -

el concepto de Condiciones de Trabajo est~ abordado bajo un'a

triple perspectiva: 

a).- consideraciones Generales sobre el trabajo -

humano.- Hace diez o quince atlos, se empez6 a hablar reitera

damente del. trabajo humano y de la necesidad de mejorar las -

condiciones de trabajo y de vida de los trabajadores. Los t~ 

minos que se utilizan son varios:hwnanizacid'n del trabajo,ca

lidad de trabajo,calidad de la vida de trabajo, pero el cont_!! 

nido del mensaje es el mismo.¿Porqu& deseamos humanizar el -

trabajo? ¿porque se habla de promover un trabajo da humano?

¿Porque a menudo se encuentra uno confrontado situaciones en

las que el. trabajo atacaría l.os bienes eaenclalea del hDJd:>re: 

salud,integridad f!sica,dignidad y su capacidad profeaionalr-
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aiendo que la proclamaci6n del trabajo es la de respetar la -

vida y sa1ud del trabajador, dejarle tiempo libre para su de!!_ 

canso y distracción (?) y permitir servir a l.a sociedad y al

mismo tiempo rea1izarse, expandiendo sus facultades persona-

les. El PI.ACT opta deliberadamente por la "función humani2a

dora del trabajo 11
• 

b).- Los principales factores de las condiciones 

y medio ambiente de trabajo. - A la luz de J.os sefta1amientos -

que preceden, se pueden identificar los principales factores

que deben encontrarse para definir las acciones necesarias -

encaminadas a un mejoramiento de las condiciones de trabajo,

los que constituyen un indicador del estado de estas: 

Seguridad en el trabajo y salud de los trabA 

jadores. 

Duración de Trabajo. 

Remuneración, y 

Organización y contenido del trabajo. 
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A los cuatro factores esenciales se adicionan; -

la adaptación del trabajo al honi>re y las relaciones socia-

les y jurídicas en torno al trabajo. 

e).- La gl.obalidad de los probl.emas de las condi 

cienes y medio ambiento do trabajo.- Este punto se refiere -

a1 contexto que rodea al. propio trabajador o sea la situación 

vivida por el mismo, su estado de salud, edad, sexo,. capacidA 

des profesionales, expectativas personales, presiones de pro

ductividad, carga de trabajo, etc., a lo que se agregan las -

presiones económicas, aptitudes, sentimientos, medio anbiente 

de vida (f!Dico, DOJ.nito:irio, socio-cultur~), por le que es -

sumamente importante tratar los problemas de las condiciones

de trabajo en su global.idad. 

El enfoque global es una de las cuatro ideas -

<Itte sirv~n d~ fund~nto al PIAt;T... ~bor:I~ ~l ~studio d~ las 

condiciones y medio ani>iente de trabajo desde un enfoque glo

bal. significa, ante todo, ''Tomar en consideraci6n todas l.as -

dimensiones posibles poner en relaci6n los elementos más pró

ximos y comprender las interacciones entre estos diferentes -

elementos que constituyen el sistema de l.as condiciones y del. 

medio aai>iente del trabajo. 
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LAS CONDJ:CJ:ONES DE TRABAJO EN LA LEGJ:SLACJ:ON --

LABORAL MEXI:CJ\NA. 

En México,, el tema de las condiciones de trabajo o

cupa actua1mente el interés de trabajadores, empresarios, un!. 

versitarios y funcionarios públicos. A cada uno de estos ni

veles se plantea la necesidad de contar con mecanismos e ins

trumentos de analisis que hagan posible una acción conjunta -

para mejorar las condiciones de trabajo en nuestro país. 

Un aspecto interesante que quisieramos destacar es 

que en el inicio de la presente década, por primera vez, en -

el Estado Mexicano se establece oficia1rnente una política de

interrelaci6n entre las características cuantitativas y cual!. 

tativas del desarrollo económico. El empleo, por ejemplo, -

había sido concebido desde 1917 en el artículo 123 Constitu-

cional, como un derecho, sin embargo, las condiciones concre

tas de su desempefto eran vistas coIOO un hecho posterior a dU

creaci6n, pese a que desde la Ley Federal de Trabajo de 1931, 

se establecen una serie de condiciones de trabajo: jornada de 

trabajo, días de descanso, vacaciones, salarios, y reparto -

de uti1idades. 
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Es solamente en el afto de 1978, cuando se esta-

blece el Reglamento Genera1 de Seguridad e Higiéne en el Tra

bajo, como el Xnstrumento legal para normar las condiciones -

técnicas, económicas y sociales del trabajo. 

En el momento de su aplicación el Reglamento ha

dettl)strado la necc~id~d de det~llar con m5.s precisión, al9u-

nos de los elementos fUndamenta1es para la protección de las

condiciones de trabajo en las que el trabajador sea hombre o

mujer, mayor o menor de edad, realiza su actividad. laboral. 

Existe gran preocupación por las autoridades gu-

bernamentales por el mejoramiento de l~ ctlidad de las condi

ciones de trabajo en general, en las cuales se rea1iza el tr-ª. 

bajo humano. 

Ahora bien, nos parece necesario resa.1tar que si

bien l.os propÚai~oa tu:otán d;i:!c:::, 1.~ i!!'::ll~mAntaci6n de los mi!l 

moa aún estan en !JU mayoría por darse. De esta manera cree-

mos que uno de los primeros pasos para su realización consis

te en analizar la situacidn actual. de las condiciones de tra

bajo, y en base a él.lo, poder expl.icitar l.as pautas que regi

rSn las acciones concretas. 
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El art!culo 123 y l.a nueva Ley aman la libertad, 

nos dice el Maestro de la cueva, por lo que cuando se trata -

de l.a fijaci6n de las condiciones de trabajo, y en forma pre

ponderante de los salarios y de las prestaciones que lo inte

gran, la entregan a la decisi6n de los trabajadores y del. pa

tr6n. 

Cabe hacer notar que este trabajo contempla como 

condiciones de Trabajo todas las aquellas que implican una -

condicidn o modalidad en l.a prestación del servicio, como son 

la forma de contrataci6n en cuanto al tiempo u obra, propia -

de la estabilidad en el trabajo: el medio ambiente en el tra

bajo como l.a protecci6n de la salud, la integridad física y -

mental y la vida del trabajador1 en el caso de trabajo de mu

jeres y de menores, habitaci6n de los trabajadores, capacita

ci6n y adiestramiento, etc1 etc.1 ya que es indudable que --

igualmente constituyen condiciones o modalidades en el desa-

rrollo y prestaci6n del trabajo, a lo cual va dirigido este -

estudio, como se pddrá apreciar en los capítulos siguientes. 

De acuerdo ::. lo ost~lccido en el párrafo que:= -

antecede, es de hacerse notar que la Ley Laboral vigente, de

limita dentro de un campo específico a las condiciones de tr!!, 

bajo en el título tercero, capítulo .I al vz:rx, como si los --
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otros aspectos que hemos visto, no se refirieran tan'bi~n a

condiciones de Trabajo. 

Por último es necesario dejar establecido el -

principio de igualdad, el cual cabe relativamente en el De

rccfo.o de T:o:::b;::¡.jo, lo c.ial., analizar se.r!a mat~ia dt! otro -

severo estudio como el de estudiar cada una de las CondiciQ. 

nea de Trabajo que seftala el Ordenamiento laboral, lo cual

no es realmente motivo del presente trabajo, muy a pesar -

por lo apasionado e interesante y a veces complejo y pol~tn!. 

co título Tercero del Ordenamiento Leqa1 invocado. Regrcsaa_ 

do a1 principio de igua1dacl indicado, nuestra leqislaci6n -

lo resalta una vez más, al declarar que las condiciones de

Trabajo "deberán ser iguales para trabajos iguales, sin que 

puedan establecerse diferencias por motivo de raza, nacionl!_ 

lidad, sexo, edad, credo religioso, o doctrina política, -

para lo cu4l ~i jurista Licenciado irrancisco Ramírez Fonse

ca, en su libro "Condiciones de Trabajo" nos se.nala que el

Artículo 56 de 1a Ley Laboral., ºEstablece una garantía de -

igualdad en ei estatus personal y otra de proporcionalidad.

en el estatus trabajadorº. Es decir, como persona es consi, 

de.rada en un plano de iqualdad respecto a sus congáneresr -

como trabajador en un pl.ano de proporcionalidad en relacidn. 

con lo• demú trllbajlldorea y el patrón. 



CAPITULO Q U I N T O 

LOS INSTRUMENTOS INTERNACIONALES DE LA ORGANIZACION 

INTERNACIONAL DEL TRABAJO, 

S U M A R I O 

XXIV, Las Recomendaciones de la o. I. T. 

A. Procedimientos de Adopción. 

B. Obligaciones de los Estados Mierrbros 

respecto a las recomendaciones. 

XXV. LOs Convenios de la o. I. T. 

A. Procedimientos de Ratificaci6n. 

B. Obligaciones de los Estados Mienbros 

de la o. I. T. respecto a los convenios. 

XXVI. Aplicación de los convenios o recomendaciones 

XXVJ:I. 

XXVI:tI. 

en los Estados Federales Mienbros de la O. I. T. 

Aplicación de los convenios o recomendaci.ones 

en territorios no metropolitanos. 

Las Resoluciones de la o. I. T. 
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convenios emitidos por la o. I. T. y los Ratifica

dos por M&xico. 

XXX. control de los Instrumentos Internacionales de la-

XXXI. 

XXXII:. 

O. I:. T. 

A. Las Memorias y la comisidn de Expertos en la -

.?-~pliceci6n de lo~ Con\•enio~ y las R'3cOm'3nda--

ciones. 

a. Las Memorias y el Gobierno Mexicano como Miem

bro de la o. I. T. 

~co y el Procedimiento de Ratificaci6n de un --

convenio. 

Discrepancias de la Legislacidn Nacional y la Pr~c

tica Laboral respecto a los Principios contenidos -

en algunos Convenios Ratificados por México. 
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XXIV. LAS RECOMENDACIONES DE LA O• X. T • 

Junto con la innovación que 1a Organización IntC!:_ 

nacional del Trabajo trajo consigo al momento de su creaci6n

que fue la de que no se integrase solo por 1os representantes 

de los Estados, mostró las posibilidades de crear derechos en 

inntr1.!:0:nto~ que entraflan obli9aciones intarn~c:l.ona1cs, res-

pal.dados por los principios constituciona1es puntualizados y

prolongados a través de una actitud jurisprudencial. 

La Constitución de la o. I. T. adopta el caicepto 

de instrumentos internaciona1es en materia de derecho internl!. 

cional del trabajo, los cuales se adoptan en virtud de la ma

yoría de los dos tercios de votos emitidos por los delegados

en la conferencia Internacional del Trabajo: a diferencia de

los Tratados en que la votación debe ser emitida a favor del

mismo por todos los Estados parte. Adoptando en esta forma -

lativa en materi8s que hasta entonces se consideraban. que -

debían ser sometidas exclusivamente al orden interno, con tal 

carácter so han creado una serie de instrumentos de los que -

emanan obligaciones con carácter internacional en el campo -

laboral, que refuerza los principios constitucionales de la -
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Organizacidn, los cuales se puntualizan y prolongan a trav~s 

de una actividad jurisprudencia! de sus organos de control. 

La esencia de las normas que formula la Organi

Zilcidn sa encuentran precisados en los CON'VENIOS y las RECO

MENDACIONES• 

I.os instrumentos internacionales creados por la 

o. I. T., tienen naturaleza jurídica distinta. Las recomend~ 

cienes, no pueden ser objeto de compromisos internacionales

en cuanto al fondo, siendo as! que su verdadera finalidad 

consiste en orientar la accidn de los Estados en el Plano 

Nacionalr implican no obstante ciertas obligaciones tendien

tes a que el curso que pudiere dlirseles sea debidamente exa

minado por las autoridades nacionales y que a la Organiza--

ci6n se le faciliten memorias acerca de su aplicacidn. LOs

convenios, por el contrario est"1 destinados a crear obliga

ciones internacionales que vinculen a los Estados que los rA 

tifiquen y de esa forma se comprometen a aplicar las dispos!. 

ciones contenidas en los mismos. 

En el curso de los anos que lleva de vida la o.

X. T., h~ ildopt'1do, convenios y rocomandaciones. 
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La l!nea general seguida por la Organizacidn en 

el curso de su actividad leqislativa, ha sido la adopcidn 

sucesiva, tomando siempre en cuenta la urgencia y la madurez 

de las cuestiones tratadas en la conferencia. Loa instrume.!!. 

tos versan sobre cuestiones claramente determinadas en los -

mismos. Aaí pod~mos obser\P:::" q-.:c 1~ O. I. T. ha procedido-

progresivamente a la elaboraci6n de normas internacionales -

de trabajo, de acuerdo al siguiente orden de ideas. 

A. Procedimiento de Adopcidn. 

Las recomendaciones se comunican a todos los -

Miembros para su examen, a fin de ponerlas en ejecuci6n por

medio de la legislaci6n o de otro modo. 

Cada miembro se obliga a someter la recomenda-

ci6n ~n ~1 t~rmino de ~, ~~o ~ p::u:tlr J~ ld clausura de la -

reuni.Sn de la conferenciar (o, cuando por circunstancias 

eapecia1es no pueda hacerse en el ttSrmino de un ano, tan 

pronto como sea posible, poro nunca excederá'. de dieciocho -

meses despu&s de la clausura de la reunidn de la Conferen--

cia), a la autoridad o autoridades competentes. para efecto -

de que 1e den forma de Ley o adopten otras madidu. 
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B. Obligaciones de los Estados Mieni>ros respecto 

a las Recomendaciones. 

Salvo la abligacicSn de someter la recomendacidn a 

1a autoridad o autoridades competentes, no recaera sobre los

aúenbros ninguna otra obligacicSn, a excepcicSn de la de infor

niar al Di.rector General de la Oficina Internacional del Trab.!!, 

jo, con la b:acuencie. t¡".:c fije él. Consejo de AdministracicSn,

sobre el estado que guarda su legislacicSn y la práctica en lo 

que respecta a los asuntos tratados en las recomendaciones, -

precisando las medidas que se han puesto o que se proponen -

poner para la ejecucicSn de las disposiciones de la recomenda

cicSn, y las JDOdificaciones que se consideran o pueden consid!!, 

raree nece~arias hacer a estas disposiciones para adopta.rlas

y aplicarlas. 
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XXV. WS CONVENIOS DE LA O. I. T. 

A. Procedimientos de Ratificación. 

Los Convenios como ya se apunto anteriormente, e!!_ 

tan destinados a crear obligaciones que vinculan a los Esta-

dos que los ratifican y que de esa forma se comprometen a --

~plica.r las disposiciones contenidas en los mismos. 

Los Convenios igual que las recomendaciones, se -

comunican a todos los mieni>ros para la ratificaci6n. 

Cada uno de los Miembros se obliga a someter el -

Convenio en el término de un ano a partir de la clausura de -

la reuni6n de la conferencia (o, cuando por circunstancias -

excepcionales no pueda hacerse en el término de un ano, tan -

pronto como sea posible paro al. igual que el procedimiento de 

adopci6n, nunca m&s de dieciocho meses después de la clausura 

de ia reuni6n de la conferencia) a la autoridad o autoridades 

a quienes competa el asunto, a efecto de que le den forma de

Ley o adopten otras medidas. 

s. Obligaciones de los Estados Miembros de la -

o. I. T. respecto a los convenios. 
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Los Miembros tienen la obligaci6n de informar -

al Director General de la Oficina Internacional del Trabajo

sobre las medidas adoptadas para someter el convenio a la ª!:!. 

toridad o autoridades competentes, comunicándole, al mismo -

tiempo, los datos relativos a la autoridad o autoridades coa 

sideradas competentes y a las medidas adoptadas pOr ellas. 

Sí el miembro obtuviese el consentimiento de la 

autoridad o autoridades a quienes competa el asunto, comuni

cará la ratificación formal del convenio al Director General 

de la Oficina Internacional del Trabajo y adoptará las medi

das necesarias para hacer efectivas las dispasiciones de di

cho convenio. 

Si el miembro no obtuviese el consentimiento de 

la autoridad a quienes compete el asunto, no recaer& sobre -

dicho mieni>ro ninguna obligaci6n, a excepci6n de la informa

ci6n que debe enviar al Director General de la Oficina rnt@l:, 

nacional del Trabajo con la frecuencia que fije el Consejo -

de Administraci6n, sobre el estado de su leqis1aci6n y la -

práctica en lo que respecta a los asuntos tratados en el --

convenio, precisando en que medida se han puesto o se propo-
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nen poner en ejecución cualquiera de las dis[X)siciones de un 

Convenio, por vía legislativa o administrativa, por medio de 

contratos colectivos, o por otro medio, e indicando las dif!.. 

cultades que impiden o r~asan la ratificación de dichos -

convenios. 

XXVI. l\PLICAC:tON DE I.OS CONVENIOS O RECOl<ENDACIONES EN LOS

ESTADOS FEDERALES MIEMBROS DE LA O. :t • T. 

Los Estados Federales, por necesidades de su di

visión política están sujetos a un regimen específico, mismo 

que se menciona en la Constituci6n de la o. I. T. 

Respecto a los convenios y recomendaciones, que

el gobierno federal considere de acuerdo con su sistema con.!!_ 

titucional, para la adopción de medidas en el ánbito federa1 

las obligaciones del Estado Federal ser&n las mismas que las 

de loA Miembros T-te no s~M Est'!dos F~"!r"-l<e~. 

El gobierno federal ser' el encargado de acuerdo 

con su sistema constitucional, de adoptar los convenios o -

recomendaciones que considere m6s apropiadas, (totai o par-

cialmente) para los Estados, provincias o cantones. 
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Adoptara de acuerdo con su Constitución o las

constituciones de los Estados, provincias o cantones inte

resados, medidas efectivas para someterlas a las autorida

des correspondientes, a1 efecto de que les den forma de -

ley o adopten otras medidas. 

El Estado Federal, adoptar& medidas, condicio

nadas al acuerdo de los gobiernos de los Estados, provin-

cias o cantones interesados, para celebrar consultas perí2, 

dicas entre las autoridades federales y las de los Estados, 

provincias o cantones interesados, a fin de promover, den

tro del Estado Federal, medidas coordinadas para poner en

ejercicio las disposiciones de los convenios o recomenda-

cienes. 

Informará al Director General de la Oficina

Internacional del Trabajo sobre las medidas que se adopten 

de acuerdo a la Constitución de la o. I:. T., para someter

tales convenios y recomendaciones a las autoridades estatA 

les, provinciales y cantonales apropiadas y a las decisio

nes por ellos aceptadas. 

Bl Art!culo 19 de la Constitución de la o. x. 
T., prevee loa cuo• que a Estados Federales •e refieran. 
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APLICACION DE !.OS CONVENIOS O RECOMENDACIONES EN 

TERRITORIOS NO MErROPOLITl\NOS. 

Todos los que tengan la calidad de miembros de la 

o. I. T., y que ratifiquen un convenio tienen 1a obligaci6n -

de acatarlo a excepción ht:!cha de q-.:c sea inaplicable debido a 

las condiciones localesr deben ser aplicados aún en los terr.!, 

torios no metropolitanos y en aquellos territorios en fideicg, 

miso de cuyas relaciones internacionales sean responsables. 

Una vez ratificado un convenio por un miembro de

la o. I. T., deberá comunicar al Director de la Oficina Inte~ 

nacional del Trabajo, en el tiempo más cercano a la ratifica

ción, de las medidas que adoptará y en que formas se obliga a 

aplicar las disposiciones contenidas en el convenio del cual

se le está comunicando. 

De acuerdo con las disposiciones de determinados 

convenios tendrán 1os Mien:bros que 1os han ratificado, 1a --

ob1iqaci6n de enviar peri&iicamente len trabajos que han pue!!. 

to en práctica para 1a aplicaci6n del convenio y la situaci6n 

en que se encuentran los territorios no metropolitanos. 
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En el caso de que una cuestión contenida en un -

convenio rija dentro de las autoridades de cualquier territg_ 

rio no metropolitano: el miembro responsable de las relacio

nes internacionales, deberá comunicar el contenido del conv!t 

nio al gobierno del territorio, a la mayor brevedad, para -

que ese gobierno pro1m.1l9u.a la legis!..::.ción pertinente o adop

te las medidas necesarias; una vez puestos de acuerdo el --

Miembro y el Gobierno del territorio, podrán comunicar al -

Director General de la Oficina Internacional del trabajo una 

declaración en la que se obliga en norN:>re del territorio a -

aceptar las obligaciones que se encuentran contenidas en el

convenio. 

La aceptación de obligarse a lo que encierra un 

convenio, debe ser comunicada al Director General de la Ofi

cina Internacional de1 Trabajo en los términos siguientes: 

A) ~or dos o más miembros de la Organizaci6n.

reapecto de cualquier territorio que está bajo la autoridad.

conjunta de ellos. 

e) Por cualquier autoridad internacional que a 

su cargo tenga 1 a administraci6n de determinado territorio

ya sea de acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas o de -
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cualquier disposici6n vigente para dichos territorios. 

Respecto a los párrafos anteriores, la acepta--

ci6n será en nombre de los territorios interesados y será o

bligatorio también para ellos, las disposiciones que al res

pecto de la obligatoriedad de los convenios diga la constit.!:!, 

ci6n de la Organización Xnternacional del Trabajo, los terr.!, 

torios que hayan ratificado en esta forma un convenio podrán 

en el pliego de aceptación especificar las nK>dificaciones a

las disposiciones del convenio que sean necesarias para ado.e, 

tarlas a las condiciones locales. 

Si no son aceptadas las obligaciones que conte~ 

ga un convenio en nonbre de los territorios no metropolita-

nos, el lli.enbro, los Miembros o la Autoridad. Internacional -

según sea el caso, deber&.n informar al Director General de -

la Oficina Internacional del Trabajo sobre la legislación y

la práctica que rige en ese territorio, respecto a las cues

tiones tratadas en el convenio, en dicho informe se deberán

indicar en que medida se han puesto o se proponen poner en -

ejecución cualquiera de las disposiciones del convenio, ya -

sean por v!a:J lcgiolativ~ o n.dministrativas, por contratoa

colectivos o por otros medios y deber&n exponer en el docu-

mento laa dificultades que hacen trabajosa la aplicación del 

convenio. 
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xxv:u:i:. LAS RESOLUCJ:ONES DE LA O. I. T. 

De la conferencia Internacional del Trabajo que -

ea el Orqnno Lcqi9lativo de la Orqanizacidn~ surgen tartbi~n -

otros instrumentos que no tienen ni la obligatoriedad de los

convenios, ni deben acatar las disposiciones que respecto a -

las recomendaciones indica la constitucidn de la o. X. T. y -

cuyo adjetivo es el de 11 RESOWCIONES" y en orden jerArquico -

ocupa el 6ltimo lugar de los instrumentos internacionales de

trabajo. son simples sugerencias a las cuales se les dá im-

portancia si se aceptan o no por los miembros. Las resolu--

ciones van surgiendo en la conferencia y no tienen un proceso 

premeditado como lo tienen los convenios y las recomendacio-

nes. 

xx:i:x. CONVENXOS EMITJ:DOS POR LA O. X. T. Y LOS RATIFI-

CADOS pOR MEXICO. 

La Organizacidn Internacionnl. del Trabajo, en -

el curso de su fUncionamiento (sesenta y cinco anos) ha adop

tado numerosos convenios y MAxico ha ratificado la mayoría d~ 

ello&. 

Loa convenio• emitidos por la o. I:. T. son las

que a continuaci6n se mencionan, haciendo notar loa con- ---
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venias ratificados por México. 

PRIMERA REUNION WASHINGTON 1919 

l. Horas de trabajo (industria). 

2. Desempleo. 

3. Protección de maternidad. 

4. Trabajo Nocturno (mo.Jjc=c::) .. 

s. Edad MJ:nima (industria). 

6. Trabajo nocturno de menores (industria. 

SEGUNDA REUNION GENOVA 1920 

7. Edad mínima (trabajo marítimo). 

8. Xndcmni4aci6n de desempleo (naufragio). 

RATIFICADO PDR MEXICO. 

9. Colocaci6n de gente de mar. 

RATIFICADO PDR MEXICO. 

TBRCERA REUNION GINEBRA 1921. 

10. Edad mínima (agricultura). 

RATIFICADO PDR MEXICO. 

11. Derecho de ll!laci'1Ci6n (agricultura). 

RATIFICADO POR MEXICO. 

12. Indemnizaci6n por accidente de trabajo (agricultura.) 
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RATIFICADO POR Ml!Xl:CO. 

13. Cerusa (Pintura). 

RATIFICADO POR MEXICO. 

14. Descanso semanal (industria). 

RATIFICADO POR MEXICO. 

15. Edad mínima (palloleros y fogoneros). 

16. Examen médico de menores (trabajo Marítimo). 

RATIFICADO POR MEXICO. 

S&P'l'IMA REUNION GINEBRA 1925. 

17. Indemnización por accidentes de trabajo. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

18. Enfermedades profesionales. 

19. Igualdad de trato (accidentes de trabajo). 

RATIFICADO POR MEXICO. 

20. Trabajo nocturno (panader!as). 

OCTAVA RBU!IION GDIBBRA 1926 

21. Inspección de emigrantes. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

NO~A RBU!IION GINEBRA 1926 

22. Enrolamiento de la gente de mar. 
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RATIFICADO PClR MEXl:CO. 

23. Repatriación de la gente de mar. 

RATIFICADO PClR MEXICO. 

DECIMA REUNION GINEBRA 1927. 

24. Seguro de enfermedad (industria). 

25. Seguro de enfermedad (agricultura) • 

DECIMA PRIMERA REUNION GINEBRA 1928. 

26. Método para la aplicación de salarios mínimos. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

DECIMA SEGUNDA REUNION GINEBRA l.929 

27. Indicación de peso en los fardos transportados -

por barco. 

RATIFICADO PClR MEXICO. 

2B. Protección de los cargadores de muelle contra -

accidentes. 

DECIMA CUARTA REIJNION GINl!!llRA 1930. 

29. Trabajo for&oao. 

RATIFICADO POR ME.'O:CO • 
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30. Horas de trabajo (oficinas-comercio). 

RMIFICADO POR MEXICO. 

DECIMA QUINTA REUllION GINBBRA 1931. 

31. Horas de trabajo (minas de carbón). 

DECIMA Sl!:l!!rA REUNION GINBBRA 1932. 

32. Protecci6n a cargadores de muelles contra accide!!_ 

tes (revisado). 

RMIFICADO POR HBXICO. 

33. Edad mínima (trabajadores no industrial.ea). 

DECIMA SEPTIMA REUNION GINEBRA 1933. 

34. l\qenciaa retribuidas de colocación. 

RMIFICADO POR MEXICO. 

35. seguro de vejez (industria). 

36. Seguro de vejez (agricultura). 

37. seguro de invalidez (industria). 

38. Seguro de invalidez (agricultura). 

39. Seguro de muerte (industria, comercio, etc.). 

40. Seguro de muerte (agricultura). 

DECIMA O<::rAVA Rl!UNIOH GINEBRA 1934. 
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41. Trabajo nocturno mujeres (revisado), 

42. Enfermedades profesionales (revisado}. 

RATIFICADO POR MEXICO 

43. Fabricaci6n de vidrio. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

44. Desempleo. 

DECIMA NOVENA REUNION GINEBRA 1935. 

45. Trabajos subterráneos (mujeres) .. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

46. Horas de Trabajo (minas de carb6n, revisad.o). 

RATiFICADO POR MEXICO. 

47. Cuarenta horas. 

48. Conservaci6n de los derechos de pensi6n de los 

migrantes. 

49. Reducción de horas de trabajo (fábrica de bote

llas). 

RATIFICADO POR MBXICO. 

VIGESIMA REUNION GmEBRA 1936. 

so. Reclutamiento de trabajadores indígenas. 

51. Reducci6n de las horas de trabajo(obras públi

cas). 

52. Vacaciones pagadas. 

RATIFICADO POR MEXICO. 
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VIGESIMA PRl:MERA REIJNION G:i:NEBRA 1936. 

53. Certificado de capacidad de loa oficiales. 

RA'l'J:PICADO POR MEXJ:CD • 

54. vacaciones pagadas a la gente de mar. 

RATIFJ:CADO POR MEXJ:CO. 

SS. Obligaci6n del armador en casos de enfermedad 

o accidentes de trabajo de 1a gente de mar. 

RATIFJ:CADO POR MBXICO. 

56. Sequro de enfermedad de la gente de mar. 

RATIFICADO POR MEXJ:CO. 

57. Horas de trabil.jo a bordo y dotaci6n. 

VIGESIMA SEGUNDA REIJNION G:i:NEBRA 1936. 

se. Edad mínima (trabajo mar!timo, revisado). 

RATIFICADO POR MEXICO. 

VIGl!:Sl:MA TRRCKRA Rl!UNJ:ON GTNRBRA 1937, 

59. l!dad mínima (industria, revisado). 

60. Edad mínima (trllbajoa no industriales, reviaado). 

61. Reducci6n de lllll horlllll de trabajo (induatria -

textil). 

62. Prescripciones de sequridad (edificaci6n). 

RATIFICADO POR llBXJ:CO. 
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VIGESIMA CUARTA REUNION GINEBRA l93B. 

63. Estadísticas de salario y horas de trabajo. 

RATIFICADO POR MEXIC0 0 

VIGESIMA QUINTA REUNION GINEBRA 1939. 

64. Contratos de trabajo (trabnjailoras i.ndígenas) ... 

65. Sanciones penales (trabajadores indíneas). 

66. Trabajadores migrantes. 

67. Horas de trabajo y descanso (transporte por ca

rretera). 

VIGESIMA OCTAVA REUNION SEATTLE 1946. 

68. Alimentación y servicio de fonda (tripulaciones 

de buques .. 

69. Certificado de aptitud" de los cocineros del buque. 

70. Seguridad Social (gente de mar). 

71. Panoicn~s ~ lQ gc..~tc de ::::::. 

72. Vacaciones pagadas a la gente de mar .. 

73. EXámen médico a la gente de mar. 

74. Certificado de ~incro preferente. 

75. Alojamiento a la tripulaci6n. 

76. Salario, horas de trabajo a bordo y dotaci6n. 
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VIGESIMA NO~A REUNION MONTREAL l.946. 

77. Exámen médico de los menores. (Industria) .. 

78. Exámen médico de los menores (trabajadores no -

industriales). 

79. Trabajo nocturno de los menores (no industriales). 

80. Revisión de los artículos finales. 

RATIFICADO FOR MEXI:CO. 

TRIGESIMA REUNION GINEBRA l.947. 

81. Inspección de trabajo. 

82. Policía social (territorios no metropolitanos). 

83. Normas de trabajo (territorios no metropolitanos). 

84. Derechos de asociación (territorios no metropoli

tanos). 

85. Inspección del trabajo (territorios no metropoli

tanos). 

86. Contratos de trab8jo (trabajadores indígenas). 

TRIGESIMA PRIMERA REUNION SAN FRANCISCO l.948. 

87. Libertad sindical y protección del derecho de sin

dicación. 

RATIFICADO POR MEXI:CO. 
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88. Servicio de empleo. 

89. Trabajo nocturno (mujeres, revisado). 

90. Trabajo nocturno menores !industria, revisado). 

RATIFICADO POR MEXIa:>. 

TRIGESIMA SEGUNDA REUNION GINEBRA 1949. 

91. Vececione~ p:g~:::¡ ~ l~ gente de mo:ir (revisado). 

92. Alojamiento de la tripulaci6n (revisado). 

93. Salario, hora y trabajo a bordo y dotación (rev!. 

sado). 

94. Cláusulas de trabajo (contratos celebrados con -

las autoridades públicas). 

95. Protecci6n del salario. 

RATIFICADO POR MEXIa:>. 

96. Agencias retribuidas de colocaci6n (revisado). 

97. Trabajadores migra.ntes (revisado). 

98. Derechos de sindicación y de neqociaci6n colectiva. 

TRIGSSIMA CUARTA Rl!!UNION GINEBRA 1951. 

99. Mo!itodos para la fijaci6n de salarios mínimos. 

RATIFICADO POR MBXIa:> • 
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lOO. Igualdad de remuneraci6n (agricultura). 

RATIFICADO PClR MEXICO. 

TRIGESIMA QUINTA REUNJ:ON GJ:NEBRA 1952. 

101. Vacaciones p;ig:ldas (agricultura). 

102. Sequro social (norma mínima). 

RATJ:PJ:CADO FOR MllXJ:CO. 

103. Protecci6n a la maternidad (revisado). 

TRIGESJ:MA OCTAVA REUNJ:ON GJ:NEBRA 1955. 

104. Abolici6n de las sanciones penales (trabajado

res indigenas) • 

CUADRAGESJ:MA REIJNJ:ON GINEBRA 1957. 

105. Abolici6n de trabajo forzoso. 

RATJ:PJ:CAOO POR MEXICO. 

106. Descanso semanal (comercio y oficinas). 

RATJ:PJ:CADO POR MBXICO. 

107. Poblaci6n indigenaa y tribuale"· 

RATJ:PJ:CAOO POR HBXICO. 

CUADRAGESJ:MA PRIMERA REUNION GililEBRA 1958. 
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108. Documentos de identidad de la gente de mar --

(revisado) • 

RATIFICADO POR MEXICO. 

109. Salarios, horas de trabajo a bordo y dotaci6n

(revisado). 

RATIFICADO POR MEXICO. 

CUADRAGESIMA SEGUNDA REUNION GINEBRA 19 50 • 

110. Plantaciones. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

111. Discriminaciones (empleo y ocupación). 

RATIFICJ\DO POR MEXICO. 

CUADRAGESIMA TERCERA REUNION GINEBRA 1959. 

112. Edad mínima (pescadores). 

RATIFICADO POR MEXICO. 

113. Exámen médico de pescadores. 

114. contrato de enrolamiento de pescadores. 

CUADRl\GESIMA CUARTA REUllION GINEBRA 1960. 

115. Protecci6n contra las radiaciones ionizantes. 

RATIFICADO POR MEXICO. 
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CUADRAGBSIMA QUINTA REUNJ:ON GINEBRA 1961. 

116. Revisi6n de los artículos finales. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

CUADRAGBSIMA SEXTA RBUNION GINEBRA 1962. 

117. Pol!tica social (normas y objetivos básicos). 

118. Igualdad de trato (segu~idad social). 

RATIFICllDO POR MEXICO • 

CUADRAGBSIMA SBPTIMA REUNION GINEBRA 1963. 

119. Protecci6n a la maquinaria. 

CUADRAGICSIMA OCTAVA REUNJ:ON GINEBRA 1964. 

120. Higiene (comercio y oficinas). 

RATIFICADO POR tmXl:CO. 

121. Prestación en caso de accidentes del trabajo y 

enfermedades profesionales. 

122. Política d~l ~"'!'lieo. 

CUADRAGESIMA NOVEtiA REUNION GINEBRA 1965. 

123. Edad mínima (trabajadores subterráneos). 

RATIFJ:CADO POR Ml!:XJ:CO. 

124. l!X4men de los manores (trabajo aubterr4neo). 

RATIFICADO POR MBXJ;OO • 
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QUINCUAGESIMA REUNION GINEBRA 1966. 

125. Cer~ificado de competencia de pescadores. 

126. Alojamiento de la tripulaci6n (pescadores). 

QUINCUAGESIMA PRIMERA REUNION GINEBRA 1967 • 

127. Peso máximo. 

128. Prestaciones de invalidez, vejez y sobre\,.ivien

tes. 

QUINCUAGESIMA TERCERA REUNION GINEBRA 1969 

129. Inspección de Trabajo (agricultura). 

130. Asitencia médica y prestaciones monetarias de -

enfermedad. 

QUINCUAGESIMA CUARTA REUNION GINEBRA 19700 

131. Fijación de salarios mínimos. 

RATZFLCADO POR MEXICO. 

132. Vacaciones pagadas (revisado). 

QUINCUAGBSIMA QUINTA REUNION GINEBRA 1970. 

133. Alojamiento de la tripulación (diaposicionea -

complementarias). 

134. Prevención de accidentes (gente de mar). 

RATIFICADO POR MEXD:O. 
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QUINCUAGESIHA S!!X!I'A REUNION GINEBRA 1971. 

135. Representantes de los trabajadores. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

136. Protecci6n contra riesgos de intoxicacicSn por el 

benceno. 

QUINCUAGESIHA OCTAVA REUNION GINEBRA 1973. 

137. Trabajo Portuario. 

138. Edad mínima de admisión al. empleo. 

QUINCUAGESIHA NOVENA REUNION GINEBRA 1974. 

139. Prevensi6n y control de riesgos profesionales so

bre el cáncer profesionai. 

140. Licencia pagada de estudios. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

SEXAGESIMA RBUllION GINEBRA 1975. 

141. Orqanizaciones de trabajad.orea ruralaR. 

RATIFICADO POR MBXICO. 

142. Desarrollo de los recursos humanos. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

143. Trabajadores miqrantes (disposiciones complemen

tarias). 
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SBXAGESIMA PRJ:MERA REUNION GINEBRA 1976. 

144. Consulta tripartita (normas internacional.es del -

trabajo). 

RATIFICADO POR MEXI:CX> • 

SEXl\GESIMA SEGUNDA REUNION GINEBRA 1976. 

145. Continuidad de1 empleo (gente de mar). 

146. Vacaciones anuales pagadas (gente de mar). 

147. Marina Mercante (normas mínimas). 

SEXAGESIMA TERCERA REUNION GINEBRA 1977. 

148. Medio ambiente de trabajo (contaminación del aire, 

ruido y vibraciones). 

149. Personal de enfermería. 

SEXAGESIMA CUARTA REUNION GINEBRA 1978. 

150. Administración del Trabajo. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

151. Relaciones de trabajo en la Administración Pública. 

SEXl\GESIMA Qunl'l'A REUNION GnlEBRA 1979. 

152. Seguridad e higiene (trabajos portuarios). 

RATI:li'ICADO POR MEXICO. 
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153. Duración del. trabajo y per!odos de descanso 

(transportes por carretera). 

RATIFICADO POR MEXICX>. 

SEXAGESIMA SEPTIMA REUNION GINEBRA l.981. 

154. Negoclaci6n colectiva. 

155. Seguridad y salud de J.os trabajadores. 

RATIFICADO POR MEXICO. 

156. Trabajadores con responsabilidades familiares. 

SEXAGESXMA OCTAVA RBUNION GDIEBRA 1982. 

157. COnservacicSn de los derechos en materia de segu

ridad social.. 

158. Terminación de la relación de trabajo. 

SBXllGB.SIMA NOVllNA RBUNION GINEBRA 1983 • 

159. Readaptación Profesional y el Empleo (Personas 

Invál.idaa) • 
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XXX. - CONTROL DE LOS INSTRUMENTOS IN'I'ERNACIONALES DE LA 

O. I. T. 

De loa convenios enumerados existen unos a los -

cuales se les ha considerado doblemente, dado a su importan-

cia, y otros convenios de los transcritos, están los que no -

han recibido el mínimo necesario de ratificaciones para en--• 

trar en vigor. 

Ei conjunto de convenios y las recomendaciones -

adoptadas por la Organizaci6n Internacional del Trabajo, --

constituyen el "CODIGO INTERNACIONAL DE TRABAJO"; que como -

ya expresamos anteriormente, entre sus principales materias

figuran: horas de trabajo, protecci6n para la maternidad, -

libertad sindical y negociacidn colectiva, vacaciones paga-

das, salario m!nimo, proteccidn del trabajo femehino, prote_g_ 

ci6n contra las radiaciones, etc. 

El c6digo Internacional del Trabajo ejerce gran

influencia en el mundo contempor6.neo, as!, ha sido fuente de 

inspiraci6n para la legislación de alqunos países: o bien, -

ha dado pa=o ~ la reforma de legislaciones laborales. 
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La O. I. T.. a petici6n de los Estados miembros -

presta asistencia t~cnica en cuestiones de 1eg-islaci6n labo

ra1 y de asistencia socia1r y los expertos de la 0rganiza--

ci6n colaboran con 1as autoridades que así se lo soliciten,

ª la elaboración de proyectos de leyes o reglamentos. Pode-

moa citar entre estos, la Carta constitutiva de Garantías -

del Tr~~jc de Eondu::es y el c6digo de Trabajo de Paraguay. 

Se puede ahora apreciar m&s claramente todo lo -

que la O. X.. T. ha aportad.o al establi3cimiento de una regul~ 

ci6n jur!dica y a ia protección internaciona1 de los dere--

chos humanos. 

Hemos observado como ha ido ensanchando los ho

rizontes y la propia natura1eza del derecho internacional al 

introducir una función legislativa internaciona1 y al adop-

tar en una escala de la que no hay precedente, instrumentos

internacionales en cuü~~lonüa h~t~ e.~tonc~~ COnRideradae --

exclusivas da eafera propia de la competencia de loa Estados. 

La Organización ha contribuido a la creaci6n de una sociedad 

internacional instituciona1 que en ocasiones se encuentra -

por encima de la sociedad internacional de los Estados. Ha -

logrado que la comunidad internacional adquiera una concien-



U7 

cia que vele por el interes colectivo en una acci6n común pa

ra conbatir la injusticia, la miseria y las privaciones. Ha -

afirmado el valor fundamental de los derechos humanos; liber

tad e igualdad. Ha estructurado un importante derecho que ha 

servido como guía a los Estados para reestructurar su propio

derecho o para encausarlo hacia los ideales de la propia Org~ 

nizeción, y por último, ha creado para el control y efectivi

dad de las normas por ella dictadas, procedimiento en los que 

se combinan las vías de actuaci6n y los medios de persecución, 

que figuran entre los más avanzados en el plano internacional. 

A. Las Memorias y la Comisi6n de EXpertos en la

Aplicaci6n de los Convenios y las Recomenda-

cienes. 

El problema del control internacional de los --

acuerdos emitidos por la O.I.T. ha adquirido desde el final

dc 1a degunda guerra mundial~ una importancia enorme y consl 

derable para las relaciones internaciona1es y para el propio 

porvenir de la humanidad debido a la interdependencia cre--

ciente de los países. 

La Organizacidn encuentra para el control inter-
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nacional dificultades entre las que resaltan: el plan políti

co y el dogma de la soberanía nacional "Y POR OTRA PARTE LAS

OPOS:tC:toNES POLJ:TJ:CAS ENTRE LOS ESTADOS, PUES EN ESE CASO LA

ORGANJ:ZACJ:O!" NECESJ:TA ORGANJ:ZAR UN CONTROL QUE SEA EFECTJ:VO -

PARA TODOS IDS ESTADOS". (38) En este terreno, la Organiza--

ci6n Internecion~l del Tr~ejo he e.bierto nuevos derroteros -

y su sistema ha inspirado en cierto modo a otros organismos. 

I.os procedimientos en una parte, astan fundados, 

en el examen de las memorias facilitadas a intervalos regula

res por los gobiernos, y por otra parte, en la presentación -

de quejas que en páginas posteriores examinaremos. 

Las Memorias de los Gobiernos.- I.os Gobiernos -

Miembros de la Organización Internacional del Trabajo estan -

obligados, en virtud de la Constitución de la misma, en pri--

bre la aplicaci6n de los convenios ratificad.os. Las memorias

ee envian a la Oficina Internacional del Trabajo, y una copia 

de dichas memorias deba cnvinrsc a lao organizaciones de em-

pleadores y de trabajadores, que podrá.n hacer sus observacio

nes a este respecto. 

(38) N. Politis "Les Transformations du Droit I:nternacional" 

Revus de Ditroit Internacional. 1927. Num. 1.Pp.59-60. 
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Las memorias son objeto de estudios por la -

"COMJ:SION DE EXPERTOS EN LA APLICACION DE LOS CONVENIOS y ~ 

COMENDACIONES 11
, comisión creada en 1927 por el consejo Admi

nistrativo a propuesta hecha del Director General de la o. -

I. T. 

Empero, el envio de las memorias por los Esta-

dos no es suficiente para constituir un verdadero sistema de 

control; solo desde el m::>mento en que las memorias sean exa

minadas y sancionadas por la comisión, es cuando realmente -

se puede considerar que se haya procedido al control de los

convenios ratificados. 

Para que el procedimiento de examen de las memQ. 

rias pueda funcionar en forma satisfactoria, es indispensable 

que los gobiernos faciliten las memorias detalladas que se -

les pidan. La labor de control. se encuentra seriamente com

prometida cuando se omite el envio de memorias o cuando es-

tas son pobres en respuestas a los comentarios hechosr es 

por eso que desde hace varios anos. la comisi6n pide a la 

Oficina Internacional del Trabajo que en su car&cter de Se-

cretar!a de la Comisión. verifique tan pronto como se reci--



150 

ban las memorias de los gobiernos, si las mismas tienen los -

comentarios con anterioridad formulados y de no ser así, que

escriha a los gobiernos interesados roqándoles envíen las in

formacicmes necesarias para que la Comisión pueda desempenar

con eficiencia y coordinación su tarea. 

El envio de las memorias dentro del plazo es

tab1ecido, esto es el 15 de octubre, es muy importante para -

el funcionamiento normal del mecanismo de examen. Bl envio 

a su debido tiempo, reviste una importancia particular en l.oa 

casos en que se exige un examen profundo por parte de la Com!. 

sión. 

El número de Memorias solicitada~ a lo~ E~t~-

dos Mien:bros, se eleva aproximadamente a 5 276, ci>teniéndose-

una respuesta del casi 80%. (39) 

e 39 > 

a. Las Memorias y el Gcbierno Mexicano como

Mienbro de la·O. :r. T. 

México es un País con trayectoria :rnternacional 

xnformes scilre la Aplicación de convenio• y Reco
mendaciones de la wcomiai6n de BXpertos en la --
Aplicación de convenios y Recomendaciones•. 
JUnio de 1983. 
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netamente tradicionalista y de política de paz y entendimien

to con todos los pueblos del mundo. La característica de --

nuestro país ante los ojos del orbe ha sido de pacifismo y su 

política neutral tradicional., aunado a todo esto el afán de -

cumplir con los compromisos por el contraídos:estas cualida-

des han dado margen a que en el plano internacional. haya gan.!_ 

do un reconocido lugar en el concierto de las naciones. 

Los Estados unidos Mexicanos, se convirtieron en 

Mieni>ro de la o. I.T. en el ano de 1931 y conforme a la Cons

tituci6n de di cha Organización tal carácter le fue reconocido 

por haber ingresado antes del lo. de novieni:>re de 1945 y des

de esa fecha siempre ha tratado de cumplir con cuidado los -

compromisos ante la O. X. T., contraidos y en ocasiones se ha 

llegado a apreciar que nuestra legis1acidn mira con cierta -

anticipacidn hacia donde enfocar& la Organizaci6n su atenci6n 

y un ejemplo de ellos es el primer convenio del afto de 1919 -

en el que se aprobó la jornada úxima de trabajo de 8 horaa y 

que nuestra constitucidn Política ya incluía en sus preceptos 

desde el ano de 1917 dicha disposición ·cono un triunfo social 

de un Mmd.co nuevo. 

Nuestro país respalda a la O. I. T.~ al cooperar 

con ella y al aceptar las soluciones que la Or9anizaci6n da -
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con el af«n de promover la exacta repartici~n de la riqueza -

social y de los riesgos y eventualidad.ea naturales en la pro

ducc16n 1ndustria1 y en 1a aqricu1tura. 

XXXI. M~co y e1 Procedimiento de Ratificaci.Sn de un --

convenio. 

M&xico como Mienbro de la o. 'I. T., tiene la obliga

ci6n de acatar las diepasiciones del convenio que ratifique -

as!, el proceso de ratificacidn aparece, despu~s que la o. 'I. 

T. estudia si determinada materia ha al.canzado la madurez para 

ser tratada a nivel internaciona1r propone a los gobiernos pa

ra que adopten W\ instrumento sobro una materia y que opinen -

que clase de instrumento es el que debe revestir a la proposi

cidn, en juicio, si la de un convenio o la de una recomenda--

cidn. 

rio para que contesten a una serie de preguntas sobre el ine-

trumento que •e pretende adoptarr posteriormente ae hace un -

anteproyecto de convenio ai es esa la inveatidura que se 

cree debe llevar tal instrumento. y ae mlvia a loa pdses 

para que lo estudien. loa cuales tendr"1 opciC5n para sugerir -



153 

las modificaciones que consideren pertinentes. Nuevamente en

el seno de la conferencia se elabora el proyecto de convenio -

que es sometido a la Asa.n:illea Internacional del Trabajo para -

saber si se adopta o no dicho convenio. 

una vez adoptado el convenio, se envia a cada 

pare para que lo ~Om-:!te...'1 e. lo:: ó:c;::..'10!: cc:::pctc..."ltC::t s~-d.."'1 la --

1egis1aci6n de cada pa.!s. 

En M&d.co, al llegar el convenio a la Secretaría -

de Relaciones Exteriores la cual lo remite a la Direcci6n Gen~ 

ral de Asuntos Internacionales de la Secretaría de Trabajo y -

Previsión Social, la cual hace al dictamen de ratificaci6n o -

no ratificaci6n, do esta Direcci6n, pasa a la c&mara de Senad.Q. 

res que atendiendo al dictamen recibido de la Direccidn Gene-

ral de Asuntos Internacionales de la Secretaría del Trabajo y

Previsi6n Social, emite su fallo al respecto de ser o no rati

fic:do ol cenvw&io. Una vuz apcúliutlo por ~¡ Stmaüo, e1 Preai

dente de la Rep!Sblica lo ratifica y se hace el dep6sito del 

instrumento en la Organizacidn Xnternacional del Trabajo. 

De conformidad con el inciso 5 del Art!culo 19 de 

la Constitucidn de la o.x.T., M&cico ha contraído como Mienbro 
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de la Organizaci6n entre 1as obligaciones, la de someter el -

texto de los convenioa an al t&mino de un a.fto, que puede prE, 

longarse a 18 meses a par.tir de la clausura de la reunidn de

la Conferencia en la cual haya sido adoptado el convenio, a -

las autoridades a quienes competa el asunto que entre noso--

tros es la Secretaría del Trabajo en su oficina correspondien. 

te, el Senado y el Presidente de la Rep4blica. 

Una vez ratificado el convenio por M~co pueden 

darse dos circunstancias, que el contenido del mismo sea tan

claro y preciso que no sea requerida su reglamentaci6n para -

entrar en vigor en cuyo caso ocurre lo dispuesto por el Art.-

133 constitucional. "ESTA CONSTI'l'UCION, LAS LEYES DEL CONGR§. 

SO DE LA tlNION QUE EMANEN DE ELLA Y TODOS IDS TRATADOS QUE E.§. 

TEN DE ACUERDO CON LA MISMA, CELEBRADOS Y QUE SE CELEBREN POR 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, CON APROBACION DEL SENADO, SE

RAN LEY SUPREMA DE TODA LA UNION 11
• IDs jueces de cada Estado 

ae apegar4n a dicha Constitucidn, leyes y tratadoa A PESAR DE 

:;:.;.¡¡ DISPOSICION~S t:N CONTRARIO QUE PUEDA HABER EN LAS CONSTI

TUCIONES O LEYES DE LOS ESTADOS". 

Pero puede suceder que por •u naturaleza o por-
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demanda expresa del pacto internacional, sea necesario una re

glamentacidn para hacerlo aplicable y en este caso corresponde 

a M6xico aceptar las medidas pertinentes en cada caso. 

M~ico ha cumplido en su trayectoria como Miembro 

de la o. I. T., un grupo numeroso de convenios ratificados, -

sin recibir respecto de ellos observaciones por incumplimiento 

o cumplimiento deficiente por parte del Organismor poro tam--

bi~n existen otros convenios que han sido objetados de discre

pancias en la Comiaidn de EXpertos de la o. z. T. En ocasiones 

la mencionada Com.isidn, con toda justicia critica la falta de 

cumplimiento o las deficiencias en que ha incurrido Mtbcico pa

ra incorporar a su legislacidn los preceptos rectores de los -

pactos Internacionales suscritos, ya sea porque el art~culado

del convenio concuerde abiertamente con la Ley Mexicana o bien 

porque no se han tomado las medidas reglamentarias adecuadas -

como deb!a hacerse para dar positividad a los referidos pactoa, 

en cambio en otros casos,ha correspondido a la o.x.T. hacer -

criticas errdneaa, ya sea por el contenido abaurdo d~ le~ !:U.:

mas,como es el caso del convenio ndmero 13 donde se pide la r.!!. 

glai:nentacidn de una substancia que no se emplea ya en la indu~ 

tria, (cerusa). pasando ademfs por encima de la potestad expr~ 

aa que dicho convenio concede a los pa!ses para tomar las ---
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medidas al respecto. O bien, por inexacta apreciaci6n jurídi

ca del. problema planteado COml es el caso del convenio nÚJDm'O 

22 en el que invocan las instituciones de "RESCISION Y TERMI

NAC:tON" 

XlOCI:t. D:tSCREPANC:tAS DE LA LEG:tSLAC:tON NAC:tONAL Y LA --

PMCTICJ\ L..'\!:OP-1\.L, .P..ESPECTO A L-0$ PRINCIPIOS CONT]i 

NlDOS EN ALGUNOS CONVEN:tOS RATIF:tCADOS POR MEX:tCO. 

convenio No. 17 Xndemnización par Accidente de

Trabaj o. 

Discrepancia.- El Art. 7o. del convenio establ!!,. 

ce que debe cubrirse una indemnización complementaria cuando 

la victima de un accidente de trabajo, necesite la asisten-

cia constante de otra persona. La ley mexicana no prevea -

tal disposición. 

La o. I. T.,, sugiere por medio de la comisión -

de Expertos, adicionar a la Ley Federal del Trabajo tal dis

posicic.Sn, con el objeto de que se conceda la in.domnizaci6n -

suplementaria, a que se refiere el convenio, a las peraonas

que se encuentran en el caso que sen.ala el mismo. 
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convenio No. 32 "Proteccidn a los Cargadores -

de Muelles contra Accidentes". 

(revisado) 

El convenio no ha sido reglamentado en forma d.!!. 

bida, sin que por ello pueda alegarse que existan discrepan

cias de orden legal, en realidad, la falta de cumplimiento -

debe atribuirse a la inactividad del Gobierno Mexicano~ La

dnica solucidn posible es la de adicionar a la legislaci6n -

en los t&rminos que marca el convenio y que ha sido soll ci t!!_ 

do por la O.Z.T. 

convenio No. 42 "Enfermedades Profesionales" 

Discrepancia.- La Comisidn de Expertos en la-

Aplicacidn de los Convenios y Recomendaciones de la O:Z.T. -

estima que existe discrepancia entre la legislacidn nacional 

y el convenio 42r en virtud que el art!culo 20. del mencion~ 

do convenio incluye una lista ~~ enf~rrn'!:d.~~e: ~=of:~iwn~laa

algunaa que no se encuentran expresamente mencion•d•s en el

Art!culo Sl.3 de la Ley Federal del. Trabajo. 

Estima l.a Organizacidn, que debe adicionarse la 
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1ista del. Art. 513 para disipar cual.quier duda acerca del ca

rácter profesional. de l.as enfermedades que actualmente no ap_!!. 

recen en este precepto, pero que si estan incluidas en el Art. 

20. del pacto internacional en cuesti6n. 

El Gobierno Mexicano ha aostenido, repetidas ve

ces que el Art. 475 de la Ley Federal del Trabajo establece -

lo. dc:Einici6n da anfermedad de Trabajo en la cual tienen cab!. 

da todos los estados patológicos sobrevenidos al trabajador -

como consecuencia del desempeno de sus labores, por l.o que la 

enumeraci6n contenida en el Art. 513 tiene el. carácter de sim, 

ple ejeJDplificaci6n y que de ninguna manera se liniita el. núm!!. 

ro de las enfermedades que seftala el Art. 20. del Convenio en 

comparación y que por ello resul.ta superfluo adicionar la --

ley. 

Pese a lo esgrimido por el Gobierno Me.xi.cano -

ante la o. :t. T. anualinente la comisi6n de EXpe:rtos ha venido 

l.a.;1.¡;t:.!.c::ndo t?n f!\Je se adicione la Ley. La soluci6n sugerida

de tomar en cuenta el aumento de las enfermedztdes profesiona

les no perjudicaría ni a los trabajadores ni a la Ley, la 

cual debido a las reformas que tuvo en el ano de 1970, en es

te rengl6n en especial, di6 un gran avance, ya que incluye, -

incluso enfermedades profeeiona1es que no contempla el conve

nio n"-ro 42 en cuestión. 
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La Lay Laboral concluye con el cambio de terminolQ. 

g!a1 hablandose de riesgos de trabajo, accidentes de trabajo y

enfermedades profesional.es a que estan expuestos los trabajado

res en el ejercicio con motivo del trabajo. La definición de -

accidentes se simplific6 y se puso en armonía con las ideas del 

proyecto, definiendose como: la lesi6n 6rganica o perturbaci6n

funcional inmediata o p0aterlor, o la muerto, producid~ ropcnt!_ 

namente en ejercicio o con motivo del trabajo, cualquiera que -

sea el lugar y el tiempo en que se preste, por lo que aquí el -

precepto considera como lugar de trabajo no solo el lugar cerr,!! 

do, en que esta instalada la empresa, sino cualquier lugar, vía 

pública u otro lugar, a que se hubiese trasladado el trabajador 

además el mismo artículo considera qua el tiempo de trabajo es

tado momento en que el obrero esté desarro1lando una actividad.

relacionada con la empresa, además de que quedan inclu!dos como 

accidentes de trabajo los que se produzcan al trasladarse el 

trabajador directamente de su domicilio al lugar del trabajo y

de éste a aquél. tU Artículo 475 Üt:ti'lncs lea .:sn.r.si.rmc.ilad profs:;oio

nal com:> al estado patol6gico derivado de la acci6n continuada

de una causa que tenga su origen o motivo en el trabajo o en el 

medio en que el trabajador se vea obligado a prestar sus servi

cios: por lo tanto, las afermedadeg se derivan de dos consecue!!. 

cías: del trabajo en si considerado y del medio en que el trab!t 

jador se vea obligado a 1aborar. 
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La nueva Ley Laboral modific6 1as tablas de enfel::_ 

medades y de valuación de incapacidadesr las que se encuentran 

contenidas en la actua1idad, las cuales provienen de las ta--

blas francesas posteriores a la primera guerra mundialr e1 --

tr~sito de la medicina empírica a la medicina científica obl!_ 

gcS a la revisión de las tablas, a fin de ponerlas en eoncOrd8!!, 

cia con los datos m&s recientes. De esta forma qued.6 solucion-ª. 

da la diferencia existente en ~1 Convenio ~2 r~t!:icad.o por -

M6xico y la Ley Laboral Mexiaana. 

Así podemos apreciar que en la Ley Laboral vigente 

se hace una especificación de las enfermedades bronco-pulmona

res producidas por aspiración de polvos y humos de origen veq_!! 

tal, animal o mineral.¡ cntilb1oce una variedad de cuarenta y -

siete enfermedades conjuntamente con las derivadas por la ab-

sorci6n de polvos, humos, líquidos o gases y vapores tóxicos -

de cSrigen químico, orginico, o inorqhico por las vi'a. reapir.!!_ 

torias, digestivas o cut4neas1 con el títu.lo de enfermacladea -

de la pie.l., se ancnentre...rt cet!lcg:::!= lD Qn.fa¡:mc,,;lca.ü.t:u•r bajo el 

encabezado de enfermedades provocadas por acci6n de bacterias .. 

parúitos y hongos, generalizados y localizados. Dentro de .las 

enfermedad.es producidas por factores mec4nicos y variaciones -

de los elementos naturales del medio de trabajo se .localizan -
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diez enfermedades. Las enfermedades producidas por radiaciones 

ionizantes (excepto el cáncer) son en número de siete las que

regl.amanta la Ley. El c6ncer es tmrbién causa de reqlamenta--

ci6n dentro de las tabl.as de enfermedades profesionales entre

las que se encuentran: l.a enfermedad del cáncer que se produce 

en la piel, el c&ncer bronco-pulmonar, y otros cánceres diver

sos. La fatiga industrial cuenta con seis enfermedades profe-

sionales que bajo tal rubro aparecen en la tabla de las llama

das enfermedades profesionales, de las cuales algunas enferme

dades enumeradas con anterioridad no las seflala como tales el.

convenio en cueati6n. 

convenios Nos. 43 y 49 "Fabricaci6n de Vidrio" y 

Reducción de las Horas de Trabajo". 

(f~rica botellas). 

Discrepancia.- La comisi6n de Expertos, manifie.!. 

ta: 

A) Que es necesario de conformidad con lo expue!!. 

to en e1 púrafo II de1 Art!cu1o 20. de cada uno de loa conve

nios cita.dos, que se reglamente la forma como han de cuhrirae-
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laa ho~as extraordinarias trabajadas en virtud de lo dispuesto 

en el. párrafo lo. del mis?IIJ precepto. 

B) Que para cumplir con el inciso "e" del Art. -

4o. de.ambos convenios, se lleve a cabo un registro an que se

.inscriban l.as horas extraordinarias en virtud del artículo Jo. 

La o. I. 'l'. sugiere, que deben expedirse sendos -

reglamentos respecto de las dos cuestiones anotad.as en el apZl!:, 

tado que antecede. 

El Gobierno Mexicano ha contestado que no tienen

car&cter de extraordinarias, las horas laboradas en los casos

que se mencionan en l.as dos hipotesis del p'-rrafo I del Art. -

Jo. y que por tanto no es necesario que se lleve un registro.

En el primer caso no se trata de horas extraordinarias strictu 

sensu y por l.o tanto no deben ser registradas ni tienen que -

ser objeto de remwieraci6n especial. (Solución que deriva del

Art. 65 de la Ley Federal. del Trabajo). Art. 65 de la Ley Fed!!. 

ral del Trabajo: "l!N IDS CASOS DE SINIESTRO, o RI!!SGO l:NKINl!N

TE, llllJ QUE PELIGRE LA VIDA DEL TRABAJADOR, DE SOS CX>KPA!hmoS O 

LA DEL PATRON', O LA BXISTllllCIA MISMA DE LA EMPRESA, LA JORNJ\DA 

DE TRABl'.10 PODRA PROIDNGARSB POR EL TI!!.'!!!'O !:STRICTll.'m."l'l!: I!.'DI.e_ 

Pl!NSABLB PARA BVZTAR ESOS MALES". 
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En cuanto a la segunda hipdtesis es un caso no -

permitido por la Ley Mexicana, pues lo m'8 que puede prolon9~ 

se la jornada extraordinaria son TRES HORAS D:tlllu:AS EN TRES V§_ 

CES A LA SEMl\NA, Y: NO UN TURNO POR UN TURNO, por disponerlo 

as! el Art. 66 de la Ley Laboral. 

La O .:e. T. estima que para dicionar la Le.y, ha -

tomado en cuenta las razones que el Gobierno Mexicano ha ex--

puesto y sugiere para ello: para la primera hipdtesis estima -

conveniente modificar el Art. 67 de modo que el mismo explique 

las horas axt:raordinarias laboradas en el caso a que se refie

re, ser4n elal'orada.s por el trabajador sinper cibir salario dQ. 

ble. La Lay Mexicana menciona que dichas horas se retrih\Ú.ran 

en una cantidad igual a la que corresponde a cada Wla de las -

horas de la jornada, por lo que en aingun m:>mento les da el -

car!cter de extraordinarias por lo que habría Wla tota1 incon

gruencia, (Notar para el convenio, l.as horas a que se hace re

fc::'C...":.ci~ t.!~11111n 91 car4cter de axtraordi.nariaa por eao debe -

dareelea ese calificativo. se aclara que el propio convenio -

NO dice que deben pagarse como l.aa de otraa extraordinarias, -

limit"1doae a dejar a cargo de la Ley Nacional la determina--

ci6n de la forma como ha de cubrirse e1 pago). Para la segunda 



164 

hipóteaisr se sugiere que manteniendo la prohibición de que se 

labore por más del náximo sefl:alado, se adicione a la Ley l!'ede

ral del Trabajo en el sentido de que en el caso de que ·se lab.e_ 

re más de las tres horas extraordinarias, que como néximo aut.e, 

r.iza la misma, además de que se hagan efectivas las sancionas

en que el patrón incurre por este motivo, deberán pagarse con

un porcentaje scbre lo que ccrresporda a J.a jornada dcille, su

gerencia hecha antes de l.a reforma a la Iey Laboral en el afto

de 1970, toda vez que el Artículo 68 actualmente establece tal 

situación. 

Resulta igualmente necesario que la ley establezca 

la cbligaci6n do qua se lleve un registro de las horas extra~ 

dinarias trabajadas y de la rennne.raci6n que le corresponde, -

aunque en la práctica existe en cada empresa. 

comrenio No. 54 -vacaciones Pagadas a la Gente 

iiar ... 

Discrepancia.- Bl Art. 20. del convenio, esta-

blece en su ¡.&rrafo primero que lau personas a quienes dicho -

instruaanto se apllca,tandr'7n derecho dempu&a da un ano conti

nuo de servicios de 12 CU.: de vacacionee por lo manos pa.%ª los-
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capitanes, oficiales y operadores radiotelegrafistas y de 9 -

días por lo menos en el caso de que se trate de los demás mi~ 

broa de la tripulación. Lay Ley Federal del Trabajo establece

en el Artículo 76 cc:mo norma. general que los trabajadores que

tengan mís de un ano de servicio, deben disfrutar de un perío

do anual da vaci1ciono.s pilgadas qua en ningÚn caso será menor a 

seis días laborales,. período que se aumentará dos días por ca

da ano de servicios prestados hasta llegar a doce, por cada -

an:o subsecuente de servicios y después del cuarto ano, a par

tir de este, el período de vacaciones se aumentará dos días -

por cada cinco anos de servicios. 

La solución propuesta por la o. J:. T. era en el

sentido de que la IA:!!y debía conservarse en el estado en que se 

encuentra para los demás casos, con la excepción para la gente 

de mar a fin de que ésta pueda disfrutar de los períodos de -

vacaciones a que se refiere e1 Artículo 20. del convenio. 

pues si bien la ratificación de este arreglo a lo dispuesto en 

el Art. 133 constitucional hace entrar en vigor la mayor pres

tación que de él se deriva. (criterio que el Gobierno MeXicano 

sostiene).la reforma. de la ley serviria para disipar cualquier 

duda al respecto~ En base a esa propuesta~ hecha con anterior!. 
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dad a la Ley en vigor, Mmd.co no solo la tom6 a bien, sino que 

aupercS lo establecl.do por ese Convenio, ya que el Art. 199 di

ce "Los trabajadores tienen derecho a un per!odo mínimo de do

ce días laborales de vacacione11 anuales pagadas. que se aumen

tar'- en dos días laborables, hasta llegar a veinticuatro, por

cada ano subsecuente de servicios. con posterioridad se aumen

tar& el pc:!c::!c da vacac.l.on~a en dos días por cada cinco anos

de servicios. Las vacaciones deber&n disfrutarse en tierra, -

pudiendo fraccionarse cuando lo e.xi.ja la continuidad del trab!!, 

jo". 

Como se puede notar las vacaciones correspondien

tes a los trabajadores que prestan sus servicios en los buques 

que ostenten bandera mexicana, difiere en beneficio de esos -

trabajadores a la regla general de vacaciones y lo que establ!!,. 

ce el Convenio número 54 adoptado por la OrganizacicSn Interna

cional del Trabajo. 

Los Arts. 20. párrafo cuarto y el sexto del mismo 

convenio, e•tab1ecen la obligaci6n a cargo de1 paía auscriptor, 

ai diapona pote.tativamente, que cada gobierno pueda determi-

nar en el caao del primero de loa precepto• mencionados, si --
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las vacaciones anuales pueden ser fraccionadas o acumuladas: -

y en el segundo si las personas que desempenan un trabajo re-

tribuido durante el período de vacaciones anuales pueden ser -

privados de remuneración por tiempo que dure dicho período, de 

modo que si se considera oportuno, podrían incluirse medidas -

respecto de las dos cuestiones indicadas, de la cual México ya 

tom6 lo establecido por el artículo en primer término enuncia

do, como se puede apreciar de la lectura del últiitO pi&rrafo -

del precepto transcrito. 
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Convenio No. ll.O "P1antaciones ". 

Primera Discrepancia.-·conforme a1 Art. 12 del 

Convenio el reclutador o empleador deber& hacer transportar 

a los trabajadores hasta el lugar del trabajo, en condiciones

de higiene adecuadas y contar con las instalaciones adecuadas

para dicho menester. 

Debe adicionarse a la Ley Federal. del Trabajo pa

ra dar cabida a lo requerido por el Art. 12 del co~venio, ad!_ 

cionandoles los artículos 29 y 30 del convenio. 

Segunda Discrepancia.- Conforme a los Arta. 85 y-

86 del convenio en cuesti6n, se debe proporcionar a los traba

jadores viviendas adecuadas, debiendo ad.em§.s fijar la autori-

dad competente, las normas y condiciones m!nimas que tales vi

viendas habran de satisfacer. Tal norma mínima debe comprender 

los materiales de construcci6n que hayan de emplearse: el tam.!!;, 

no m!nimo de aloja.'ttl.ento: su disposici6n, su ventilaci6n y su

perficie, la altura de las piezas y la superficie para terraza, 

las instalaciones para cocina, lavadero, despensa y aprovisio

namiento de agua e instalaciones sanitarias. 
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El convenio ~10 que regula las plantaciones encue.!l 

tra su solución en el Artículo 136 y dem§s relativos de la L<rf 

Federal. del Trabajo, en los que se indican la obligaci6n de -

proporcionar habitaciones y los plazos en que deberM constru

irse, pero sin contemplar las características que señala el -

convenio en cuestión, pero si las aportaciones de las empresas 

y la forma de financiam:!.ento que permita otorgar a los trabajA 

dores crédito barato y suficiente para que adquieran en propi,!! 

dad tales habitaciones. El mismo capítulo prevee que en los -

convenios se determine si las hzWitaciones son propiedad de la 

empresa, las cuales serán dadas en arrendamiento o comodato a

loa trabajadores, o .si se tramitara a ~atoa la propiedad, en -

cuyo caso deberá esteblecerse la parte del valor de la habita

cicSn, que pagarán los trabajadores, sin que por ello quede la

empresa exenta de contribuci6:i al Fondo Naciona1 de la Vivien

da. 

1"' T~y L8boral daacansa en el principio de que 1a 

empresa en los contratos colectivos o en convenios eopeciales, 

debe estahlecer las modificaciones para el CW11>1imiento de las 

obligaciones. La experi.encia de las negociaciones colecti. vas, 

demuestran que los trabajadores tienen un conoci.mianto sufi:--

ciente y la comprensi..Sn adecuada para determinar lo que pu.;de

o debe exigirse a la empresa. 
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La adopci6n del sentir a que se refieren los p&-

rrafos antariore• desean.san en las siguientes consideraciones: 

las que se encuentran en la Pracci6n XI::I del Art. 123 consti ty_ 

cional y la facultad que los trabajadorea tienen a exigir en -

cualquier momento, el c:unplimiento total o inmediato de dicha

fracci~n, la cual. a la letra dicez 

"EN TODA ZMl.'RESA JIGRICOLll, DIDUSTR.J:AL, MINERJI O DE 

CUALQUZER OTRA CLllSE DE TRABAJO, ESTA.'tA OBLIGADA A PROPORCl:O-

NAR A UlS TR.ABJ\JADORES BABITACJ:ONES COK>DAS E HIGl:ENICAS. ESTA 

OBLrGACION SE CUMPL:tRA MEDIANTE LAS APORTACl:ONES QUE LAS EMPRJ¡;_ 

SAS BAGAN A UN FONDO NACIONAL DE LA \'l:Vl:ENDA A FIN DE CONSTl:-

TtnR DEPOSITOS EN FAVOR DE SUS TRABAJADORES Y •••• " 

Convenio No. 135 usobre los Representantes de -

los 'l'rabajadorea". 

En el caso del convenio ndmaro 135 ratificado par 

M6xico, al cual entr6 en vigor en el mes de abr.il. de 1975, re!_ 

pecto a la proteccidn que deben gozar los reprea:entantea de -

los trabajadores en la eJ11pXeaa, poco se ha preocupado nuestra

legisl.aci6n laboral de ellos, ya que en iaicho• ca.os ""8 que -



beneficiarles su condicl6n cono ta1es, 1es perjudica, en vir-

tud de que al. existir un llOVi.Jlliento de huelga o un ambiente de 

inconformidad debido a las mal.as condiciones de trabajo de sua 

representados, 6 ein motivo alguno por axist:f.r intereses de -

otro tipo, la empresa opta por rescindirles su contrato da tr.!! 

bajo para evitar que axistan conflictos en la fuente de traba

jo que perjudiquen la buena marcha de la empresa, y tener que

otorgar ciertas prestaciones, incrementos sa1ariales o canon-

jías en 1as que no est6 de acuerdo ya que va en contra de-sus

intereses7 medidas de repreei6n que en ocasiones funcionan Pi:':

ra "RESTABLECER" el orden. 

Por otro lado, debido a que en nuestro país las -

representaciones sindicales son en cierto modo sui-generis, -

con sus excepciones, sería peligroso legislar sobre la "PROTEQ 

CXON EFXCAZ CONTRA TODO AC'l.'O QUE PUEDA PERJUDXCARIDS, XNCLUSO

EL DESPIDO POR RAOON DE SU CONDXCJ:ON DE REPRESENTANTES DE UlS

TRABJ\JADORES .. , ya que esto traerla como consecuencia l.oa abu-

soa de au parte, como Bn la pr6ctica se abusa y deforma el De

recha de Bielga, de ah! que a pesar da brindarselea las .-!i-

du de seguridad por otros medio• debido a la actividad sindi

cal que desarrollan, la IA'i Lal>oral. no b4y.i c:t=lecido algo -

al. respecto a pesar de haber ratificado nuestro pal'.a el conve-
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IÜ.o en cuesti6n, ya que tal c:oncesi6n podr!a perjudicar el fu!l 

cionmaiento eficaz de la empresa y por ende el orden nacional, 

aunque cabe hacer notar que en ciertos conb:'atos Colectivos de 

'l'rabajo ax:l.ste regulada cata "PROTBCCJ:OH •. 

convenio No. l53 "Duración del Trabajo y J?er!o-

dos de Descanso" ('rransporte1::1-

por Carretera) • 

La úey de l93l no establec!a la regulación eope-

cial. del tJ:abajo de autotransportee, y aunque nuestra ley ac-

tuzü. lo regula, pone poco interés en lo que se refiere a la d!!, 

racidn del trebajo y períodos de descanso en los transportes -

por carretera. Al respecto la Organización :Cnternacional. del -

Trabajo establece a través del convenio mlmero 153 que ha sido 

rati.ficado por nuestro pa!s, entre otras medidas de seguridad, 

<:"'" "NO DEBERA AO'l'ORl:Zl\RSE A NXNGUN CONDUC'l'OR A CONDUC:tR :INJ:N

'rllllllUMJ?ml\MEllTE DURAllTE MAS DE CUATRO HORAS COK> MJllaHJ S'.l:N -

Hl\Cl!R UNA J?AUSA ", as! como que la duraci6n total nWciaa de cOJl 

ducción, comprendidas las horas extraordinariaa, no deber& --

eaceder de nueve horas por día, ni de cuarenta y ocho horas -

por semana,lo cu.al. en nucu:::t...-o país no se d'· de ah! que se ten. 

ga en este renql6n un a1to !ndice de accidente•, debido a que-
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la Ley Federal del Trabajo establece en s11 Art!e11lo 257 q11e -

"EL SALAIUO SE FIJARA POR orA, POR VJ:l\JE, POR BOLETOS vmoroos 

O POR CIRcurTO O KIIDMETROS RECORRIDOS Y CONSI:STIRA EN UNA ~ 

TIDAD PIJA, O EN UNA PRIMA SOBRE IDS INGRESOS O U. CANTIDAD -

QUE EXCEDA A UN INGIU!SO·DETERMmADO, O EN DOS O MAS l«lDALIDA-

DES, SIN QUE 1!H NINGUNA CASO PUEDA SER INFERIOR AL SALARIO MI

N:IM011, de lo que es sencillo suponer que debido a las necesidA 

des del trabajador, este realice una jornada any superior a la 

que su propia capacidad fJ;_sica puede soportar, resultando con

ello, funestas consecuencias, por lo que es necesario ~e acate 

el convenio adoptado por la o. ~. T., mismo que ya ha sido ra

tificado por M~co, y evitar con ello, se sigan perdiendo vi

das humanas y grandes ptSrdidas econdmicas. 
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A) El Comiti! de Libertad Sindical, 
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Ratificado• y de laa Recomendaciones. 
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Diversos Logros Obtenidos por 1• O,J:,T, 
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lCCXr.tl:. - EL PROCEDr.MI:EN'l.'O DE QUEJA y EL GOBrBllllJO MEXJ:Cl\NO. 

Al. lado del sistema que se funda en al examen de -

lu meJKJorias, la Organiaaci6n cuento:i con lo• JD9Clios que le ha

cen saber si un convenio es respetado y cumplido. As!, la COnJL 

titucicSn ele 111. O.I.'l'u en su artículo 26 prevé que c:ualq;uier -

mi.eni>ro, podr& presentar ante la Oficina Internacional. del Tr!!, 

bajo una queja contra otro mied>ro, que a su parecer, no haya

Zldoptado las medidas necesarias para el exacto cumplimiento de 

un convenio por an:boa ratificado. Las quejas propiamente di-

chas, son aquellas que son formuladas: por un Estado en contra.

de otro, respecto de un convenio por ~os ratificados y al -

cual uno de ellos ha faltado a su cumplimiento. Pero tanbién

las quejas pueden provenir de organizaciones de empleadores y

de trabajadores. 

11 ~ QUEJAS EN LAS QUE DOS ESTADOS POR>t1l.N !?!'~~. 

"º BS'l'AH StlllORDmADOs A LA EXIS'l'ElfCrA PARA BL BS'rADO DBUUNCrJI!!!. 

TE DE UH PElUUXcro DrREC'l'O QUE HUBrERE s:mo l:RROGAOO-AL PROPrO 

BSTllllO EH CtJESTrON o A NACrONALES DEL MIS!«>. y SE HA HECHO --

CONSTAR A ESTE PROPOSr'l'O, QUE LA NOCrON CLASrCA l!N DERECm -

Dl'l'BRNACrONAL DB DAHI> DrRBC'l'Q !!A sroo Aal\b"DElliADAr DI ESTE ---
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CllSO, Elf NOMBRE DEL l'.111'1'8RBS GBllBRAL". (40) 81 consejo de Ad

miniatraci6n podr6 proa>ver u lo conaidera conveniente que -

e1 procedimiento se siga de oficio., o en virtud, de qt.l,e l.a -

queja preaentlllda, sea de un delegado a la COnfer1>1><:ia. 

Las reclamaclonea recibidas por la Oficina Xnte!'. 

nacional del '!Taba.jo, serM comunicadas por el consejo de Ad

mlniatracidn a1 gobierno contra el culi.l. ee presenta la recla

maci6nr pudiéndose invitar a dicho gobierno a fornul.ar decla

raciones que considere convenientes sabre la materia. Des--

pu.Ss de un plazo prudente, si no se ha recibido ninguna decl~ 

raci6n por parte del Gobierno contra él que se presentcS la -

quej a7 o bien, que l.a.decl.aracidn no satisfaga al Consejo de

lldnú.nistraci6n, podrá hacerse pdblica la respuesta recibida -

por el. consejo de Administraci6n del gobierno acusado: Inme-

diatame.nte •e paaa a n.oa:t>rar una COMZSI:ON de encuesta por pag: 

te de la Organizaci6n, dicha ·eomiai6n estudia la queja, y ea

tá 11-• a reaolver en derecho la cueati6n '2e incuqolimien

to del convenio y sus reaoiuciones tienen fuerza abl.ig-'oria, 

(40) H. P01ia, "La Jllatice Xnternationale" Paría 192t. 

P. 253 OEicina de Relacione• y PUblicacion•• '2e la Seer!!. 

tar!a de1 Trabajo. 
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a menos de que una de 1as partes interponga recursos en con-

tra de 1ae mislllllS ante la Corte Internacional. de Justicia. Si 

el consejo de Administración decide poner e1 asunto en manos

de una comisi6n. cu.Sndo cualquier miettbro presenta una queja

en contra de otl:'o que a su parecer haya incumplido un conve-

nio por anilos ratificado, etc •• , cada mieni:>ro, le concierna o 

no la queja, se obliga a poner c..~ disposición de la Comisi6n

todas l.as informaciones que tuviera en su poder, relacionadas 

con el. objeto de dicha queja. 

Una vez examinada detenidamente la queja por la

comisi6n, ésta emitirá un informe en el que expondrá el resu.!, 

tado de sus estudios y averiguaciones, ru;í como las sugeren-

cias o recomendaciones que considere pertinentes debe seguir

º adoptar el Gobierno acusado, para dar satisfacci6n al Go--

bierno reclamante, y debe además, seftalar 1os plazos dentro -

de los cuales dichas medidas deber&n ·ser adoptadas. 

El Director de la Oficina Internacional del 'l'r!!. 

bajo comunicar6 el informe recibido de la Comisi6n, al Conse

jo de Administraci6n y a los Gobiernos interesados, los cua-

les coDUnicarln en un plazo de tres meses su decisión de acee. 
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tar o n6 las recomendaciones contenidas en e1 informe recibi

do de la Comisión, en el caso de que no las acepte, si desean 

someter la queja a la Corte Internacional de Justicia interp~ 

niendo recursos contra lns resoluciones de la Comisión. 

La corte Internacional de Justicia podrá confir

mar, modificar o anular las conclusiones o recomendaciones -

que pudiera haber emitido la Comisión de encuesta. La deci--

si6n de la Corte Internacional de Justicia sobre cualquier r~ 

clamaci6n o cuestión que se le haya sometido, sera INAPELABLE. 

El Art. 34 de la constitución de la Organización 

Internacional de Trabajo, estlJblece que el Gobierno acusado -

podrá informar en cualquier momento sobre las medidas que ha

ya adoptado corro necesarias para cumpl1r con las recomendaciR 

nes o sugerencias que pudiera haber formulado la comisión de

encuesta, si se ha adoptado su decisión o bien las emitidas -

por la corte Internacional de Justicia. 

cuando el informe de la Comisión o la decisi6n

fueren favorables al gobierno acusado, el consejo de Adndnis

tración deberá rccomcnd::.r que cese inmediatamente cualquier -

medida adoptada, que conforme al Art. 33,-el Consejo de Admi-
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nistraci6n recomienda a la Conferencia para obtener e1 cum--

plimiento de los convenios. 

Estos diversos procedimientos no han sido utili

zados con frecuencia, pero se han aplicado en los últimos --

veinte ~~o~ en cu::tione~ imp0rtantes. Así, par ejaJIJ!;>lo. han

sido presentadas en 1961 dos quejas por parte de un Estado -

contra otro Estado con respecto a la aplicación de los conve

nios relativos al trabajo forzoso. Con arreglo a lo previsto

en la constitución de la O.I.T., el examen de dicha quejas -

fue confiado a Comisiones de encuesta. Las comisiones de En

cuesta fueron integradas por personalidades design~d01S a títg_ 

lo individual por el Consejo de Administración a propuesta -

del Director General de la Oficina Internacional del Trabajo. 

El carácter cuasi-judicial. de su actividad y la independencia 

de dichas comisiones ha sido subrayada tanto por el Consejo -

Qe iiünllnl~troci6n como ¡;or l;;.;: p~cp!~ cc=!.=~cn~~~ SU5 mi~m-

bros fueron. por cierto, llamados a prestar una declaración -

solemne en términos parecidos a la de los jueces de la Corte

Internacional de Justicia. Dichas Comiaiones oyeron tanto a

l~s partes como a los testigos, algunos de los cuales habían

sido designados por las propias partes y en uno de ambos ca-

sos la Comisi6n se aperson6 en el lugar de los autos (en Ango 
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tuaci6n. Las recomendaciones contenidas en los informes de

ambas comisiones fUeron aceptadas por todas las partes aper

sonadas en las quejas y dieron lugar a la adopción de diver

sas medidas por los gobiernos interesados. 

El órgano de control regularmente instituido 

que es la Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y

Recomendaciones, fué además, encargada de examinar el caso -

de acuerdo a las recomendaciones de las comisiones de encue~ 

ta. Más recientemente se presentó una queja relativa a la -

aplicación del Convenio sobre libertad sindical por Delega-

dos de la conferencia Internacional del Trabajo y fué objeto 

de un primer examen por el consejo de Administración en no-

viembre de 1968. 

México ha recibido cuatro quejas; todas éllas~ 

han sido respecto al Convenio 87, las cuales han sido resue~ 

tas a favor del Gobierno Mexicano. 

Las quejas en Máxico, llegan a la Secretaría -

de Relaciones Exteriores, con carácter de confidenciales, 
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las cuales son remitidas a la Secretaría del Trabajo y Pre-

visión Social, para que se comuniquen dentro del plazo razo

nable las declaraciones que el Gobierno Mexicano considere -

convenientes y así empiece el procedimiento de queja. 

Las quejas por ser confidencialc~, a más de ha

ber sido resueltas en favor de México , no es posible publi

carlas. 

Las quejas que ha recibido México han seguido

la misma trayectoria que todas las quejas, solo que México -

nunca ha llegado a tener conflictos graves con la O.I.T., -

pues han sido resueltas a favor del mismo. 
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WS PROCEDIMIENTOS QUE PROMUEVEN LA APLICACION DE 

LAS NORMAS INTERNACIONALES DE TRABAJO Y EL PROCE

DIMIENTO ESPECIAL EN MATERIA DE LIBERTAD SINDICAL. 

Los procedimientos que, paralelamente con lo -

que antecede, tienden de un modo más general a promover la

aplicaci6n de las Normas Internacionales de Trabajo, inde-

pendientemente de toda obligación expresa de que hubieran -

sido objeto, son por una parte el procedimiento especial en 

materia de "LIBERTAD SINDICAL" y por otra, los procedimien

tos generales relativos a los CONVENIOS NO RATIFICADOS Y -

LAS RECOMENDACIONES. 

La libertad sindical, que constituye un aspec

to particular del derecho de asociación, es considerada, -

por éste último, como parte integrante de los derechos fun

damentales. 

El mecanismo referido aparece fundado en el -

examen d~quejas que pueden ser sometidas, por los Estados o 

por Organizaciones de empleados o ~e tra::tajadores. El pro

cedimiento es aplicable incluso con respecto a Estados que-
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no han ratificado los convenios sobre libertad sindical. -

Por lo que afecta a estos últimos se funda en las obliga-

cienes emanadas de su calidad de miembro de la Organiza--

ci6n y en el hecho de que la constitución de la O.I.T., -

consagra el principio de la 11LIBERTAD SINDICAL 11
, "SE DEBA-

ASIMISMO EN EL HECHO DE QUE EN TODO MOMENTO SE HA CONSIDE

RADO A LA ORGANIZACION FACULTADA PARA PROMOVER LA REALIZA

CION DE SUS OBJETIVOS, VALIENDOSE DE ORGANOS DE ENCUESTA Y 

DE CONCILIAC:CON" (41). 

El mecanismo especial que ha sido irrplantado

en virtud de lo expuesto en el pArrafo anterior, comprende 

dos 6rganos e 

El Comité de Libertad Sindical y la Comisi6n

de Investigación y de conciliación en materia de Libertad

Sindical. 

A) El comité de Libertad sindical. 

Es nontJrado por el consejo de Administraci6n

de la O.I.T. y se co~ona de nueve mienbro•, tres de los -

(41) M. Deveali "Tratado de Derecho Internacional Públi
co. Volumen V. Buenos Aires 1966. P'9. 597. 
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cuáles intervienen como representantes de los Gobiernos, -

tres en calidad de empleadores y los otros tres en concepto 

de trabajadores. Sus normas de procedimiento contienen va

rios preceptos tendientes a asegurar la imparcialidad. 

Bas~dose en las proposiciones contenidas en -

los informes del Comit~ de Libertad Sindica1, el Consejo de 

Administración ha dirigido en diversas ocasiones recomenda

ciones a los gobiernos en cuestión. En el curso del examen 

de unos 750 asuntos que le han sido sometidos, el Comit~ de 

Libertad Sindical se ha orientado por las disposiciones coa 

tenidas en los convenios de Lihertad sindical, pero se ha -

visto inducido a edifica?:' en forma progresiva una importan

te jurisprudencia quá, conw:> es de suponer, ha puntualizado, 

completado y prolongado las normas contenidas en los conve

nios. 

En ciertoe casos las recomendaciones del Com!, 

t~ no han surtido efecto inmediato, no obstante 1a obli9a-

ci6n general. de los Estados Mien:bros de dar cuenta de su -

actuaci6n, aun cuando no hayan ratificado los convenios que 

regulen esta materia, pero se contempla un número aprecia-

ble de ca.sos en los que les recomendaciones del Comit~ han-
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surtido efectos, tanto en medidas legislativas que han podi

do ser derogadas o abrogadas como situaciones de hecho que -

se han logrado normalizar (casos de dirigentes silñicales -

encarcelados que han sido puestos en libertad o que han sido 

objeto de medidas menos severas). Este procedimiento de dar 

cuenta a los Gobiernos aún sin haber ratificado los conve

nios que a Libertad Sindical se refieren, ha tenido. un alean. 

ce general y ha podido influír en el comportamiento de los -

gc:biernos. 

El comit6 de Libertad Sindical, se instituy6 -

para examinar las quejas en forma preliminar, y progresiva

mente se ha encargado del examen a fondo de las quejas. 

B) La comisi6n de :i:nvestigaci6n y de concilia
ci6n en materia de Libertad Sindical. 

l!ls el 6rgano encargado de examinar en ÚltUm. -

:tnteqrada por personalidades independientes, nonbradas por 

el consejo de Mministraci6n de la o. :i:. T., a propuesta del 

Director de la Oficina :i:nternacional del Trabajo. 
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El consejo Económico y socia1 de las Naciones -

Uhidas aceptó, en nonbre de la misma, los servicios de la -

o. :r. T., y los de la Comisión aludida, y las Naciones uni-

das remiten a la o. x. T., las quejas recibidas con respecto 

a los Estad.os Mienbros que a la vez lo sean de las Naciones

unid.as y de la o. :r. T. Empero, con excepción de los que -

han ratificado los convenios de lil>ertad sindicalr (en cuyo 

número ascienden a 90 aprcocimadamente) ningÚn caso puede 

ser sometido a la Comisión sino con el consentimiento del 

gcbierno interesado. 

Los primeros gci>iernos a los cuales l.es fue -

solicitado su consentimiento, dieron una respuesta neqativa

por lo que se crey6 que el procedimiento ante la comisi6n -

perecía en los comienzos. Al fin, en el ano de 1964, la -

comisión diÓ fe de vida, al dar su consentimiento Japón para 

el envío a la comisión de W1 asunto importante como era la -

cuestión de los derechos sinclicales de las personas ercplea-

das en el sector ~lico en el .n>p6n. El procedimiento que

se sigui6 fue inspirado en las Comisiones de Encuestas de la 

o. :i:. T. se integr6 W>a comisi.Sn formada por tres mieni>ros-

1.ndependientes a quienes el Directcr General de la o. r. T., 

indicó especificamente al darles posesión: • ••••• vues--
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tra misión consiste en establecer los hechos sin temor ni 

parcial.idad. Ustedes son unicamente responsables ante su 

propia conciencia". 

"LA COHISI:ON RECOGI:O INFORMACION, OYo A LAS Pl\l!. 

TES, A IDS TESTIGOS, Y SE PRESENTO ULTERIORMENTE EN EL JAPON, 

DONDE TUVO DISCUSIONES PRIVADAS CON IDS REPRESENTANTES DE -

LAS ORGANIZACIONES DENUNCIANTES Y CON REPRESENTANTES Y MIEM

BROS DEL GOBIERNO• FORMUID CONCLUSIONES Y ESTABLECIO UNA -

SERIE DE RECOMENDACIONES EN SU INFORME FINAL. EL REPRESEN-

Tl\NTE DEL GOBIERNO Y EL CONSEJO GENERAL DE IDS SINDICATOS --

DEL JAPON (DENUNCIANTE) , ACEPTARON EL INFORME BE LA COMISION 

COMO BASE PARA SOLUCIONAR LAS CUESTIONES QUE HABIAN QUEDADO

EN SUSPENSO Y EL PROCEDIMIENTO HA CONSTITUIDO UNA ETAPA IM-

PORTl\NTE EN LA HISTORIA DE LAS RELACIONES PROFESIONALES DEL

JAPON" (42) 

(42) Revista Mexicana del Trabajo 1969. 
Secretar!a del Trabajo y Previsi6n Social. P&g. 86. 
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EL PROCEDIMIENTO DE PROM:>CION DE LOS CONVENIOS NO. 

RATIFICADOS Y DE LAS RECOMENDACIONES. 

Ciertas modificaciones en el ano de 1948 a la

COnstituci6n de la O.I.T. han implantado una disposición en 

virtud de la cual los Estados Miembros de la Organizaci6n -

est"1 obligados a petición del Consejo de Administración a

facilitar, con respecto a los convenios no ratificados por

los mismos, las memorias en las que expliquen el estado de

su legislaci6n y la prSctica que siguen en el ámbito de la

cuesti6n considerada, puntua1izando en que medida han podi

do dar curso a dichos instrumentos o se proponen hacerlo, -

debiendo exponer las dificultades que impiden o retrasan la 

ratificación o la aplicación. 

Con base en lo antes expuesto, el consejo de -

Administración designa a su elección cada afio, determinado

nWnero de textos que presenten un interés de actualidad, y

solicita a los Estados interesad.os que faciliten 1as infor

maciones en cuesti6n. Desde el ano de 1948 se han solicita

do memorias de este género, con respecto a un certamen de -

convenios y en relaci6n con determinados textos fundamenta

les en materia de derechos humanos, han sido incluso, soli-
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citadas memorias de esta !ndo1e tres veces seguidas. Este -

procedimiento en el cual la O .r .T. tiende a promover y con-

tro1ar 1a aplicaci6n efectiva de sus normas internacionales, 

ha permitido estimular 1a atencldn de los gobiernos acerca -

de los convenios que no han ratificado y ha dado lugar en -

determinado n1imero de casos, a su ratificacidn. 
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=.- LOS MEDIOS DE ACCION COMPLEMENTl\RIOS. 

Los procedimientos antes enunciados se ven re

- forzados por medios de acción que tiene la o.iT. y que son: 

En primer térnú.no, los estudias y encuestas -

ospeciale~ efectuados en determinados terrenos, cuando se -

presenta una necesidad excepcional. Ese fue el caso de la

creaci6n de un Com.it~ Especial del Trabajo Forzoso implantA 

do en 1951 conjuntamente con las Nacionales Unidas, cuyos -

trabajos, que prosi9uieron hasta el ano de 1959, a cargo de 

un CO.MITE DE TRABl\JO FORZOSO, de la O .iT., consiguieron --

gran resonancia. En segundo término, recurre la o.r.T. a -

toda una gama de medidas educativas tendientes a promover -

la aplicaci6n efectiva de las normas adoptadas. Por último-

la cooperación técnica, que ha adquirido una extensión con

siderable puede en muchos casos ayudar a los gobiernos a -

~l c:...,=~ al nivel de las normas internaciona.les y, por con

sig\liente, czzbe afirmar que ha llegado a establecer una es

trecha coordinación entre la acción normativa y la acción -

práctica de la Organización. 
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XlCXVII. DIVERSOS IDGROS OBTENIDOS POR LA O.I.T. 

Después del recorrido llevado en este trabajo, 

podemos apreciar m&s clara.11ente todo lo que!_a O.I.T., ha 

aportado al establecimiento de una regulación jurídica y a

la protección internacional de los derechos humanos. 

La O.I.T. ha logrado ensanchar los horizontes

y la naturaleza del derecho internacional al introducir una 

función legislativa internacio~al y al adop~ar instrumentos 

internacionales de los que no hay precedentes ha3ta la fe-

cha de su aparición: pues eran concebidos como materias ex

clusivas de la esfera de competencia de los Estados las 

cuestiones que encierran. 

Ha creado la Organización Internacional del -

Trabajo una Sociedad Internacional Institucional que en oc~ 

sienes se encuentra por encima de la Socied~ Internacional 

de los Estados. En dicha sociedad Znternacional se ha que

brantado el monopolio de 103 Estados y ha confirmado dere-

cho de ciudadanía a los representantes de diversas capas -

socia1es. 
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otro de los logros cbtenidos por la o. I. T. es, 

que la conDJnidad internacional adquiera conciencia de su int~ 

rés colectivo por medio de una acción común para conbatir la

injusticia, la miseria y las privaciones. 

La actividad de la o. I. T., ha abierto el cami

no a la declaración universal y a los Pactos Internacionales

de los derechos hwnanos y ha podido inspirar con sus métodos

ª otras organizaciones. 

otro de los motivos que le han dado eficacia y -

duración a la Organización por 65 aftas, es la composición tr!. 

partita, a más de: Las técnicas jurídicas perfeccionadas apl!_ 

cadas, los estudios profundizados scbre cuestiones de gran 

importancia, y sobresale de todas las premisas anteriores, la 

base y cimiento de la organización. actuar con miras al PRO-

GRESO MATERIAL Y MORAL DE IA HUW\NIDAD, la firmeza de sus 

principios y 1a flexibilidad de sus métodos que se adaptan a

las circunstancias o necesidades, y ese dinamismo. que basado 

en disposiciones constitucionales, no permanece estable ni rí 

gido adherido a la letra de su carta FQndamental,sino que P8!: 

mite cor..plc=.'"1.tarlas abriendo nuevos derroteros: y por Último, 

el afán de escrupulosa integridad y de completa c:bjetividad. 



l.93 

Por él lo, después de haber realizado en el 

curso de sus sesenta y cinco anos la labor considerable 

para el e.sentamiento de las reqlas de derecho y de la pro

tecci6n de los derechos humanos, la o. I. T., aspira a prQ. 

seguir e intensificar su acci6n. Los resultados obtenidos 

por la Organizaci6n, no deben dar lugar a que se pierda de 

vista el largo camino todavi'.a por recorrer y la inmensa 

labor por realizar, 11NI LA FRAGILIDAD DE LA SOCIEDAD INTEB. 

NACIONAL QUE HA COMENZADO A CONSTITUIRSE, Y CUYA INFLUEN-

C:IA EN LA ESFERA DE ACCION DE LOS ESTADOS ES AUN MUY LIM:I

TADA. 

No debemos olvidar que aún la Organizaci6n -

tiene que luchar con grandes obst~culos para poder reali-

za.r efectivamente los derechos humanos y el respeto a la -

norma jur~dica internacional de trabajo. nos referimos --

entre otros, a conflictos, en ocasiones sangrientos, que -

s~qen en el nnmdo, el recurso de la fUerza tan socorrido

por los poderosos, las restricciones de que son objeto las 

libertades civiles en su conjunto y que reinan en tantos -

países, 1a intolerancia entre hombres por razdn de sexo, -

color, religi6n, origen étnico o de opini6n políticar el -



194 

desmedido afan por alcanzar un desarrollo económico eminen

te, olvidándo que el desarrollo no es el fin sino el camino 

que se dirige a mejorar la condición humana y a reforzar la 

libertad y la dignidad del ser humano. 



CONCLUSJ:ONES 

x.- En los albores de la civilización fueron los esclavos 

quienes realizaron los trabajos más rudos para pr'i:::xiu

cir los satisfactores de las sociedades de ~u tiempo, 

especia1mente en Grecia y Roma,. donde contribuyeron a 

su desarrollo econ6mico, solo que como resultado de 

las transformaciones sociales y políticas que se pro

dujeron en esos·paÍses, las actividades de los escla

vos pasaron a ser realizadas por las clases trabajad.e, 

ras. 

n:.- La Revolución Industrial con sus aportaciones más -

trascendentales, como fueron las máquinas y el empleo 

de nuevos energéticos, produjo una reducción en la 

utilización de la mano de abra de los trabajadores y

por ello desde el siglo XVIII se trató de reorganiz~ 

los a través de formas primitivas de división del tr~ 

bajo, as! como por elementales Reglamentos de Empre

sas, que fueron aplicados por primera vez en las fá

bricas textiles inglesas. 
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III.- Conforme a la legislación laboral de países europeos 

como Alemania, Espana, Francia e Ita1ia, los Regla-

mentes de Empresa pueden ser elaborados por esas ne

gociaciones, adaptándolos a sus propias necesidades, 

mientras que en algunos países amerJ.canos, como Ar-

gentina, Brasil y Chile, consideran a esos Reglamen

t:.o::, con:o las concliciones especiales de trabajo vál!, 

das en una empresa y cuya elaboración queda a cargo

del. empleador. 

IV.- La o. r. T., ha formulado recomendaciones para que -

se acepte el Reglamento Interior de Trabajo, a las -

diversas legislaciones de sus países núembros, con -

el fin de establecer las condiciones y las reglas de 

orden técnico y administrativo que garanticen a los

trabaj adores y a las empresas seguridad en el desem

pefto de sus correspondientes actividades. 

v.- El tema de 1os Reglamentos Interiores fue uno de los 

puntos del orden del d!a de la Reunidn T~cnica sobre 

ciertos aspectos Qe las relaciones laborales entre -

los trabajadores y las empresas, celebrada en Gine--
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bra, del 10 al 19 de dicien:Dre de 1959. bajo el au!!. 

picio de la Organizaci6n Internacional del Trabajo, 

misma que recomend6 que el mencionado Reglamento se 

debería aplicar a todos los trabajadores que labo-

ren en las empresas, para beneficio de anbos secto

res de la producci6n. 

VI.- Por disposici6n expresa de la Ley, en su prop6sito

de democratizaci6n de la vida de la empresa, en --

nuestro país, el Reglamento Interior de Trabajo de

be ser elaborado por patrones y trabajadores. 

VII.- El Reglamento puede ser suocrito por trabajadores -

libres.a no ser que exista un Sindicato de Trabaja

dores, en ese caso dicho reglamento debe celebrarse 

con el. mismo. 

VXXI.- La Leqislaci6n Labor.,.l M"'xice..'le., no cb!i:;w ü. c.:ilc.-

brar Reglamentos Interiores de Trabajo, ya que in-

cluso loa Sindicatos y Trabajadores en General, no

son muy afectos a celebrarlos. por lo qua es del t.Q. 

do i1ega1 1a imposici6n de mu1taa por parte de las

autoridades de trabajo. a las empresas que no cuen-
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ten con los mismos. 

IX.- Las empresas únicamente podrán imponer sanciones -

disciplinarias y procedimientos para su aplicación 

si tienen celebrado un Reglamento Interior de Tra

bajo, ya que de lo contrario, solo Se podría, e---

simp.lemente amonestar o rescindir e1 contrato indi_ 

vidual de trabajo, en caso de que la falta así lo

amerite. 

X.- Esta fuera de toda lógica la fracción II del artí

culo 424 de la Ley Federal del Trabajo, ya que el

término que senala para su depósito, después de la 

firma del Reglamento, no tiene razón de ser, toda

vez que la Junta de Conciliación y Arbitraje debe

rá registrarlo si se deposita después de dicho té!: 

mino y surtira sus efectos legales a partir de esa 

fecha, por lo tanto su presentación tardía no afes_ 

ta su validez. 

XI.- Las Claúsulas de los Reglamentos pueden serr 

- Obligatorias e inderogables. 

- Obligatorias pero deroqables y 

Fac:ul.tativas. 
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Para que exista armonía, regularidad, seguridad

Y organización en el desarrollo de las labores,

es conveniente para toda empresa tener celebrado 

un Reqlamento :tnterior de Trabajo, lo cual se -

verá reflejado en la eficacia en sus políticas -

de administración y l.a tranquil.idad y seguridad

de respeto a los derechos de los trabajadores, -

lo cua1 traera cORD consecuencia una mayor pro-

ducti vidad. 

XIXX.- Las Condiciones Generales de Trabajo, a manera -

personal,·son el conjunto de formas de organiza

ci6n, medidas de protecci6n, seguridad e higien~ 

ambiente laboral y prestaciones economicas y so

cial.es bajo las cuales el trabajador presta sus

servicios en una empresa o establecimiento. 

XIV.- Para la Org~izaci6n Internacional del Trabajo,

el crear empleos no es solamente una proposicidn 

de orden econdmico, ya que tani:>ián tiene un as-

pecto social que se refiere a 1as Condiciones de 

Trabajo, y que los empleadores en su mayoría de.!!. 

cuidan, l.o que se ha dado por l.l.amar 1 l.a Cal.idad 

del. Bmpl.eo. 
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XV. En el atto de 1976, a iniciativa de la O.I.T., sur

ge el Programa Internacional. para e1 Mejoramiento

de las Condiciones de Trabajo (PIACT) naciendo así 

un nuevo término que penetrará paulatinamente en -

los Centros Productivos: La Humanización en el TrA 

bajo. 

XVI. La Organizaci6n Internacional del Trabajo, tiene -

su personaJ.idad y su determinaci6n internacional -

determinadas en la Carta de las Naciones Unidas, -

de conformidad con lo dispuesto en el artículo 55-

que dispone que la Organización de Naciones Unidas, 

promovera "Niveles de vida más elevados,, trabajo -

permanente para todos y Condiciones de Progreso y

Desarrollo Económico y Socia1"; así como problemas

conexos; y el artículo 57 del mismo ordenamiento -

plantea el principio de coordinar definitivamente

y asegurad.amente el vínculo que existe entre los -

organismos especia1izados y la Organización de Na

ciones Unidas. 

XVII. La O. I. T., tiene 1as características que todos -

los organismos especializados poseen y que los de

termina la Czu:ta de las Naciones Unidas. Se cre6-
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por el ~rata.do de Versalles en el ano de 1919, en 

su parte No. XIX:t que en el. preani>ulo de la misma 

presentó las tres razones que fundaron su nacimiE3!!, 

to: 

La sociedad de Naciones tiene por objeto la -

paz universal, pero tal. paz puede únicamente -

basarse en la justicia socia1. 

Existen en el mundo condiciones de trabajo que 

implican para gran número de personas, la in-

justicia y la miseria, situación que pone an -

peligro la paz y la armonía universales, por -

lo que es urqente mejorar las Condiciones de -

Trabajo. 

La no adopción por una naci6n cual.quieros. de un 

régimen de trabajo realmente humano, es un ObQ. 

tlculo a los esfuerzos de los pueblos deseosos 

de mejorar las condiciones de vida de sus tra

bajadores. 

XVJ:II. Al concluir la Segunda Guerra Mundial en el allo -

de 1944, la O.I.T. pronunci6 la expresi6n última.

de sus fines 1 

Bl desarrol.lo de un programa de acción social de-
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colaboración con todos los gobiernos, a fin de CO!l 

tribuir en el plano Internacional, a la batalla -

por el mejoramiento de las condiciones de vida de

los honi:>res y por la paz universa1 de la justicia

socia1, el cual se sigue a trav~s de dos ca.minos: 

La formulación y ejecución, por procedimientos in

ternacionales, de proyectos de acción social y de

cooperaci6n con los pueblos miembros de la Organi

zación, y la Creación del Derecho rnternacional 

del Trabajo, lo que se alcanza en los convenios y

Recomendaciones que aprueba la Conferencia. 

XIX. La O.I.T. se compone de 3 órganos: 

La Conferencia General de los Representantes de 

los Miembros. 

El Consejo de Administración. 

La Oficina znternacional del Trabajo, que esta

bajo la Dirección del Consejo de Administración. 

lCC. La conferencia es el drgano leqislativo y suprem:>

de la O.I.T., en tanto que el Consejo de .Adminis-

traci6n es el 6rqano administrativo a.1 que se pue-
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de decir, corresponde preparar y coordinar las ac

tividades de la organizaci6nr y la Oficina Xntern~ 

ciona1 del Trabajo es el 6rq~o técnico, de estu-

dio y ejecuci6n de los planes y programas de trab.!, 

jo de la Organizaci6n, y de preparaci6n de los prQ. 

yectos de Convenios y Recomendaciones. 

XXI. Los convenios, son los más importantes instrumen-

tos internacionales que emite la O.IT. y están de~ 

tinados a crear obligaciones internacionales que -

vinculan a los estados que las ratifican. 

XXIX. La diferencia entre los convenios y las Recomenda

ciones, consisten en que el primero equival.e a un-

tratado celebrado por los poderes ejecutivos de 

los estados, y debe ser aceptado y rechazado en 

sus ttSrminos, sin que pued~n in~rod~c!r~~ ~n él ~ 

dificaciones, en cmrbio la recomendación es una &!!, 

gerencia que se dirige a los estados a efecto de -

que~ si es aceptada, se formule un proyecto de ley7 

en armonía con ella, para ser discutida por e1 po

der legislativo. 
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XXIII. La o. I. T. en sus 69 aftas que lleva de vida, ha -

adoptado convenios y Recomendaciones que han benef!. 

ciado totalmente a los paises mienilros. 

XXIV. Los mienbros de la O.I.T. han contraído, de acuerdo 

al art!culo 19 de la constituci6n de la misma, en-

tre otras obligaciones, la de sareter el texto de -

los convenios en el término de un a.no que puede pro 

longarse hastü 18 :r.c.~c~ : partí~ de la clausura de

la Reunión de la Conferencia en la cual se haya 

adoptado un convenio, a las autoridades a quienes -

competa el asunto, a efecto de que le den forma de 

Ley o adopten otras medidas. 

XXV. 

El no obtener el consentimiento de la autoridad CO!!!, 

petente hace recaer en el mierrbro la sola obliga-

ción de informar. 

México se convirtió en mierrbro de la o. I. T. en el 

afta de 1931, y conforme a la constituci6n de dicha 

organización, tal Cdr:ct~ le fue rccc:cc!dc pe:-

haber ingresado antes del lo~ de novienbre de 1945, 

y desde esa fecha siempre ha tratado de cumplir

con los compromisos contraídos y cooparar 
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en las soluciones que dá la misma,por lo que con

su política de paz y entendimiento con todos los

pueblos del mundo, se ha ganado un reconocido lu

gar en el concierto de las Naciones. 

M&xico ha cunplido en su trayector!a como miembro 

de la O .. .I .'I'., en t!..ri nú:::.o.ro ae lGl convenios rati

ficados, de los cual.es algunos han sido objetados 

de dis=epancia por la comisión de Expertos en la 

Aplicaci6n de los convenios y Recomendaciones. En 

ocasiones la mencionada Comisidn, con justicia, -

critica la falta de cumplimiento por las deficiejl 

cias en que ha incurrido México para incorporar a 

su legislaci6n los preceptos rectores de los pac

tos internacionales suscritos, ya sea porque el -

articulado del convenio choque abiertamente con -

la Ley Mexicana, o bien por que no se han tomado

laa mOO.id~ :-e;-1.:mantar.las adecuad.as como debía -

ha~erse para dar positividad a los referidos pac

tos, aunque e.n su mayoría no ha recibido observa

ciones por inCWllplimiento o c:wnplimiaito defici"!!. 

te por parte de la organización. 
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XXVII. Los Convenios adoptados por la Conferencia General 

de la O.I.T. son presentados en nuestro País a la

Secretar!a de Relaciones Exteriores, a la cual 11~ 

gan inicialmente, la que los remite a la Direcci6n 

General de A:;:;untoa Internacionales de la Secreta-

ría del Trabajo y Previsi6n Social, haciendo ésta

un estudio o dictamen de ratificaci6n o no r~tifi

caci6n, pasando posteriormente a la cSmara de Sen.!, 

dores del H. Congreso de la Uni6n, la cual de a--

cuerdo al dictamen praporcionado por la Oirecci6n

menci onada, emite su fallo de aprobaci6n o su neg~ 

tiva al respecto. >.probado el convenio, el Presi-

dente de la Reptrblica lo ratifica y se hbce su de

p6sito ante el Director General de la O.I.T. 

XXVIII. Los ~ltimos tres convenios ratificados por M&xico

han sido los n~meros 115 sobre la Protecci6n con-

tra las Radiaciones 19601 el 56 ~obre ~l ~uguro de 

Enfermedad de la Gente de Mar 1936 y el 155 Sobre

Seguridad y Salud de los Trabajadores 1981, mismos 

que fueron aprobados por la c'1nara da sanad.ates -

del H. Congreso de la Uni6n con fechas 19 de di--

aient>re da 1961 y 28 de octubre de 1983 los dos -

dltimoa mencionados, deposit~os ante el Director-
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General de la o.r .T., el día 19 de octubre de 1983 

y lo. de febrero de 1984 respectivamente. 

XXDC. México en ocasiones ha mirado con cierta anticipa

ción hacia donde enfocará la O.I.T., su atención,

y un ejemplo de ello es el primer convenio del afto 

de 1919 en al que se aprcbÓ la jornada máxima. de -

labores de 8 horas y que nuestra carta Ma.gna ya 

incluía en sus preceptos desde el ano de 1917. 

JOCC. El conjunto de convenios y l.as rec9n"'.mdaciones 

adoptadas por la o. I. T., constituyen el CÓdigo -

Internacional de Trabajo, que entra sus principa-

.les materias figuran las horas de trabajo, protec

ción para la maternidad, protección para trabajo -

de menores, libertad sindical, salario mínimo, -

etc., etc.,el cual ha sido fuente de ilEpiración -

para la legislación de algunoR ??-!'.e:::: o ::..iun iia d!!, 

do paso a reformas de leqislaciones laborales. 

:xxxz. Para el control de aplicación de los convenios o -

normas internacionales de trabajo, la o. I. T.cae!! 

ta con los procedimientos para ellor los que est!n 
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fundados en el exámen de las Memorias sobre la -

Aplicacidn de los Convenios Ratificados a que --

anualmente estSn obligados a facilitar a la O.I.

T., los estados m.ieni>rosr memorias que se sorne-

ten a su estudio y examen por la Comisión de Ex-

pertos en la Aplicaci6n de los convenios y Reco-

mendaciones, y por otra parte dicho control para

saber si un convenio es cumplido y respetado, es

a traVés de las quejas formuladas por un estado -

en contra de otro o por organizaciones de emplea

dores y de trabajadores. 

XXXII. El examen de las quejas puede ser confiado a una

comisi6n de Encuesta, la cual posteriormente hará 

un informe para exponer el resultado de su averi

guación y las recomendaciones y medidas necesa--

rias que deben adoptarse para dar satisfacción al 

gobierno u organismo reclamante, a.1 cua1 se le d~ 

r&n a conocer, y en caso de no aceptarlas /1 podrá.

someter su queja a 1a corte Internacional de .rus

ticia11 la cual podrá confirmar /1 nodificar o anu-

lar las conclusiones o recomendaciones que fOrt?!l

l.6 l.a citada COmisi6n. 
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XXXII:I. En caso de que un rnienl:tro no de cwnplimiento -

dentro del plazo seftalado, a las recomendacio-

nes dad.as por la comisión de Encuesta o la dec.!_ 

sión de la corte Internacional de J\lsticia, el

Consejo de Administración recomendará a la Con

ferencia las medidas que estime convenientes -

para c:Vtener el cumplimiento de dichas recomen

daciones. 

XXXIV• Las quejas en México llegan a la Secretaría de

Relaciones EXteriores con carácter de confiden

ciales como en cualquier otro país, por lo que

na es posible publicarlas, remitiéndolas a la -

Secretaría del Trabajo y Previsión Social para-

que se comunique dentro del plazo razonable, -

las declaraciones que el Gobierno Mexicano con

sidere convenientes, y así empiece el procedí-

miento de quejas. México ha recibido quejas -

respecto a la aplicación del convenio No.87,las 

cuales han sido resueltas a favor del mismo. 

lOOCV. Los procedimientos que tienden de un modo más -
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general a promover la aplicaci6n de las normas -

internacionales de trabajo, conjuntan ente con lo 

seftalado en los puntos que anteceden, son por 

una parte los procedimientos generales relativos 

a los convenios no ratificados y las recomenda-

cienes, mediante memorias solicitadas sobre los

mismos, que presenten un interés de actualidad,

dando lugar en determinados casos a su ratifica

ci6n, y por otra el procedimiento especial en -

materia de libertad sindical, con el que se han

logrado diversos objetivos al respecto mediante

el Comité de Libertad Sindical, que en forma pr,g_ 

liminar examina las quejas y que progresivamente 

se ha encargado del fondo de las mismas, y me--

diante la Comisi6n de Investigaci6n y Concilia-

ci6n en materia de Libertad Sindical, la cual -

examina en dltima instancia las quejas recibidas 

por los estados mienbros por violaciones a la 

libertad sindical, interviniendo en problemas 

que se susciten al respecto con el consentimien

to de los gobiernos. 

Los principio~ fund.'.lJUCtlt~les de l~ Organizaci~n 
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Internaciona1 del Trabajo son innumerables, de

entre los que podem:>s destacar: El trabajo no -

es una mercancía, la libertad de expresi6n y de 

asociaci6n deben ser consideradas, como india-

pensables para el desarrollo, la pobreza donde

quiera que esté es un peligro para la paz, el -

principio de que a trabajo iqual sin distinci6n 

de sexo, raza, nacionalidad, etc. etc., corres

ponde un salario igual. 

JOOCVII. En materia de control de la aplicaci6n de los -

instrumentos internacionales, la inparcialidad, 

la exactitud y la objetividad han inspirad.o a -

la O.I.T., constituyendo el principio rector de 

toda su actividad internacional reflejada en la 

eficacia de su acci6n. 

XXXVIII. La O.I.T. ha llegado a ampliar los horizontes y 

la naturaleza del derecho ínternacional al ln-

troducir una funci6n legislativa internacional

y al. adoptar instrumentos internacionales de 

los que no hay precedentes hasta la fecha de su 
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aparición, ya que eran concebidos como materia ex

clusiva de la esfera de competencia de los estados, 

las cuestiones que encierra. 

XXXIX. La o. I. T., ha llegado a establecer una estrecha

coordinación entre la acción normativa y la acción 

práctica de la misma. 

XL. LOs resul.tados obtenidos por la o. I. T. son debi

do a una serie de razones tales como la composición 

tripartita de la organización, las técnicas jurídi

cas perfeccionadas aplicadas, el estudio profundiz!!_ 

do de cuestiones de gran importancia e interés en -

derechos humanos, la adopción de convenios distin-

tos y precisos que presentan una utilidad evidente

como fuente de inspiración para la legislación de -

algunos países, o bien para dar paso a reformas de

leyes laborales, adecuándolas a dichas Normas Inte~ 

nacionales de Trabajo, su control de Aplicación, 

respeto y cumplimiento de las mismas. 

XLJ:. Este modesto trabajo, revela no solo la conciencia

entre nuestro orden jurídico interno y lo más -
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av~nzado de1 derecho Internacional en la materia, 

si no los esfuerzos de la comunidad mundial para-

1ograr que la justicia social llegue en igual fo~ 

ma a todos los trabajadores que conforman la mis-

ma. 
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